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PREFACIO 



CARTA DEL AUTOR. 

Agradezco, Setfor, las observaciones 
que habéis tenido á bien hacer acerca 
de mi obra. Aunque reconocido á los 
elogios que hacéis de ella, soy demasiado 
amante de la verdad para que me inco- 
mode la franqueza con que proponéis 
vuestras objeciones; son demasiado im- 
portantes, y dignaá de toda mi atención. 
Seria poco filosofo todo aquel que no 
tuviese serenidad para oir contradecir 
sus opiniones. No somos como los teó- 
logos: nuestras disputas son de aquellas 
que se terminan amigablemente; en nada 
se deben parecer á la de los apóstoles 
de la superstición, que solo se dirijen 
á sorprenderse mutuamente con argu-- 
mentos capciosos, y que á espensas de la 
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buena fé combaten solo paraldefender la 
causa de^su orgullo y de su nkacal ter- 
quedad. Uno y otro deseamos el bien del 
género hupaano; investigamos la verdad; 
y en este ¡supuesto no podemos menos 
de estar confimnes, ... 

Dais principio admitiendo la nece5Í- 
dad de examinar la religión, y some- 
tiendo sus opiniones al tribunal de la 
razón; convenis en que el cristianismo 
no puede tolerar esta examen, y q^ue á 
los ojos de la buena razón aparece/á 
siempre como un tejido de absurdos, de 
fábulas inconexasi, de dogmas ^in sen- 
tido, de ceremonias pueriles, y de lo- 
ciones del tiempo de los Caldeos, de los 
Egipcios, de los Fenicios, de los Griegos 
y de los Romanos. £n fin, convenis en 
que este sistema religioso no es mas que 
el producto inexacto de casi todas las 
antiguas supersticiones, sostenidas por 
el fanatismo oriental, y modificadas por 
l^s diversas circunstancias y las preocu- 
paciones de los que se han dicho des- 
pués inspirados ó enviados de Dios, é 
intérpretes de su voluntad variable. 

Os horrorizáis de las x^rueldades co<- 
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metidn^ por . el ^spíiitü intolerante del 
cristianismo^ sieippre que ha estado en 
su aijbítrio; conocéis que una religión 
fundada e.uun Dios sanguinario no puede 
dejaír de ser una rdigíon de sangre; mi^ 
rais pon estreaiecimiento este frenesí 
que se apodera, desde la infancia, del 
entendimiento de los Principes y de los 
pueblo^, y que les hace al mismo tiempo 
esclavos de la superstición y de 5us sa- 
cerdotes, no dejándoles conocer sus ver- 
daderos intereses, haciéndoles sordos i 
la Y02 de la razón, y distrayéiidoles de 
los grandes objetos en que deberían ocu* 
parse. £stais convencido de que una re- 
ligión fundada en el entusiasmo ó en 
la impostura, y sin principios fijos, debe 
ser un manantial inagotable de disputas, 
terminar siempre por turbulencias, per- 
secuciones^ y toda clase de males; sobre- 
todo cuando la autoridad política se crea 
precisada á tomar parte en sus* distur- 
bios. Últimamente, convenís en que un 
cristiano, que sigue literalmente la con- 
ducta que^comoia mas perfecta^ le pres- 
cribe el Evangelio, no conoce en este 
mundo ninguna de las razones en que 
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se funda la verdadera moral, y ao pue- 
^ de menos de ser un misántropo iniítil 
sí no tiene energía, y un fanático revol- 
toso si es demasiado acalorado. 

A vista de esta ingenua confesión, 
I como se puede combinar que califiquéis 
5)ea*. mi obra como peligrosa? El sabio^ decís 
í^^ que dehe pensar para sí sola\ que el pue- 
X^2. blo necesita una religión buena o mala; 
que es un frene preciso para las gentes 
sencillas, sin el cual no tendrían motivo 
alguno para abstenerse del crimen y del 
vicio. La reforma de las preocupaciones 
religiosas , la miráis como imposible : 
creéis que los Príncipes, únicos capaces 
de conseguirla, tienen demasiado interés 
en sostener á sus siíbdítos en una obce- 
cación de que se aprovechan. Estas son, 
si no me equivoco, las objeciones mas 
poderosas que me habéis hecho, y que 
trato de disolver. 

Lo primero, no creo que un libro 
pueda ser peligroso para el pueblo. El 
pueblo lee lo mismo que raciocina ; ni 
tiene tiempo ni capacidad para ello: 
ademas , no es la religión , sino la ley , 
la que contiene al vulgo; y aun cuando 



un insensato le incitase al robo 6 ftl ase- 
sinatO) el suplicio le retraería. Si por 
casualidad hubiese eo el pueblo un 
hombre en estado de leer una obra fiio- 
sdfica, es indudable, comunmente ha- 
blando, que no seria un malvado á quien 
se debiese temer. 

Los libros son tínicamente para aque- 
lla parte de una nación, que por sus cir- 
cunstancias, educación y sentimientos, 
es superior al crimen. £sta porción ilus- 
trada de la sociedad, que gobierna á la 
otra, lee y juzga las producciones lite- 
rarias: sí contienen máximas falsas 6 per- 
judiciales, 6 las condena luego al olvido, 
6 las entrega á la execración piíblica : 
si contienan verdades, nada tienen que 
temer. Los fanáticos, los sacerdotes y 
los ignorantes son los que forjan las 
revoluciones; las personas ilustradas, 
desinteresadas y sensatas, son siempre 
amigas de la quietud. 

Mo sois vos, Seáor, del niímero de 
estos meditadores pusilánimes que creen 
que la verdad sea capaz de acarrear al- 
gún daño: solo peijudica: á los que en- 
gañan á los hombres, y será siempre lítil 
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al resto del género humano. Bien conven- 
cido debéis estar, hacc\ tiempo, áe que 
todos los males que afligen al hombre, 
dimanan de sus errores, de su interés 
mal entendido, de sus preocupaciones, 
y de las 'falsas ideas que aplica á los 
sugetos. 

Eíi efecto, con poco que se reflexione 
es fácil conocer que las preocupaciones 
reh'giosas, en particular, son las que han 
corrompido la política y la moral. ¿Nues- 
tras ideas religiosas y sobrenaturales no 
son las que hicieron mirar á los Sobe- 
ranos como Dioses? La religión , pues , 
es la que did á luz ios déspotas y los 
tiranos; estos dieron malas leyes (*); su 
ejemplo corrompió á los grandes; los 
grandes corrompieron á los pueblos; 
estos viciados vinieron á parar en mise- 
rables esclavos , ocupados en hacerse 
daño para complacer á la grandeza, y 
evitar de este modo la miseria. 

Los Reyes adquirieron el título de 
imágenes de la Divinidad^ fueron abso- 

(*) Esta verdad se obserba con toda claridad en 
las Investigaciones aceña del orise/t del despotismo 
oriental. 
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lutos como ella; crearon lo justo y lo 
iojosto; su capricho santificó mochas 
veces la opresión, la violencia^ la rapiña; 
y por este medio tan bajo obtuvieron el 
&yor. Asi es como las naciones se pobla- 
ron de ciudadanos perversos , que á la 
sombra de gafes corrompidos se hicié* 
ron continuamente una guerra abierta 6 
clandestina, sin tener motivo alguno 
para ejercer la virtud. 

En naciones constituidas de este modo, 
I que puede iniuir la religión? ¿ Sus le- 
janos terrores ó sus promesas inefable» 
han servido jamás de obstáculo para que* 
los hombres áe entreguen á sus pasiones, 
ó busquen Sti felicidad por' los medio» 
mas fáciles? j Esta retígion ha influido en 
las costumbres de los Soberanos, á pesar 
de que la deben su poder divino? ¿ No 
vemos Príncipes, imbuidos en la £é, em- 
prender á cada instante las guerras mas 
injustas; {)rodigar ihiítilmeote la sangre 
y los bienes de los siíbdílos; arrancar el 
pan de las manos del pobre, para an- 
mentar lo^ tesoros del rico insaciable; 
permitir y aun mandar el robo y las in- 
justicias? ¿ Esta religión, que>«tantQS So-»-- 
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Jberanos miran ;Coino el apoyo de su 
trono, les hace á caso mas humanos, tqas 
comedidos, mas moderados, mas castos , 
y mas fieles á su jutamentof j Ah I á poco 
que consultemos la historia, veremos en 
ella Soberanos ortodoxos , zelosos y reli* 
gíosos hasta el escnípulo, y al mismo 
tiempo perjuros, usurpadores, adúlteros, 
ladrones , asesino^ ; hombres en fin como 
SI ningún temor tuviesen á este Dios que 
honran con los labios. £ntre estos cor- 
tesanos que los rodean, veremos una 
mezcla continua de cristianismo y de 
crimen , de devoción y de iniquidad , de 
fé y jJe estorsiones, de religión y de 
traiciones. ¿Entre estos sacerdotes de 
nn Dios pobre y crucificado , que fundan 
su existencia en su religión, que pre* 
tenden que sin ella no puede haber 
moral, no vemos reiúar el orgullo, la 
avaricia, la lubricidad, el espíritu de 
dominación y dfe venganza ( i ) ? ¿ Sus 
predicaciones continuas y reiteradas 

- ( I ) Cuando noi quejamos de los desórdenes de los sa- 
cerdotes) nos hacen callar 9 diciendo qu^ se debe hacer lo 
que ellos dicen y no lo que hacen. ¿Que confianza podemos 
tener en los médicos que ,• con las mismas enfermedades 
que nosotros, jamas se quieren servir de los mismos re- 
medios que prescriben ? 
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bace tantos siglos, han infloido e&ctí<- 
Yamente en las costumbres de las na* 
clones ? i Las conversiones que producen 
sns discursos 9 son verdaderamente titiles ? 
¿Mudan los corazones de los pueblos que 
los escuchan? Por confesión misma de 
estos doctores 9 estas conversiones son 
muy raras , y viven siempre en el ence-- 
nagamiento del siglo : la perversidad hu* 
mana (se aumenta diariamente , y ellos 
declaman todos los días contra los vicios 
y los crímenes que la costumbre auto- 
riza, que el gobierno permite, que la: 
opinión favorece, que el poder recom- 
pensa , y que todos encuentran un in- 
terés en cometer , so pena de ser desgra- 
ciados. 

Del mismo modo, por confesión de 
sus ministros, la religión, euyos pre- 
ceptos se han inculcado desde la infan- 
cia y se repiten sin cesar , nada puede, 
contra . la depravación de costumbres. 
Los hombres prescinden siempre de la. 
religión , desde el momento en que se 
opone á sus deseos ; solo la escuchan 
cuando favorece sus pasiones, cuando 
se conforma con su temparamento , y 



eon ías ideas que se forman dé lá feli^ 
eidad. El libertino' se burla de ella^ 
cuando reprueba sus estravíosjél ambi- 
cioso la desprecia , cuando pone límites 
á sus esperanzas ; el avaro no la escucha, 
cuando le dice que sea benéfico : el cor- 
tesano se ríe de su sencillez , cuando le 
manda que sea franco y sincero. PoT otra 
parte, el Soberano es dócil a sus lec- 
ciones , cuando le dice que es la imagen 
de la Divinidad ; que debe ser absoluto 
como ella; que es el señor de la vida 
y de los bienes de su5 siíl^itos ; que los 
debe esterminar, sí no piensan lo mismo 
que él. £1 bilioso escucha con ansia los 
preceptos de su sacerdote, cuando le 
manda que aborrezca : el vengativo le 
obedece, cuando le permite vengarse 
por sí mismo , bajo la apariencia de ven- 
gar á su Dios. Eñ una palabra , la religido 
en nada muda las pasiones de los hom"^ 
Lres; solo la escuchan, cuando había 
conforme á sus deseos; al tiempo de 
morir , es cuando les Cambia ; y etitónceá 
su conversión es iüiítil al mundo ; y el 
perdón del cielo , que se promete al ar- 
repentimiento infructuoso de los morí- 
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bahdos , anima á I« vivos é qoe persistan 
en el desorden basta el líltimp momento. 
' En vano se predica la religión ^ cuando 
contraria los intereses de^lps hombres , 
6 no les puede ser ¿til para nada. No se 
pnedé morigerar á una nación , coando 
el mismo Soberano ni conoce las cos-^ 
tumbres , ni tiene virtudes ; cuando los 
grandes miran la virtud como una debi- 
lidad ; cuando los sacerdotes la degradan 
por su conducta ; cuando el pueblo , á 
pesar de las arengas de sus predicadores, 
conoce que , para salir de la miseria, es 
preciso acomodarse á los vicios de los 
que son mas poderosos que él. En socie- 
dades constituidas de este modo, la moral 
nó es más que una especulación estéril, 
á propósito para cultivar la imaginación, 
que influye solo en la conducta de un 
pequeño niímero de hombres moderados 
por temperamento , y contentos con su 
suerte. Todos los que quisieren aspirar 
á la fortuna 6 mejorar su suerte, se 
dejarán conducir por el torrente gene- 
ral , abriéndose paso por los obstáculos 
que la condelicia les oponga. 

No son los sacerdotes , sino el Sobe-" 
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rano el que ptiede éstal^Deoer las ¿nenas 
costumbres en un estado* Debe predicar 
dando ejemplo ; hacer temer el crimen 
ton el castigo ; escítar á la TÍrtud por 
medio de recompensas; y sobre todo 
velar en la educación publica, , par^ que 
solo se infundan en los corazones de sus 
subditos pasiones ií tiles á la sociedad. 

Entre nosotros, la educación apenas 
hace parte de la política ; esta presenta 
la indiferencia mas profunda en el ob- 
jeto mas esencial para la felicidad de los 
estados. JSn casi todos los pueblos mo<- 
dernos , la educación piíblica se limita á 
enseñar idiomas iniítiles á los mismos 
que los aprenden : en lugar de la moral , 
se inculcan á los cristianos fábulas ma* 
ravillosas, y dogmas inconcebibles de 
una religión que se opone mucho á la 
recta razón: desde los primeros pasos 
que la juventud da en sus estudios, se 
la enseña que debe * renunciar á lo que 
le dicten sus sentidos , á sujetar su razón, 
que se pinta como un guia infiel , y á 
conformarse ciegamente con la autori- 
dad de sus maestros. ¿ Pero quienes son 
estos f Sacerdotes interesados en mante^ 
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ner á todos en opiniones cnya fruto solo 
ellos recogen. Estos pedagogos merce** 
oarios , ignorantes y preocupados , raras 
veces se acomodan al tono de la socie-* 
dad. i Y estas almas despreciables y pusi« 
lánimes serán capaces de instruir á sus 
discípulos en lo mismo que ellas ignoran? 
Pedantes envilecidos ante los mismos 
que les confian sus hijos, ¡se hallan en 
el caso de inspirar á sus discípulos el 
deseo de la gloría, la noble emulación , 
los sentimientos generosos que son el 
origen de todas las cualidades titiles á la 
república f ¿ Les enseñarán á amar el bien 
piíblico, á servir á la patria, á eonocef 
los deberes del hombre y del ciudadano, 
del padre de familia y de sus hijos, de 
los amosi^de los criados? Sin duda que 
no; estas gentes ineptas y despreciables 
solo son capaces de producir ignorantes 
supersticiosos, que si han aprovechado 
las lecciones de ms maestros, nada saben 
de lo necesario á la áociedad, en donde 
van á ser unos miembros iniítiles. 

A cualquier parte que dirijamos nues^ 
Ira vista, veremos totalmente abando- 
nado el estudio de los objetos mas im-. 



portantes para ei hombre. La moral y en 
Ja que cofiipreodo también la política ^ 
apenas se cuenta con ella en la educación 
europea; la única moral que 3e enseña 
Á los cristianos, es esta moral entusiasta^ 
impracticable, contradictoria, incierta, 
que contiene el Evangelio ; solo es pro* 
pia, como me parece que be probado, 
para degradar el entendimiento , para 
hacer detestable la virtud , para formar 
viles esclavos, para romper el resorte 
del alma; ó en ei caso de que se haya 
infundido en imaginaciones acaloradas^ 
solo produce fanáticos revoltosos, ca« 
paces de dislocar los fundamentos de las 
sociedades. 

A pesar de la corrupción de la moral 
que el cristianismo enseña á los hombres, 
sus partidarios tienen la osadia de decir- 
nos que sin religión no puede haber 
costumbres, i Pero que significa en el 
lenguage de los cristianos lo que se dice 
tener costumbres? Rezar sin intermisión, 
frecuentar los templos, abstenerse de 
los placeres , y vivir en el recogimiento 
y en la soledad. ¿ Que bienes resultan á 
lawciedad de estas prácticas, que se 
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pueden observar sin tocar siquiera á la 
TÍrtud ? iSi esta clase de costumbres con* 
ducen al cielo, son enteramente indtiles 
en la tierra* Si estas se pueden llamar 
virtudes, es preciso convenir que sin 
religión no last iiay« Pero por otra parte 
se puede cumplir fielmente con todo lo 
que el cristianismo recomienda, sin vir^ 
tud alguna de las que la rajson nos pre-> 
senta como necesarias para sostener las 
sociedades políticas. 

Es muy necesario distinguir la moral 
religiosa de la moral política: la primera 
forma santos, la segunda ciudadanos; la 
una bpmbres iniítiles y aun perjudiciales 
al siglo, la otra se propone formar á la 
sociedad unos miembros útiles, activos, 
capaces de servirla, que. cumplan con 
los deberes de esposos, de padres, de 
amigos, de asociados, cualquiera que 
sean sus opiniones metafísicas, que, por 
mas que digan los teólogos, no son taá 
seguras como las reglas invariables de la 
sana opinión. 

Es indudable que el hombre es un ser 
sociable , que aspira en todas sus em«* 
presas á conseguir su felicidad; que hace 
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hieo, cuando encuentra en él su propio 
interés; que no es tan comunmente 
malo, sino cuando de otro modo se veria 
precisado á renunciar su bien estar. Sen- 
' tado este principio, cuidese de que en 
la educación se enseñe á los hombres á 
conocer las relaciones que les unen mu- 
tuamente, y los deberes que dimanan de 
ellas; que el gobierno, por medio de 
leyes, recompensas y castigos, confirme 
las máximas de la educación ; que la 
felicidad sea una consecuencia de las 
acciones útiles y virtuosas; que la ver- 
güenza, el desprecio y el castigo sean el 
premio del hombre vicioso y criminal ; 
y entonces la moral será mas humana, 
se fundará en la naturaleza misma del 
hombre, en las necesidades de las na- 
ciones, en el interés de los pueblos , y 
en él de los gobernantes mismos. 

Esta moral, independiente de las su- 
blimes nociones teolégicas, acaso en 
nada se conformará con la moral reli- 
giosa; pero la sociedad tampoco perderá 
nada con esta líltima, que, como se ha 
probado, se opone á cada momento á la 
felicidad de los estados, á la quietud de 
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las familias^ y á la unión de los cía« 
dadanos. 

Un SoJberaHó encargado por la socie- 
dad de la snprema autoridad, tiene en su 
tnano los grandes móviles que influyen 
en el hombre; es mas poderoso que los 
Dioses, cuando quiere establecer 6 re- 
formar las costumbres* Su presencia, sus 
recompensas, sus amenazas, ¿ qué digo ? 
una sota mirada suya hace mas impresión 
que todos los sermones de los sacerdotes. 
Los honores, las dignidades, las riquezas 
producen un efecto mucho mas pode- 
roso en los hombres religiosos, que todas 
las {)omposas esperanzas de la religión. 
£1 cortesano mas ¿evoto teme mas al 
Rey que á su Dios. 

Lo vuelvo á decir, el soberano es el 
que debe predicar: á él le corresponde 
reformar las costumbres; estas llegarán 
á ser buenas, cuando el Príncipe sea 
bueno y virtuoso; cuando los ciudadanos 
reciban una buena educación, que, al 
paso que les inspire desde la infancia 
principios saludables, les habitué á hon- 
rar la virtud, á detestar al crimen , á 
despreciar el vicio^ y á temer la infamia* 
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Ésta edacficion oo :será íiifructnosa ,* 
siempre que por medio de continüofli 
ejemplos se. haga copocejr a los ciuda-i 
danos^ que con él; talento y las virtudes 
se consiguen los honores^ la felicidad, las 
distinciones^ la consideración, el fi^vor ; 
y que el vicio conduce al desprecio y á 
la igaominia. Un Príncipe ilustrado, al 
frente de una nación cimentada bajq 
estos principios, no podrá dejar de sei; 
realmente grande, ppderpso y re$petado* 
Sus discursos serán mas eficaces que los 
de estl/clase de sacerdote^, que después 
de tantos siglos d.eclaman inútilmente 
contra lá corrupción publica (2). Si, I03 
sacerdotes han usurf^ado á lar autoridad 
soberana el derecho de instruir á los 
pueblos, que vuelva aquella á entrar en 
su atribución, 6 al menos que no Iqs per-, 
mita go^ar esclusiv¿imente de la libertad 
ele reglar las costumbres de las naciones^ 
y hablarlas de la moral; que el monarca 
contenga á estos pre(licadores, sí ense- 
¿an máximas visiblemente perjudiciales 

.... ^ 

(2) Qnintiliano dice; Quidquid Principes faciunt\ prací-^ 
pere videntur. Los Príncipes parece que mandan hacer to-» 
aquello §ue eUOs mi^Qi i^oen. 
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al Inen de la sociedad. Enhorabueaa 9 
que prediquen, si quieren, que su Dios 
se convierte en pan, pero que no ense- 
ñen á aborrecer ó á persegaír hasta con 
la muerte á los que resistan creer este 
inefable misterio. Que no se permita ea 
la sociedad ningún inspirado, con la 
facultad de escitar los pueblos a la sub-. 
leFacíon contra la autoridad , de sembrar 
la discordia, de romper los lazos que 
unen á los ciudadanos entre sí, y turbar 
la paz publica por opiniones. £1 Sobera* 
no podrá contener al sacerdocio , cuando 
quiera y ie parezca. £1 fanatismo es ver^ 
gonzoso , Cuando no tiene apoyo ; I04 
mismos sacerdotes esperan del Príncipe 
los objetos de sus deseos , y la mayor 
parte de ; ellos está, siempre dispuesta á 
aerificarle lo3 pretendidos intereses da 
la religión y de la conciencia, cuando 
creen que este sacrificio puede favorecer 
á su fortuna. . 

Si me quieren decir. que los Príncipes 
tendrán siempre un interés en sostener 
la religión , y atender á sus ministros ;, 
aunque solo sea por política , y ellos 
mismos estén interiormente desengaña- 
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dos, contesto (Jue es fácil convencer á 
los Soberanos por una multitud de ejem- 
plos, que la religipn cristiana perjudica 
millares de veces^sus predecesores ; que 
el sacerdocio fué y será siempre rival 
del principado ; que los sacerdotes cató- 
licos por esencia son los siíbditos menos 
sumisos : contesto ademas , que es fácil 
hacer conocer á todo Príncipe ilustrado, 
que su verdadero ínteres consiste en 
mandar pueblos dichosos; que su propia 
felicidad, grandeza y seguridad , depende 
del bien que les procure; en una pala- 
bra , que su bienestar está unido, al de 
su pueblo ; y que , al frente de una na- 
ción compuesta de ciudadanos virtuosos, 
será mucho mas respetable que á la de 
una horda de esclavos ignorantes y cor- 
rompidos, á quienes se verá < precisado á; 
engañar para lograr contenerlos , y con- 
íteguir, el fin que se ha propuesto , en-* 
ganándoles con imposturas. ^ 

por lo mismo , debemos esperar que 
álgun dia llegará la verdad hasta los piedf 
del trono. Si las íuceis dé la razón y dé 
la' ciencia tienen tanta dificultad para 
los Príncipes , es porque los sacerdotes 



interesados y los cortesanos famélicos 
aspiran á tenerles siempre en una infan* 
cía perpetua; el poder y la grandeza se la 
presentan en vanas quimeras , y les es* 
travían de los objetos necesarios á su 
verdadera felicidad. Todo soberano que 
sea capaz de pensar por sí mismo, cono* 
cera que su poder será siempre vacilante 
y precario , siempre que sé apoye en los 
fantasmas de su religión ^ en los errores 
de los pueblos, y en los caprichos del 
* sacerdocio. Conocerá del mismo modo 
los inconvenientes que resultan de una 
administración caprichosa , que hasta de 
presente solo ha conseguido formar igno- 
rantes presuntuosos , cristianos porfiados 
y muchas veces revolucionarios, ciuda- 
danos incapaces de servir al estado , pue- 
blos imbéciles, dispuestos á recibir las 
impresiones de losi conductores que las 
estravían ; conocerá los recursos inmen- 
sos que proporcionarían á la nación los 
bienes por tanto tiempo usurpados por 
hombres iniítiles , que , socolor de ins- 
truirla, la engallan y la devoran (3). En 

(3) Algunos han creído que el clero podría servir de barrera 
al despotismo; pero la esperleacia prueba suficientemente 



lugar de estas ñindaciones religiosas tan 
contrarias á la sana política , y qae solo 
han servido para recompensar á los pe- 
rezosos , para sostener la insolencia y el 
lujo, y para envanecer el orgullo saeer* 
dotal , un príncipe de carácter y sabio 
protegería establecimientos títiies al es- 
tado , capaces de fecundar los talentos , 
de formar la juventud , de recompensar 
los servicios y las virtudes , de consolar 
á los pueblos , y hacer felices á los ciu- 
dadanos. 

Me lisonjeo, Señor, de que me díscul- 
, paréis por estas reflexiones. No aspiro á 
merecer la opinión de los que están in- 
teresados en los males de sus conciuda- 
danos , ni trato de convencer á esta es- 
pecie de gentes ; porque nada se puedB 
probar contra hombres viciosos, y que 
no ceden á la razón. Espero tínicamente 
que en adelante no tendréis mi obra eñ 
el concepto de peligrosa, y mis espe- 
ranzas como totalmente quiméricas. Mu- 

qae este caerpo jamas ha contratado siiia Por ra utilidad 
proPia. Por lo mismo , el interés de las naciones y el de las 
buenos Soberaups cree que esta corporación para nada es 
buena. 



XXII r 

chos hombres que no han conocido las 
costumhres, han atacado la religión , 
porque contrariaba sus inclinaciones; 
muchos sabios la han despreciado , por- 
que les parecía ridíci^Ia; muchas per- 
sonas la han mirado cómo indiferente , 
por no haber llegado á conoper los ver- 
daderos inconvenientes de ella: como 
ciudadano, yo la ataco ^ porque me pa- 
rece perjudicial á la felicidad del estado, 
contraria á los progresos de la razón , y 
opuesta a la sana moral , cuyos intereses 
jamas se pueden separar de los de la po- 
lítica. Concluyo diciendo con un poeta , 
enemigo como yo de la superstición : 

Si tibí Fera Tidetor , 
Beát maniu; et gi faba est, acclngere contra* 

Soy , etc 



EL CRISTIANISMO 

JS. DE^UBÍERTO. 
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CAPITULO PMVIERO. 

INTRODUCCIÓN. 

De la necesidad de examinar m Reli-^, 
gion^y %$ obstáculos que se encuen- 
tran en este examen. 

KJ N ente racional se de})e [Krpponer eir 
todas sus accápnes sn propia felicidad^ 
y Ia.de sus semejantes. L^.religion, que 
en todo se nos presenta como el objeto 
mas importante para nuestra felicid^ 
temporal y^ eterna^ en tanto nos es ven-* 
tajosa^^anto hace feliz, jpuestra existen* 
eta en éste mundo, y nos asegura el 
eumpUmiento de las promesas lisonjeras 
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que nos presenta para el otro. Nuestros 
deberes para eorf Dú)s á quiéá miramos 
como el arbitro de nuestros déstmos, no 
se pueden fu9$Ut sino ^a Iqs Menes que 
esperamos de' ^l,MÍ en- los iliáte^que te- 
memos de su parte: es necesario , pues , 
que el hombre examine lacausa.de. estos 
temores; á este efecto debe consultar la 
esperieocia ' y la tsiíipú^ como ; medios 
línicos que le dirigen sobre la tierra. Por 
las ventajas qu? la religión J^ propor- 
ciona en él Bfiüñdó visible ^Ue habita , 
podrá juzgar de la realidad de las que 
debe esperar en on níundo invisible \ 
adonde le m^nda que díJ^a ;3ra mi- 
ráelas* . . . .' v , ^ i 

La mayor parte de los hombres son a- 
dictos á su religión por )l% hábito; jama; 
h^níexaminádó detenidantebtdksrái^neá 
que les unen á ella, los motívos di6 sü con-^ 
dücta, y los fuüdamentiós de sus o^ínio^ 
Des: por esta razob, b que miran toklo$ 
cómá-masiioitérfeSaíite, es lo qufe siempre 
temieron avéri;guar; siguen las íñisníias 
huellas mareadas por sus padres; oreen ^ 
porque desdé lá üifaucia les díjérM^ qae 
era preciso creer; lespeían, porque, sus 
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«intecesores esperaron; tiemblan, por« 
que sus ascendientes temblaron; y muy 
pocas veces han cuidado de examinar los 
motivos de su creencia. Pocos hombres 
han tenido tiempo de examinar, 6 capa-» 
cidad de mirar los objetos de su venera-» 
cion habitual, de su adhesión poco pre«* 
meditada, de sus temores tradicionales; 
las naciones se dejan siempre conducir 
por el hábito, él ejemplo y* la preocupa-* 
cion: la educación habitúa la imaginación 
á las opiniones mas ilionstmosas, del mis-^ 
mo modo que el cuerpo á las actitudes 
mas incómodas: los hombres veneran co-» 
mo sagrado todo aquello quehan visto su<* 
cederse de un tiempo á otro; se creerían 
culpables, si mirasen temerariamente 
las cosas que tienen el sello de la anti- 
güedad: prevenidos en favor de la sabi- 
duría de sus padres, no se vanaglorian de 
adelantar mas su discurso; no advierten 
que en todo tiempo el hombre fué el 
juguete de sus preocupaciones, de sus 
esperanzas^, de sus temores, y qne las 
mismas razones hicieron cuasi siempre 
imposible el examen. • 

El vulgo, ocupado en el trabajo neoe-^ 



sario para aa' «übsistenda^ tributa una 
ciega confianza á los que aspiran á con- 
ducirle; él deposita en ellos el cuidado 
de lo que debia pensar para sf; suscribe 
gustoso á cuanto le mandan^ y creeria 
hacer una ofensa á sd Dios, si dudase un 
i&stante de la buena £6 de aquellos qüa 
le hablan en su nombre. Los grandes, 
los ricos, á pesar de que son mas ilus^ 
Irados que el vulgo, tienen un interés 
en conformarse con las preocupaciones 
admitidas, y aun en sostenerlas; 6 mas 
bien, entregados á la molicie, á 1^ disi- 
pación y á los placeres, son enteramente 
incapaces de ocuparse en una religión 
<[ue lisonjea siempre sus pasiones, sus 
inclinaciones, y el deseo de divertirse. 
En la infancia, somos suceptibles de 
toda clase de impresiones; ni tene- 
mos la capacidad , ni la esperiencia , ni 
el jiralor necesario para dudar de las 
máximas que nos ensenan aquellas per- 
sonas bajo cuya dependencia nos des- 
tina nuestra debilidad. En la adolescen- 
cia, el fu.ego de nuestras pasiones y la 
continua embriaguez de nuestros sen- 
tidos nos impiden reflexionar sobre una 



religiod demasiado espinos» y tríate para 
ocuparnos en ella oongnstorsi por cá-«' 
snaiidad «n jdven la exan^ína^ es sin 
fruto d con parcialidad; una ojeada^ su-^ 
perfícial le distrae al momento de «il 
objeto que tanto le desagrada. En la 
madurez^ «le la edad^ los muchos t;uH 
dados^ las pasiones nue? as, h» ideas de 
ambicio», d^ grandeva, de poder, el 
deseo áe riquezas, )as ocupaciones co» 
tinuas absorven toda Ja ateneíon del 
hombre^ 6 le dejan muy pocos momen- 
tos para pen3ar ^i esta retígi(»i, que ja- 
mas puede^iaminar á fondo* En la yejejs^ 
el entorpecimiento de las fectrltadeí, lod 
hábitos identificados con la máquina^ lo$ 
órganos debilitados por la edad y por 
las enféfmedades, tampoco nos pérnii^^ 
ten recurrir al orlígen de nuestras opi- 
niones enTgeddasv^l temor á la muerte5 
que siempre tesemos á la vista , haría 
muy sospechoso un examen presidido' 
comunmente por el, terror. 
' Asi es cerno las opiniones religrosasy 
admitidas una yez, se mantienen una 
larga serie de siglos; asi es como de una 
¿poca en otra las naciones se trans^iiteift 



ideas que janaasi han ex^taioadio ;. creen 
que su felicid^ está viííeulada en insti-r 
tuciones., que meditadas opa ihadure^s 
les pi'esentamn • i el: origen de la mayor 
parte de sus males» . : 

h^ autoridad á>poya tambienj las preo- 
cupaciones de Ibs hombres, les prohibe 
examinarlas, les obliga á vivir en la 
ignorancia; dispuesta siempre á castigar 
á cualquiera que intentase desengañarse 
4e ellaá. 

Np nos dejemos sorprender, si vemos 
casi idea tificádo el error con la especie 
humana: todo' coíicurré, al parecer, á 
eternizar su Ceguedad; .las. fuerzas todas 
se reúnen para ocultarle lá verdad : loa 
tiranos la detestan y la oprimen, cuando 
intenta descubrir sus títulos . injustos y 
quiméricos; el saderdoció declama conr 
tra ella, porque destruj^e sus preterir 
sioné^ orgullosás; la . i^oranda]^ Ja flo"- 
jedad y las pasiones . de lo¿ pueblos hs 
hacen cómplices con los. que Se interesa» 
en que permaiiézcan en h^ tinieblas , 
para subyugarles, y sacar partido dé sus 
infortunios: por esto, las naciones gi- 
men por los males ihereditarios,.:que ja- 
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mas piensaa redipair 7 biep sea : poVque 
no conocen sn origen , 6 porque el hábito 
las acostumbpra á Ja ^sgracia^y ni aun 
las deja el deseo de consolarse. 

Si la religian es el objeto que mas 00$ 

importa 9 si influye necesariamente en la 

^^nducta de 1^ vida 9 si su influencia s^ es^ 

tiende no soíamentjB á nuestra existencia 

en este mundo 9 sÍQO también á la que el 

hombre se promete después de la muer* 

te^ sin duda que es el objeto que exige un 

examen mass^rio de nuestra parte ; sin 

embargo es en lo que la mayor parte d^ 

los hombres manifiesta mas su credulidad} 

ni aun aquel que examinase con la mayor 

atención la cosa menos interesante para 

su felicidad , no se toma trabajo alguno 

en asegurarse. de los motivos que le de* 

terminan á creer aquella de que ^ ^it 

modo de pensar depende su felicidad 

temporal y eterna; se somete ciegamente 

á quien la ca^u^idad le ha destinado^ 

para que le dirija ; huye por este medio 

de ejercitar su ^reflexión., y llega á formar 

un mérito de su misma pereda y de sa 

credulidad : en materia de religión ^ los 

hombres se glorian de no pasar jama$^ 



de la infancia 5 y píermanecer siempre 
en la barbarie. i . 

A pesar de esto, eh todos los sígbfii 
hubo hombréS' (|ue, déséTngáñaéos' de 
las preocupaciones de sus coticiüdada^ ^ 
nos, se atrevieron á presentarles El' ver- 
dad, i Pero que influjo podia tener su 
débil voz contra los errores dél' tiempo 
de la lactancia, confirmados por el há-' 
bíto , autorizados por el ejemplo, y for- 
tificados por una política cómplice á las 
veces de su propia ruina? Los gritos 
imponentes déla impostura no tardaron? 
en reducir al silencio á los que quisiérori 
da mar en favor de la razón ; el filosofo 
trató en vano de inspirar valor á los 
hombres, porque sus sacerdotes y sus 
reyes Jes .pusieron en el caso de tem- 
blar. 

El medio mas seguro de engañar á los 
hombres y de perpetuar sus preocupa^ 
eiones, es engañarlos ien la infancia: 
en casi todos los pueblos modernos , la 
educación parece que solo se propone 
formar fanáticos, devotos, frailes ^ es 
decir, hombres perjudiciales 6 inútiles 
i la sociedad; en ninguna parte se^ 
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|iienssi' formar cioAfldanos: los mismos 

príae^xes^ Víctimas comnñroeute de la 

educación supersüeiosa que reciben^ vi^ 

Ten toda^i^a«Tí4ii^ en k jígnoraneía mas 

proítiadá 4e 9m deberes ^ y de los ver-r 

daderosr i^ereses ' de' sus atados : creen 

haberse sacrificado . en beneficio dé sus 

subditas ^ obligándoles i cumplir con el 

es{^ríta: de las ideas religiosas que ocn*- 

pan el lugaar de bcienas leyes, y dispensan 

i: ms gobernantes del {)eno6o cuidado de 

dirigirles bien. La religión parece que se 

hsi íiiveiitado para que ios soberanos y 

los paeblos sean esclavos del sacerdocio; 

este solo se ha ocupado en promoref 

éhetétíAtfá continuos á la felicidad de 

las naciones: en^raalqmer punto donde 

domine^ ^ soberano solo tiene, un po* 

der precafjo^ y los subditos están sin 

áótirMád, sincieneia^ sio grandes de 

alma ^ sin industHa; en' una palabra , no 

tíienmi' las eualidadeb necesarias para la 

éonsérvacíon de la sociedad. 

• Sí en un ^eáado cristíauif^ se Zubserva 

alguna .actividad , gi:conqce alguiji tanto 

las eiencraa^'Si cbttiva ías^ costumbres 

¿ocíales ., fe en do»p|t{ue 4o ^3S epmiopeis 
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religiosas: la naturaleza,: atempre qtie 
encuentra ocasión , dirige al hombre á 
la razón , le pone en «1 caso de^iflue tra- 
baje en su propia fidücidad. Si. la» na- 
ciones cristianas fuesen consi^ientes en 
8US principios, deberían vivir sumidas 
en el mas profundo abandono ; nuestras 
hermosas campidas se verían habitada* 
por un pequeño niímeoro de: piadOsoa 
salvages, que solo se dedicarían á hacersQ 
daño mutuamente. En efecto , i que uti- 
lidad resulta de ocuparse ea ün inundo 
uue la religión presenta á sus discípulo* 
como un lugar de paso ? ¿Guál puede m 
la industria de un pueblo á quien diaria-s 
mente se repite- que el modo de agradar 
á su Dios , es estar siempre en oración , 
afligirse, vivir Heno de temor, y llo- 
rando sin cesar ? ¿ G^o es posible que 
subsistiese una sociedad cpmpuesta de 
hombres á quienes solo se les ensena 
que es preciso ser zeloso por la religiotí, 
que deben aborrecer y destruir á sm 
semejantes por opiniones? En fan, ¿eo- 
mo se puede esperar hunianidad, justicia, 
ni: wtudes. de una multitud de fadático$ 
4ameáes se propone por mod^o un 1>*Q» 
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i^niel , dkfraúdo , picaro , que se com- 
place en ver correr las Itfgrimas de sos 
desgraciadas criaturas, que les tiende 
Ifizos , qae les castiga por haber sucum- 
bido á ellos 9 que manda el robo, el cri- 
men y el borrodr. 

. £stos son los rasgos con que el cris- 
tíiuiismo nos pinta el Dios que heredó de 
1m Jndíos. Este Dios fué un sultán , un 
déspota , un tirano , á quiep 4odo le era 
permitido ; de este Dios se* hizo el mo- 
delo de la perfección : en su nombre se 
cometen los crímenes mas horrorosos, 
y las maldades mas atroces se hallaron 
siempre justificadas , con tal que se eje- 
eutasen por sostener su causa , 6 por 
merecer su favor. La religión cristiana , 
qne se vanagloria de apoyar fuertemente 
la moral , y de presentar a los hombres 
las causas mas poderosas para escitarles 
á la virtud , ha sido un manartíal de di- 
misiones , de furor y de crímenes ; y en 
lugar de traerles la paz , solo han eucon^ 
trado en ella el encono, la discordia 
y la guerra, y otros mil medios inge- 
niosos para atormentarse; y el cristiano , 
ai hnbien sido. sensato, habria e^ivi- 



diado mil vece^ la pacífica igaoráhcíá dé 
los idólatras sus predecesores;/ • 
. Sí las costumbres de los* pueblos n^dá 
ganaron con ía religión ^eitistiana^ el- 
poder de los reyes , á qpien dice ^qüé 
apoya , no sacó de ella .mayores v^tít&^ 
ja$;eri cada estado se establecieran dos 
poderes diatintos: el de ?k religi^fii^ 
fundado en el misino Dios , casi sibniprei 
Qonfundi(j el: poder soberaáó;iesté p0T> 
necesidad tuVo que venir á parar en ser} 
esclavo de los , sacerdotes ; y si alguna 
vez rehusó, doblar su rodilla ante éüoBy 
fué 'proscrito ^ despojado de sus • dei^e-, 
choS) esterminado por los subditos* á' 
quien^es la^ religión esoitaba a la rebelión,- 
Q por fanáticos isn cuyas- manos deposi'*' 
taba el puñal de la venganza* Antes del' 
cristianismo, el soberano del estado fué 
comunmente el soberano del sacerdocio :• 
desde que el mundo se convirtió al cris- 
tianismo , el soberano no es mas que el 
primer esclavo de. aquel , el ejecutor de^ 
5U& venganzas y de sus decretos. 
. Se infiere de todo, lo dicho ^ que la. 
religión cristiana por ningún título se 
pmde vanagloriar de. las. ventajas que 
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prqioroiona ^ la moral ni ala política. 
])e8c<H7áinos él velo con qae se disfraza 9 
recurramos á su origen , analicemos su^ 
priociptos, observemos la marcha que 
ha seguido , y hallaremos que fundada 
ea la impostura , en la 'ignorancia j en 
la credulidad, oi fué ni será jamás tftil 
áitto á hombres que tengan interés en 
ragaiiar al géniero humano ; que siempre 
filé la causa de los mayores males de las 
naciones; y que en lugar de la felicidad' 
que las habia prometido^ s]rvi<5 solo para 
enfurecerlas r para inundarlas en sangre,' 
para precipitarlas en el delirio y en e^ 
crimen , y para que no conociesen sus 
iferdaderos intereses y sus obligaciones 
mas sagradas. 



CAPITULO II. 



Breve historia del pueblo Judío* 



En 



una pequeña comarca , descono- 
cida casi de todos los pueblos , existia 



u 

una kiacioA cuyos fandadores, esclaVi^ 
2ados largo tiempo por los Egipcios, con* 
siguieron su libertad por un sacerdote de 
Helíopolís , que por so genio y conocí-» 
mientos superiores supo adquirirse un as« 
cendiente sobre ellos(4)* £^te hombre^ 
conocido con el nombre de Moisés , insr4 
traído en las ciencias de esta región fértil 
en prodigios y madre de la» supersticio*» 
nes, se puso á la cabeza de una cuadrilla 
de fugitivos, á quienes persuadió que era 
el Intérprete de las voluntades de su Dios 
con quien estaba en directa comunica-» 
cion. Se dice que apoyó su misión por 



(4) Maneto n y Cheremon, hist^Hacíores egipcios , de 
quienes liabla el Judío Josefo , dicen que el rey Amenofis 
arrojó de Egipto una multitui de leprosos ; que estos 
desterrados eligieron por su gefe un sacerdote de Helio- 
polis, llamado Moisés ^ el cual les formó una religión 
y les dio leyes. . •• . . . 

Véase fosefo contra Apiano^ lib. I, cap. 9, 11 y la» 
Diodoro de Sicilia refiepe la historia de Moisés en la tra- 
ducción del abad Tefrassbn. 

Según lá Biblia, Moisés principió por asesinar á un 
Egipcio que habia reñido con un Hebreo ; después se refu- 
gió en Arabia 9 en donde se casó con una bija de un sacer- 
dote id451atra, que le reprendió rauclias veces su crueldad : 
de alli este santo varón volvió á Egipto , para sublevar su 
nación contra el rey. Reinó tiránicamente; el ejempje ^e 
Coré, de Dathiny de Abiron, prueba que los tspiritüs 
fuertes no se burlaban de él. Desapareció, como Romula, 
y no se ha podido hallar «u cuerpo ^ ni el sitio donde se 
le pultó. 
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obras *^e pareéieroa sobre natorates á 
los que ni ooaocian la naturaleza ni loa 
recursos del arte. Lap rímera orden quo 
les dio de parte de su díos^ fué robar, 
á sus seíSores á quienes ibaná abando'^* 
nar. Luego que los enriqueció de este^ 
modo con los despojos del Egipto, y ise^ 
aseguró de su eoiáianza 9 los condujo á 
un desierto, en donde por espacio de 
cuarenta atfos los aoostümbro á la obe-* 
diencia mas cieea; les enseíSó la volun^: 
tad del cielo, la &bula maravillosa de sus. 
antecesores, las eeremooias caprichosas* 
en que el Todopoderoso vinculaba sos^ 
favores; les inspiro particularm^ite el 
aborrecimiento contra los dioses de las 
otras naciones, y la crueldad mas afee- . 
tada contra los que les adoraban: á 
fuerza de horrores y de crueldad, logró 
formar esclavos obedientes á sus capri- 
chos dispuestos á proteger sus pasiones, 
á sacrificarse por satisfacer sus miras 
ambiciosas; en una palabra, de los He- 
breos hizo monstruos frenéticos y farol- 
ees. Animados de este espíritu, les pre- 
sentó las propiedades de sus vecinos 
como la herencia que el mismo Dios les 
babia abjudicado. 



Oí^UosDS>con la próteaeíoni^e Jekó^ 

9ab (5), los H«l)réo0!marefaácon '4 lá 
TÍctoria; el cielo autérixó el^éagado j 
la crueldad para favos^ceftes) la feli^on^ 
de acuerdo con la codicia, abog<í ea 
ellos el grito de la natnraleu; J condun 
cidos por sus gefes ínhuihaQos destruye*^ 
ron las naciones de Ganaan con una bai^ 
barie que indigna á todo aquel que no 
baya perdido enteramente la razón, so-» 
gerido por la superstición. £1 furor dic-H 
tado por el cielo mismo ai salvd á lo:» 
nidos de pecho, ni los pueblos por donde 
estos monstruos condujeron sos arma» 
victoriosas. Por orden de Dios ó de sus 
Profetas, se faltó á la buena fé, se uhraj<5. 
la justicia, y se ejerció la crueldad (6)* 



(5) Sste era él nombre inef^Ie del Ti\(xt dé loi Jfldíos ^ 
que no se atretrian á pronunciar. Su nombre vi^lgar era 
JÍdonai^ muy parecido al Adonis de los Fenicios. V. /«- 
í)€Stigaeiones acerca del origen del .despotismo oriental., v 

(6) Para formarse una idea de la ferocidad jud.aica, lea* 
se la cohducta de Moisés, • de Josué, y las órdenes qué eí' 
Dios de ios. ejércitos da a Samuel* en ei libro i\^ de lo» 
Reyes, cap, XV, versículos 23 y 24, en donde este Dios 
manda esterminarlo todo, sin esceptuar mugeres ni niSosi 
Saúl fué separado por no haber muerto al rey de.ios Ama-. 
lecitas. David favoreció la ifa de su Dios, y observó' con 
los Amonitas una conducta que estremece la naturaleza.; 
V. lib, de los Reyes, cap. XII, versículo 31 — Por lo 
mismo, se presenta á David como el modelo de los reyes.^ 
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LadroiiéSi, tsiippadores j homicidas 4 
^ estableeieron por fin los Hebreos en 
ün país poco fértil;^ pero que ks pareci<$ 
delicioso^ comparado con el desierto 
de donde sabaní Allí, bajo la «autoridad 
de sns saeerdotesi, representantts vísiblei. 
de stt' Dios oeiiltO) fandáron un éetado 
que detestaron Ms vecíbos^ y fué síeikipre 
el objeto de su encono* 6 de su despren 
cío. B1 sacerdocio^ con el nombre de 
Teocracia^ dirigid mucho 'tiempo este 
pueblo ciego y feroe, y le* persuadid qu^ 
obedeciendo á ras sacerdotes, obedecía 
á su Dios.' • 

A p«sar de la superstición á (pie obln 
gában las eirconstancias, d fatigado acasa 

£0T el yugo de sus sacerdotes^ el puebloL 
Eebreo manifestd por fin querer tener un 
fey,' á ejemplo de' las demás naciones^ 
pero en la > elección de este monarca se 
creyd obligado á lo que le dijese un ptoí» 
feta^ De "Crtemodo dio principio la mo<^ 
narqttt'a de Io$ Hebreos, cuyos príueipeft 

• ■ 

Á pesar dé su rebííióq contra Saül, y de" las hterísfs, ádúlr 
teiüt).% y perfidia cruel ¡contra UHaa^* se u; Uooia tt-^tomn 
bre según elvoraxQH de Dios. V. J^iccionario de Bayle i 
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encbíilrároh siempi^ ebstacalos én ibqs 
empresas por sacerdotes^ inspirados ^ y 
profetas ambiciosos que suscitároo con-? 
tínuas dificultades á los soberanos que no 
se querían someter á su propia voluntad. 
La historia de los Judíos presenta solo 
en todas sus varias épocas reyes ciega-* 
mente sumisos al sacerdocio, ó en una 
perpetua guerra con él, y obligados á 
sucumbir a sus miras. 

La feroz 6 ridicula superstición del 
pueblo Judío le hizo enemigo nato del 
género humano, y el objeto de su des- 
precio: fué siempre rebelde, y maltra- 
tado por los conquistadoi^es de su mjse^ 
rabie pais. Eslavo alternativamente de 
los Egipcios, de los fiabilonienses y de 
los Griegos, esperimenté sin cesar el 
trato mas duro y mas bien merecido ; 
infiel á las veces á su Dios, cuya cruel*! 
dad así como la tiranía de si^ «i^cerdotes 
le. desagradaban frecuentemente, jaxnas 
se /sometió á sus príncipes;, que en 
vano se empeñaron en dominarle con 
un cetro de hierro, jamas lograron tener 
de su parte un solo subdito; el pueblo 
Jpdío siempre fué la víctima y el juguete 
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de siis inspiViidos: de modo qne en sns 
mayores desgracias, su fanatismo obsti- 
nado, sus esperanzas iosensatas y su cre- 
dulidad infatigable le sostuvieron contra 
los ataques de la fortuna. En fin, con- 
quistada con el resto del mundo, la 
Judea sufrid el yugo de los Romanos. 

Objeto del desprecio de sus nuevos 
conquistadores, el Judío fué tratado con 
dureza y altivez por hombres que según 
su ley detestó en el fondo de su corazón; 
exasperado por el infortunio, cada diá 
se hizo mas sedicioso, más fanático , y 
mas ciego. Altanera con las promesas 
de su Dios ; confiada en los oráculos que 
en todas épocas le pronosticaron una fe- 
licidad que jamas disfruté ; animada por 
los entusiastas o los impostores que se 
burlaron ' sucesivamente de fía creduli- 
dad , la nación Judía esperé siempre un 
Mesías^ un monarca, un libertador, que 
la librase del yugo que la oprimía, y que 
la hiciese duerla absoluta de todas las 
naciones del universo. . 



S0 

' ' ' . 

' CAPfttJl/0 HL 



Historia breve del Cristianismo. 



Xlij 



íN el centro ide esta nacioa dispuesta 
á aliodeotarse de esperanzas y quimeras , 
apareció un nuevo inspirado , cuyos sec- 
tarios consiguíiéroa mudar la iaz de la 
tierra. Un pobre Judío, descendiente 
supuesto de la sangre real de David ( 7 ), 
desconocido muchos aííos en.su propio 
pais, sale repentinamente de su. oscuri- 
dad ;para forniarse un partido. Lo qon-; 
aiguid, pero :de lo mas ignorante del 
populacho; predicó su doctrina, y Iq 
persuadid que él era el hijo d^e DioS;, 



(7) Los Judíos dicen que era Jesús hijo de nii sóida* 
do llamado Pandira 6 Panther ^ el cual sedujo á María, 
que era una costüi^era ^ casada con uno llAiñzáo Jscbamnt 
6 según otros, Pandira gozó muchas veces de María, su- 
poniendo esta que su- maridó ía disfrutaría; se quedó em- 
barazada, y el marido entritStecido se marchó á Babilor 
nia. Otros suponen, que Jesu^ aprendid la magia en Egip- 
to, desde donde vino á ejercer su arte en Galilea, y allí 
Je quitaron la vida. Véase Pfeiffer^ theol, judaica et ma- 
hometícic^ etc, principia , Lypsix , 1687.— Otros aseguran 
que Jesús fué un lalteador.de caminos, y se hizo gefe 
¿t ladrones. 



qL libertador de su< nación oprimida i 
e\ Mesías ánonciade por los profetas. 
Sos discipnloB ^, 6 impostores ó seduei-' 
dos, dieron una praeba auténtica* de sa 
poder; qnisiáron manifestar qué sumi- 
sión ^estaba aprobada |por infinitos mila- 
gros. £l tínico prodigio que no pudo 
hacer, ftié el de convencer á los Ju- 
díos, qaienes lejos de ser conmovidos 
con sur obras benéficas jr mará villosaá, le 
quitáronlavidáen un supKcio infame r 
de modo que el hijo - de Dios murió á 
presencia de toda Jerusalen; pero'dtrs 
discípulos ó sectarios aseguraron que ha- 
bía resucitado misteriosahiente tres dias 
después de su muerte. Visible para estos, 
é invisible para la nación á quien habia 
venido á ilustrar y á imbuir en su doc- 
trina, Jesús resucitado dicen que per- 
maaedió algún tiempo con sus discípu*^ 
los, 7 que después subid al cielo, en 
donde deificado como, su padre entré á 
la parte de las adoraciones y homenages 
de los que s^uian su ley. Estos, á fuerizaf. 
de ami^^(¡^tS0¿{9 supersticiones, imagi- 
nando iiíi^sturds y forjando dogmas , j» 
amontonando misterios, han formada 
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i;i^etisiblemente un. sistema religioso , 
ioforine é inconexo ^ que se Uamó crish 
tianismo , del nombré de Cristo , sa fun- 
dador. 

Las diferentes naciones á que respec- 
tivamente pertenecieron los Judíos , les 
babian imbuido én una multitud de dog- 
mas bíjos del paganismo: por esta. razón 
la religión judaica , egipcia en su origen, 
adoptó los ritos 9 las nociones, y una por- 
ción de ideas de los pueblos con quienes 
los Judíos estuvieron en comunicación. 
Ko nos debe sorprender ver á los Judíos, 
y á los cristianos sus sucesores , imbuidos 
en las ideas de los fenicios, los Magos 6 
los Persas, los Griegos y los Romanos. Los 
errores de los hombres en materia de re- 
ligión tienen una semejanza general, y 
solo se diferencian por sus combinacio- 
nes. £1 comercio de los Judíos y cristianos 
con los Griegos fué la c^usa de que cono- 
ciesen la filosofía de Platón , tan análoga 
al espíritu romanesco de los Orientales , 
y tan conforme al genio de una religión 
que tuvo por un deber no^üeder jamas 
á la razón (8). Pablo, el mas ambicioso 

(9>0ri^eQes di^ que Celso reprendía i Jesucristo por iia* 
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y eatnsittta dé los discípulos de Jesús ^ 
estendid sa doctrina ^ disfrazada con 
cierto aire maravilloso y sublime, hasta 
los pueblos de la Grecia 9 del Asia, 7 de 
Roma: tuvo sectarios , porque todo hom«* 
bre que habla á la imaginación de gentes 
rusticas oDQseguírá atraerlas á sus inte«> 
reses; y este apóstol activo con justo 
título Í3uede pasar por fundador de una 
rehgion, que sin él no se hubiera pro* 
pagado , por falta de conocimientos en 
sus ignorantes colegas , de quienes luego 
se separó, formando ia cabeza de su 
secta (9). 

Gomo quiera que sea , el cristianismo 
en su principio tuvo por precisión que 
limitarse á gentes ifulgares, y solo le 
adoptaron los hombres mas despreciables 
de los Judíos y paganos : en esta clase 

l>er aprendido machas máximas de Platón. Orig. contra Cel^ 
) JO 9 1 , 6. S. Agustín confiesa que el principio del evangelio 

f de San Juan lo ha encontrado en Platón. S. A^ust. Conf. I, 

/ VJIX, cap. 99 10 9 20. Las nociones del verbo son visible- 

mente de Platón; pero la Iglesia ha sabido después sacar 
ün gran partido de este filósofo 9 como se probará mas ade- 
iknte. 

. (q) Los Ebionitas, 6 primeros cristianos <, miraban i S. 
í*aBlo.como un apóstata y un herege» porque se separa- 
ba enteramente de la ley de Moisés» que solo querían re- 
formar los demás apóstoles. 



4e gehteá , ^s entré qmet^ fó maravfllosa 
tiene lilas influencia (ib)¿ (Ja Dib& pa-^ 
bíe , víetiina. inocentes de : la íperYérsidady 
enemigo deí los ricos y de íos graxrdes^^ 
debió Ser tm objeto dé consuelo! para los 
desgraciados; Las costiímbiiés austeras ^ 
el desprecio de ^las riquezas, Í€>S''CUÍda-< 
dos , sin interés en la a||arÍ!etioia'«) de loa 
primeros predicadores deíevahgelíoiy cu-» 
ya ambición se -limitaba ^sciIq á dirigk 
las almas,: li igualdad qtie da; religión :es*« 
tablecia entr^ Io¿ heapibbes^ia comunión 
de bienes, los mutuos au2til ios que m 
prestaban los miembros de esta sectas 
todos fueron; objetos lauy á propósito 
para escitar el deseo des Jos .pobres,. y 
muItiplicaT los cristianosi Ijia unión,, la 
concordia, fel afecto recíproco , líecüT 
mendados oontiauamente á Joá priméroá 



-' (to) Los cristianos fíiíron conocidos Con el nombre de 
Ebioftitas^ que significa mendicantes^ briboneSi V. Orig: cdn. 
tra Celso, I. ir,*y JSuseb. Hist.ecc;, I. IIÍ, cap.' 37 ¿¿/on , 
en hebreo, significa pobre. Después se ha qti^rido personi- 
ficar la palabra £¿/o« , y se deáigna con ella un herege,' 
Un gefede secta- De ettalquier modo que se quiera enten- 
der, la religión cristiana debió principalmente^dar gusto á* 
los esclavos que estaban escluidos tíe las cbsas sagradas , y. 
al|>étíaB'se les miraba como hombrea ; les persuadid i quf. 
f9 n^ijraria su tiempo-, y que en la otra Vida serian mas 
Uiices que sus señores» 
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cristianos, deb^ron atraer las lueoas 

almas; la sumisión á las potestades , el 
sufrimiento en los trabajos,'la indigencia 
y la obscuridad presentaron la secta na^ 
ciente como poco peligrosa en un go- 
bierno acostumbrado á tolerarlas todas. 
Asi los fundadores del cristianismo tu- 
TÍéron muchos adictos en el pueblo , y 
enemigos solo algunos sacerdotes iddla- 
tras ó Judíos, interesados eú sostener las 
religiones establecidas. £1 nuevo culto, 
encubierto por la oscuridad de sus apa- 
sionados, y por las sombras misteriosas, 
se radicó profundamente, y se estendid 
demasiado para poderle después supri- 
mir. £1 gobierno Romano conoció dema- 
siado tr^rde los progresos de una asocia- 
ción que habia merecido su desprecio ; 
los cristianos multiplicados en un nií- 
mero considerable tuvieron la osadía de 
insultar áhs dioses del paganismo hasta 
en sus mismos templos. Los emperadores- 
y los magistrados trataron de acabar con 
una secta que les causaba zelos; persi- 
guieron a hombres que no podían atraer 
por la dulzura, y que su fanatismo hacia 
porfiados ; sus castigos interesaron en su- 

4 



favor; la pérsecneion soló cónsigoí($ múI-* 
tiplicar el niímero de sus apasionados { 
eufin, so constancia en los tormentoa 
parecía sobrenatural y divina á los que 
los presenciaban. El entusiasmo se comu- 
nicó ^ y la tiranía producía nuevos defen- 
sores á la secta que se quería esterminar. 
Cesen ya de ponderarnos los maravi-* 
liosos progresos del cristianismo, cuyo 
objeto fué solo la religión del pobre: 
por ella se anunciaba un Dios pobre , y 
se predicaba por pobres á pobres igno- 
rantes , que se consolaban en su estado ; 
sus ideas naturalmente liígubres fueron 
análogas á la disposición de hombres des* 
graciados é indigentes. La unión y la con- 
cordia , que tanto se admira en los pri- 
meros cristianos, deja de ser maravillosa; 
porque una secta naciente y oprimida 
se conserva siempre unida , y teme des<- 
unir sus intereses. ¿Como en estos prime- 
ros tiempos , perseguidos sus mismos sa- 
cerdotes y tratados como perturbadores^ 
pudieron atreverse á predicar la intole- 
rancia y la persecución ? En fin los rigores 
de que se usó contra los primeros cristia- 
nos^ no les pudieron obligar á mudar de 
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sentioííentós 9 porque la tiranfa írrita , 
j el espíritu del hombre es. indomable « 
eaando se trata de opifíiones en q\xe 
supone cifrada su salvación. Este es el 
efecto infalible de la persecución. 3iq 
embargo , los cristianas que se debieron 
desengañar , á ejemplo de sus sectarios 9 
hasta el dia na se han podido contener 
del furor de la intolerancia j de la perr 
secación. 

Convertidos al cristianismo los empe? 
radores Jlomanos^ es decir, arrastrados 
por un torrante generalizado en aquella 
época 9 y que les oblígiá á servirse de Ip^ 
auxilios de una septa pyoderosa 9 entronin 
Mron la religión ; prof egii^fon la Iglesia 
y sus ministros ; quisieron que sus cor^r 
tésanos adoptasen sus ideas; miraron con 
malos ojos á los que siguieron la antigua 
religión ; insensiblepiente llegaron hasta 
prohibir el ejercicio de ella , bajo pena 
de muerte. Se persiguijtí sin escépcion á 
los que siguieron el culto de sus padres ; 
y los cristianos pagaron con usura á los 
paganos los males que habian recibido 
lie ellos. £1 imperio Romano se infestó 
^sediciones capsadas por^I i&elp diesen-» 
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frenado de los soberanos y- dié estas sa-^ 
cerdotes pacíficos, que poco antes solo 
querían la dulzura y la indulgencia; 

Los emperadores, 6 por política 6 por 
superstición , colmaron al sacerdocio de 
beneficios y liberalidades, á que mil 
veces correspondió desagradecido ; esta- 
blecieron su autoridad, y respetaron 
ademas, como divino , el poder que ellos 
mismos crearon. Se libró á los sacerdotes 
de todos los cargos civiles , para que en 
nada se les distrajese del ministerio sa- 
grado (ii). De este modo, los Pontífices 
de una secta antes humilde y oprimida, 
se hicieron independientes : por líltimo ^ 
mas poderosos que los reyes no tardaron 
en arrogarse el derecho de mandarlos. 
Estos sacerdotes de un Dios de paz , casi 
siempre desunidos entre sí comunicaron 
sus pasiones y su furor á los pueblos, y 
el universo asombrado vio aparecer, bajo 
la ley de gracia^ disputas y calamidades 
que jamas habia esperimentado cuando 
tributaba culto á las divinidades pacífi- 

fu ) Tillemont , en la vida de Constantino, tomo IV, 
art. 3^ 9 p. 248. 
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cas^queástes habían participado aini- 
gablemente de las adoraciones y hoine* 
aages de los mdrtáles. 

Esta faé la marcha de una superstí- 
eion ^ inocente en sa orfgen , pero que 
después , lejos de proporcionar la feii- 
eidad á los hombres^ fué para ellos úna> 
manzana de discordia ^ y el germen fe- 
cundo de sus calamidades. 

Paz sobre la tierra^ y buena voluntad 
á los hombres. De este modo se anuncia 
el evangelio , que ha costado al género 
humano mas sangre que todas la» religio- 
nes reunidas. Amad á vuestro Dios con 
todas vuestras fuerzas^ y á vuestro pró^ 
Jimo como d vosotras mismos. Según el 
legislador y el Dios de los cristianos ^ á 
esto se reducen sus deberes : sin em- 
bargo , vemos á los cristianos en la im- 
posibilidad de amar á este Dios feroz ^ 
severo y caprichoso 9 que adoran; y por i 
otra parte 9 siempre ocupados en ator- 
mentar, en perseguir, y en destruir á, 
su prójimo y á sus hermanos. ¿ Por que 
trastorno puede haber ocurrido que una: 
religión, que solo respira la dulzura, la 
concorUia^ la humildad, el perdón^ de 
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las íojürias, \á sumisión á los soberanos ^ 
haya sido muchas veces la sedal de In 
discordia, del furoi^^ de la guerra, y de 
los mas dtroces deíítós? ¿ Gomo los mi- 
nistros del Dios de pa2 se han podido 
servir de su nombre para turbar la so^ 
ciedad, desteffai^ la humanidad, auto^ 
rizar las maldades más inauditas^ intro-* 
ducir la discordia entre los cítidadanos^ 
y asesinájr á los soberanosf 

Para esph'ear todas estas fidntradíecío* 
ttes, basta dirigir lá vista al Dios (|ue loa 
cristianos han heredado de los Judíos* 
No contentos aquellos Cún los colorea 
horrorosos con que le pint<5 Moisés, haH 
desfigurado adenlas su cuadro^ Él legis* 
lador Hebreo solo habla de lígei^os cas- 
tigos en esta vida; el cristiano vé que stt 
Dios bárbaro se venga con rabia y sin 
inedidá por úná eternidad. £n una pa^ 
labra, el fanatismo de los cristianos se 
alimenta con la idea de un infierno, eii 
donde su Dios, convertido en un verdugo 
tan injusto como inplacable, se baíiará 
en las lágrimas de sus desgraciadas cria« 
turas, y perpetuará su existencia para 
^ue su desgracia sea eterna* Allí ^ ocu^ 
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padd en vengarse, se regocijará con los 
tormentos del pecador; se complacerá 
en oír los íoií tiles lamentos que rezonarán 
en el abrasado calabozo. La esperanza de 
poner término á sus penas no dejará in- 
tervalo entre sus congojas. 

En una palabra^ admitiendo el Dios 
terrible de los Judíos, el cristianismo aun 
se presenta mas cruel, porque h consi- 
dera como el tirano mas insensible, mas 
astuto, mas feroz, que el entendimiento 
humano pueda figurarse; supone que 
trata á sus siíbditos con una injusticia y 
una barbarie propia de un espíritu in-* 
fernal. Para convencernos de esta ver-^ 
dad, presentemos el cuadro de la mitO'» 
logia ludaica, ademada y puesta en ridí- 
culo por los cristianos* 
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CAPITULO IV. 

« 

De la mitolo^a cristiana^ 6 de las ídeai 
que el cristianismo nos dá acerca dé 
Dios y de su conducta^ 
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IOS, por un acto inconcebible de sa 
omnipotencia, crió el universo de la 
nada (12), y destind el mundo para la 
morada del hombre, que formó á su 
itóágen; apenas este hombre, objeto 
único de la obra de su Dios, rió la luz ^ 
cuando su criador le tendió un lazo, en 
donde sabia muy bien que debía perelcer; 
Una serpiente, á quien el Omnipotente 
concedió el don de la palabra , seduce á 
una muger que no se sorprende de este 
fenómeno; persuadida esta por la ser-* 



(13) Los antiguos filósofos tenian como nn axioma , que 
de lanada^ nada se puede hacer. La creación, como la 
admiten hoy los cristianos , es decir 9 la educción de la 
nada 9 es una invención teológica muy moderna. La Pa- 
labra Barab 9 de que nsa el Génesis , sinifica hacer , colocar 
disponer una materia existente. 



33 

# 

^iente^ solícita de 5a marido que c(mia 
un frutó prohibido' por el mismo (Dios^ 
Adan^ padre del género humano, por, 
esta pequeáa falta atrae sobre sí misma 
y su inocente posteridad una multitud 
de males 9 á quienes s^ue la muerte, 
pero que no los termina* Por la ofensa 
de un solo hombre, toda la espeqie hu-^ 
mana es el . objeto de la ira del cielo, y 
se la castra pol* una ceguedad invoiun* 
taria /Con un diluvio uoiyersaJ* Dips sq 
arrepiente de. haber criado al hombre, 
7 m{is fácil le parece anegar y destruir 
la especie humana , que mudar su co-^ 
ra2;on. 

Sin embargo, un pequeño niímero dq 
justos se 9alva de este i^zote; pero su*, 
mergida Ja tierra y anonadado el, gén^rjO. 
humano, no sirven para aplapaic aun 3^ 
implac0Í)le .yeqganza. l][pa nuev^ raza de 
los escogidosr de DÍ03, y á quiei> saiva 
deldiluvio^ vuelve á irritarle con nue;v^Si 
maldades f y el Todopoderoso no cpn-í 
sigue hac^r su criatura tal como quiere; 
una uuev^. corrupción jse apodera de las 
naciones : nuevo motivo de CK^lera . d^ 
part^ de /(^^omA- . . :;. 
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fin fin manífestaodo parcialidad en el 

objeto de su ternura 7 preferencia ^ elije 

un Asirlo idólatra 9 form»una alianza con 

él ) le promete que su raza multiplicada 

como las esti^ellas del cielo 9 6 como los 

granos de arena del mar, disfrutará 

siempre de), favor de su Dios; á esta raza 

escogida revela su voluntad ;^ por ella 

trastorna mil veces el drden que habia 

establecido en la naturaleza; por ella es 

injusto y destruye las naciones enteras. 

Con todo 9 no por eso esta raza querida 

es mas feliz , ni mas adicta á su Dios ; 

siempre sigue á dioses éstraños^de quien 

espera auxilios que el suyo la rehusa, y 

tiltraja á este Dips que la puede ester- 

minar. Tan pronto la castiga, tan pronto 

la consuela , tan pronto la aborrece sin 

motivos , tan pronto la ama sin razón. 

En úa V en la imposibilidad de convertir 

á él un pueblo perverso que se empefia 

en que le siga, le envia su propio hijo^ 

Este no mereció der atendido; ¿Que digo 

yo f este hijo querido , igual á su Dios 

padre , es entregado á la muerte por üa 

pueblo objeto de la ternura obstinada 

de 3u padre, que no* puede salvar el 
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fnero hamanó 9 sin Merifícar su propio 
lijo. Asi es que un Dios inocente viene 
ti ser la víctima de un Dios^ justo que le 
ánaa ; los dos consienten en isste estrada 
sacrificio, que se creyd necesario para 
convertir á uila nación endurecida, que 
nada era capa^ de mudar é ¿ La muerte de 
iin Dios iniítil para Israel, no servirá si^ 
quiera para espiar los pecados del género 
humano? A pesar de la eterna alianza ju^ 
rada solemnemente por el Todopoderoso^ 
y renovada* tantas Veces con sus deseen*^ 
mentes^ la nación favorecida se vé por 
fin abandonada de su Dros^ qiie no ie ha 
sido posible convertidla. Los méritos de 
la pasión y muerte de sU hijo se aplican 
á las naciones esclüidas antes de sus> 
bondades ; y mas justo según ellas elf 
Omnipotente , se reconciliah, y el género- 
humano vuelve á entrar en sú gracia. 
A pesar de los esfuerzos de la divinidad y 
sus favores de nada sirven ^ los hombres> 
perseveran en el pecado, escítan conti- 
nuamente la cdlera celestial, y se hacen^ 
acreedores a los castigos eternos desti* 
'liados al mayor niímero de los mortales^ 
£sta es la historia fiel del DioSeiiqM^^ 
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se fanda el ;erí$tíajiisa!io« Con iiidia con- 
ducta tan estraíía, tan cruel, tan opuesta 
á toda razón , ¡ sorprenderá ver a los que 
adoran este Dios sin idea, alguna de sus 
deberes , despreciar la justicia , hollar la 
humanidad , y hacer esfuerzos entusias- 
tas para asemejarse á la divinidad hárhara 
que adoran , y á quien se proponen imi- 
tar ? ¿ Que indulgencia puede esperar el 
hombre 9 de un Dios que no. ha escepr 
tuado sn propio hijo? ¿Quq indulgen- 
cia tendrá el. cristiano para con su se^ 
mejante^ persuadido d^ esta fábiila? ¿No 
debe creer que el medio mas seguro de 
agradarle, es ser .tan feroz como él(\Q)t 
: >Nó tiene duda que los sectarios de un 
Dios de esta especial no dehen tener -una 
moral cierta, y cuyos principios sean 
seguros. En efecto, este Dios no siempre 
es injusto y cruel: sa conducta varía ; 
tan pronto crea la naturaleza entera para 
el hombre , tan pronto manifiesta haber 

(13) La muerte del hijo de Dios se nos presenta como 
una Prueba indudable de su bondad ;?nolo es mejorde 
su ferocidad , de su Venganza implacable 9 y de su cruel< 
dad? Un buen cristiano 9 al tiempo de morir , deeia u que 
99 no liabia podido concebir por que un Dios bueno enireg<S 
99 á lamiterte un Dios inocente para aplacar á un Dioc 
fl justo . M 
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creado este para ejercer con él sus fu- 
rores arbitrarios , tan pronto le quiete 9 
á pesar de sus faltas , tan pronto condena 
la. especie humana á la desgracia ^ por nina 
miserable manzana. En fin este Dios ín-» 
mutable se agita alternativamente por 
el amor y la cólera, por la venganza y 
la conmiseración, por la benevolencia 
y el arrepentimiento ; jamas se nota en 
su conducta esta uniformidad que carac- 
teriza la sabiduría. Parcial en su afecto 
á una nación despreciable, cruel sin ra- 
zón para el resto del género humano , 
manda el fraude , el robo , el homicidio ^ 
é impone á su pueblo escogido , como un 
deber, que cometa los crímenes mas 
atroces , que falte á la buena^fé , y que 
desprecie el derecho de gentes. En otras 
ocasiones , le vemos prohibir estos mis- 
mos crímenes, ordenar la justicia^, y 
prescribir á los hombres que se absten- 
gan de todo lo que altere el orden so- 
cial. Este Dios, que se apellida á un 
mismo tiempo el Dios de las venganzas^ 
de las misericcrdias , de los ejércitos^ y 
de la paz , escita continuamente e\ frío 
y el calor; por consiguiente deja al ar- 
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hurto dé cada ano dé sus adoradores la 
coQdacta que debe observar; de moda 
que su moral es arbitraria. En vista de 
esto 9 ¿que tiene de particular que los 
cristianos no hayan podido convenir, 
basta el dia, si es mas conforme á las 
miras de su Dios manifestar indulgencia 
con los hombres , 6 esterminarlos por 

1SUS opiniones ? Últimamente , es un pro^ 
blema para ellos el averiguar si es mas 
espedito degollar y asesinar á los que no 
piensan del mismo modo, que dejarlos 
vivir pacíficamente , y maoi&star buma-^ 
pidad. 

Los cristianos no se cansan de justificar 
la conducta estrada y muchas veces ini^ 
cua de su Dios, según que se nos presenta 
en los libros sagrados. £ste Dios, dicen , 
dueño absoluto de las criaturas , puede 
flisponer de ellas á su arbitrio , sin que 
por esto se le pueda acusar de injusto , 
ni pedirle cuenta de sus acciones: su 
justicia no es igual á la del hombre, por-» 
que este no tiene acción que reprender^ 
jLa insuficiencia de esta respuesta se co« 
f^ce fácilmente* Los hombres, cuando 
suceden la justicia á su Díos^ solo pqe* 
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den formar idea de eita virtud , compa* 
loándola por sus efectos á la jasticía de 
sos semejantes. Si Dios ao es justo como 
los hombres, tampoco sabemos de que 
modo lo puede ser 9 y le atribuimos una 
eualidad de que no tenemos idea alguna. 
Si nos quieren decir que Dios nada debe 
á sus criaturas , se le supone un tirano, 
que no tiene mas regla que su capricho 9 
7 que en este caso no puede ser el modelo 
de nuestra justicia 9 que no tiene reía* 
cienes con nosotros 9 porque estas deben 
ser reciprocas. Si Dios nada debe á sus 
criaturas, ¿por que estas deben serle 
deudoras ile cosa algunaf Si como se nos 
repite á cada momento, los hombres soq 
relativamente á Dios como la arcilla en 
manos del alfarero^ no puede haber re- 
laciones morales entre uno j otro. Sin 
embargo, toda religión está fundada ea 
estas relaciones; y así, decir que Dios 
nada debe á susv criaturas, y que su jus« 
ticia no ^ la misma que la del hombre , 
es atacar los fundamentos de ella y da 
toda religión^ que supone que Dios deba 
recompensar á los hombres por sus hxxe^ 
ñas obras^ y castigarles por el mal qof 
hacen* 
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Sé dirá que la jastícia de Dios se ma^ 
bifestará en la ^tra vida; en este caso,^ 
tío se le puede llamar justo en esta , 
en donde se vé muchas veces oprimida 
la virtud, y recompensado el vicio. ín- 
terin las cosas sigan esta marcha , no es- 
tamos en el caso de concederla justicia 
á un ÍDios que permite, almenos en esta 
vida de la que tínicamente podemos juz- 
gar, injusticias momentáneas que le su* 
ponen dispuesto á reparar algún dia» 
jí Pero esta suposicion;^o es por sí misma 
enteramente infundada f Y si este Dios 
ha podido ser injusto un riioniento, ¿ por 
que' no JlífUf podemos iÉi^püeái que aun 
lo será en lo sucesivo? Ademas, ¿co'ma 
conciliar una justicia tan espuesta á des- 
mentirse^ con su inmutabilidad? 

Lo que se acaba de decir de la justicia ^ 
de Dios, se puede atribuir también ala/ 
bondad que se supone en él, sobre la ^^ 
h)S hombres fundan sus deberes, f^n 
efecto, si es todopoderoso , si es el autor 
de todas las cosas, si nada se hace sin su 
anuencia, ¿ copo se le puede conceder 
fe bondad en un mundo cuyas criaturas 
éstan espuestas á continuos males, á en- 
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íameáÁáes crtieles^ á wrdhleiones ilísi-' 

eas 7 moiraleS) por fin á la muerte P Los 

kombres solo pueden atribbír la ¿andad 

á Dios^en cbnaideracfion á los bienes que 

reciben de él; j desde el moínento eq 

que espérimentan algún mal , este Dios 

éeja de ser bueno para ellos. Losteólogoa 

salvao la bondad de su Dios 9 negando 

que él sea i el autor del mal, que atri** 

bnyen tínicamente á un genio maléfieo^ 

hijo de una supuesta magia, que se ha 

ocupado siempre en incomodar al géuerro 

humano, y trastS^car las intenciones fa«* 

Yorables de la providencia. Los doctores 

nos dicen, que Dios no e» el autor del mal^ 

sino que lo permite^soUunente. ¿No áel* 

ben qué permitir ei mal, es lo inismo 

que cometerle, cuandot.se habla: dé cuq 

agente Todopoderoso , en cuya mano es« 

taba el evilarls^P Por otra parte-^^i la 

bondad de Dios se^ha podido desmentir 

un instante 9 'j qile' segunclád podremos 

tener de que no se desmentirá siempre t 

En el sistema cristiá^, j (5omo es posi*^ 

ble conciliar con la bondad de Dios, d 

con su ! sabidnrja , la 4óiHÍucta .bárbara 

á las. i^es, 7 lasi ordenes sanguinarias 

5 ' 
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que se le atribuyeii segan los libros sa- 
grados f ¿ Gomó puede wi cristiana su-^ 
poner bondad en un Dios^ que aoloba 
criado la mayor parte de los bombres 
para condenarles eternamente? 

Sin duda se contestará á todo estoy 
qne la conducta de Dios esi tu miatexioh 
que- no podemos penetrar; ^ue no te-r 
Hemos acción para exanünarla ; que 
nuestra débil ra^on se abismaría siempf á 
que tratase de profundii^r la sabidurial 
divina; que le debemos adorar en nues-^ 
tro corazón^ y someternos llenos de te^. 
mor á los oráculos de un Dios cuya voy 
lúntad él mismo hanaanis&stado: poír 
dltímO) nos hacen <<»illar dieífendo que 
la divinidad solo k conóeen los hombrea 
por la revelación. , . 
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De la Repdacion» 

mo ed posible conocer, sin el aussiio 
4e la rason, si es^ cierto que la divinidad 
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¿ablé en a^íi tiompol'jPeto por oUn 

parte^ la religión críatiana-no proscribe 
la ragoof ¿^pe proáeribe el qsq de ella en el 
^ examen de los dogma» t^aravillnsos qué 
nos presQta?¿No deelaínja sin cesar contra 
Una razón profana^ que acqsa da ínsofi-^ 
cíente^ y <}ue ínnchas veces gradiía como 
una revelion cpntrü el :CÍelo ? Antes de 
formar idea de lil reTelacion divina^ seria 
necesario tenerla muy justa de la divíní^. 
dad. ¿Perd de donde se poede deducir esta 
idea^ sinode laireveldcion taisma, puesto 
qne nuestra fa^on és muy débil para eIe->! 
TarlaaleonpcídíiientodelSer supremo? £a 
esté 9t(püesto^. la reTelacion nos probará 
»a misma autoridad. A pesar de esté cír- 
culo vicioso^ abramos las librois sagrados 
que siryen j^arailustrarnos^ y á los cuales 
debemos.scAn^r DUestra^iazon. ¿ Halla-^ 
remos en ellos las ideaa precisas de este 
Dios que nos anuncian los oráculos f 
¿ Sabreníos á QU^ilde esto3 atributos nos 
deberémQS .atener ? ¿ No es este Dios un 
ciimuló de «cualidades contradictorias, 
'<iue forman de él un enigma inesplica- 
ble? Si esta revelación es emanada del 
mismo' Dios, según se supone, ¿ por qu^ 
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fijarse^ precisáiiienféi ew »et J^^s áe \oá 
crisljáno^v {H^^áetitádó ' como inJHStd ^ 
íaIso> simulado^ t€iidí^4o*l420s á los 
hombres, comptáciefldose en seducirles, 
en^ obc^arW^ tñ endbrecdrleé., eufiíh< 
ganarles^ é mtroducicndo entre ^llh^ el 
espíritu de errpí (i4) t 'M hombre qm 
se» quiere ásegufair de la rfev^lacién cris- 
tiana^ desde los primeros 'pá^os se- vé con** 
fundido en la de&ú&úñattíiai y en h p^t-^ 
plejidád; rio codqce ái el mismo I)io¿ 
que Iq ha hablado,- ^ ptíopone enga-^ 
¿arle, como lo ha hecho con f^otros mur 
cho$, següñ el misólo > dice: púi* otra 
párte^ j no se Vé^redfeaído á^pen^^r así, 
por- las disputas interminables: de sttd 
sagrados intérpretes^ que )ámas han po* 
dido convenir en el modo de entender 
los oráculos iú una ^Kvínidad que A 
mismo se ha esplkadbf ' • 

¿ No se deben aumentar lofe temores y 
la incertidumbre de (jui^n'eixáfmiiné d6 
buena fé la revelación adoptada por losr 

( 14) ta Escritora y Jos padre^.^le .la Iglesia . represeiitai^ 
siempre á Dios como uu seductor. Permite' t)ue Eva sea 
Mdocida por nna serpiente ; endúrete «l:cora^a de Faraoa: 
Jesucristo es una piedra de tope . Estos son los puntos de 
Ti sta con que se dos presenta Is divinidad. ' 
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eristíúioS)) al ▼er. qne : su Dios soló se i hf 
dado ácoQoeer á dertos seres prWíler 
giados, al paso q^ue quiso permanecer 
eb^Ito pbra el resto de los mortales qut 
necesitahad del: mismo modo esta reven 
iácioQ f iComopodráp éstos saber si perr 
tenecen al ntímero; de Jiquellos á .quienes 
sil' Díobi parcial no se ha querido dir á 
coBocerf. fjSflicof aeson-no^e debe altisrar 
á ver unidDiois, qté'>áoib se madifie&ta y 
aüuñcia sjoi» decretos é uA míntero muy 
pequeíío .de bombres,, comparado ,coa 
toda la espj^cífi kbmatia? | No tíeae 'mzon 
paracáciisarl á/esté Dios de una refinada 
ffialicíar^l ver qbe^por no rnaaiTi^tarde 
á-tanitÁs macQJne^ baJneau^ádo por iuoa 
larga sede tle siglos su ruina inevitable! 
¿Que idea se puede Jbrmar de un Dios 
que castiga a miUobes de hombres^ por- 

Sue ignoran las leyes t secretas que soló 
a publicado £ escondidas , en un ost- 
jüuro ¿'ignorado rináon-del A«ia?. Por 
esto, ouando él cristiano consulta los< lir 
Jbros dé la revelacif>a ,' todo conspit'a á 
que esté (^ alerta eontta el Dios que la 
habla ; todo le inspira desconfianza con^ 
tra su carácter moral ; todo es iuctertot 
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para él y su Dlos^ de acuerdo can I6iin*¡ 

térpretes de sus pretendidas voluntadesi 

pareee que ha proyectado qnineatar sq 

igoorancia. Para fijarle en sus dud^s^ ie 

dieren que la voluntad' revelada es ua 

pihteriúp^'ts decir/ píiia ccKsa ínacj^eBÍbié 

^1 entendimiento humano; I ^ 

Y en este caso , | que'^áféeesidad habia 

de hablar? ¿Pon ventura-se debe dar á 

conocer la divinidad i Jos ^ hombres para 

que no sepan lo (|ue esF i Esta- conducta 

no>es tan ridicula como insensata f Decif 

que Dios solóse &a revelado pira anmir 

ciar misterios , es deciif que ha sido ea^ 

er objeto de que qo le conozcan , de 

ocultar sus intenciones , de'^estravJlarJá 

imaginación , 7 aumentar nuestra Jgoo? 

rancia é ineer tiduti^bref 

Para que una revelación se dijese ver-* 

\dadera y procedente de un Dios justo y 

bueno^ J necesaria i todos los hombres^ 

deberia ser tan clara que estuviese al 

alcance de la razón. ¿ £s de esta clase la 

revelación en que ^e fundan ei judaismo 

y el cristianismo? Los elemeofosde Eu* 

elides son inteligibles para todos aquellos* 

que se empegan eñ entenderlos y y estt 
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ebn hó tssoita dñpáta» entre los ge6- 
rnetras. i Ik Biblia «eá tan clara , que po 
ocasione dudas énfere los teólogos ane iá 
^eqiiicaiif ¿Por «pie fatalidad sé ha necht 
QKcesario que laa esorituras , reveladak 
pbrla diñiudad inísma < necesiten ade-* 
^nas comenlttécuies j la ilaminadon del 
£^írítn sadita^ para ^ué s^ ereán y $ean 
entendidas t ' ¿' No es chocante que lo 
mismo: qué dwe ser¥ir de guia 4 todos 
las faombrek, ninguno de ellos lo en^- 
tienéaF ¿üo iesi cruel que lo mas impor* 
tante para estos sea loque' menos cotío^ 
ean? Tbdo es prístenos, tinieblas , incer>- 
tidumbres y objeto de disj^utas , tn una 
jre%ion aoundada por el/Fodopoderoso 
para ilpsteav al -género humano* £1 anti-^ 
gno y nuevo testamento ^^ntienen ver^ 
dadfi^ esenemles á Jos hombres , y sin 
emlmrgo ningMi)^' ^ puede compren-^ 
der; cada uno las entiende de diverso 
modo ^ y los i teólogos jamas se convieneá 
en su interpretación; No contentos con 
los misterios/. que contienan las escritu* 

1'ras, los jacerdotes^del cristianismo haaw 
inventad(]f]que sus discípulos están obii-j^^^^ 
gadps á creer ) aunque su fundador y su ^^^^ / 
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Dios nd hayan hablado, nna-i palabrari^ 

ell^. Ningao cristíaao pjBede dudar da 
los misterios de la.TrinídaclidéIai£lQcaii- 
oacion^ de la eficacia de loé tsaetamea^ 
tos; 7 Jesucristo., sin embargo, aunea - 
se esplícó eu estas a^tetíasM .^n la relif 
gíoa cristiana , todo pareces; qae^ae ab»»- 
idona ¿ la imagí nación f áli¿B oapriohíé 
y'á las decisiones arbitrarias: de sua oiiv 
nistros^ que sé arrogan ei^idei^eobo de 
forjar misterios y artiÍG uIos.de ié^sb^^ 
lo ejicigen sus intereses^ £ste esrd.iaodo 
4e que se perpetué la revelaclom por el 
cipnducto de la Iglesia^ que se diae Jns^ 
pirado» por la f^mnidsiá , y que tan Ie|o8 
de ilustrar el ebtendimíent^ de sus h^s^ 
le confunde, y le abisma ea u& marde 
iacertídumbres • . i - . / 7 ; 

Justos son los efectos de'ta ref^kcion 
que sir?e de basa ai cristianismo 9 y de 
l^uya realidad im) es permitidb. diídar^ 
Dios, Uicen habló á los hombres ; j pero 
cuando ha sido estof Hace millares de nr* . 
¿os que habló á hoiQbr^&elegídos,qáeliaa 
sido después sus órganos; pero^^j como- so 
pu^ede asegurar que £(ea Q3to cierto j^jsina 
r^jlriendose 4:1o niismo que dicen aqhe^ 
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^térpleteft* de.las; iraIiililAAe8¡; áirina» 
;«QQ hombre», ¿y ito-estsa ff!:96t08/á;eogftf 
4iajr8e<.]' á eogaflarj á loádeipasl.jG&in^ 

bichos >^m ,e^k9 cérgaiiodddi cíelo fs^ 
^pitopíatí-á/si mtsiifoé^ 2<j0ino eá po^ibl^ 
iionfíQir qnetí^ hdyaa sido el jugúetó^ df 
fina iimagíhadioD deniaaiado • TÍva , '6* de 
ialgttBailii^ri! ¿Gomo^e^dirá descubrir 
«» el día ^.weaieierto? que B(bÍ9QB hablé 
con áii;DÍ0847 qaep^ihíóide^lilaJejdcd 
pueblo Judíof^bsIce'algaiioa'inilJafbs dt 
ad<>&f. iQ(HrÉ^»3a{>eirámfii]^ erá^^ deisaté 
fiSoisdsr ¿£fatfleaiáticO|(> entu8¿a6to,^a^ 
eera 6 taimado , anibdddso 6 4es¿Rterét 
ekdo^ y^m^ ó: eiobustamf ; '¿ ¿le^^di^t dar 
f^réditc^taldScbd de un hombre fqiié'^efit 
f«ea de .^i^ber rhedio* taatosr mHagi*o»9 
^> t^uda.deBeo^íiari á fi»i;:pueb}o de la 
idolatría '^ ij? • qtiei hab&ndo degoUádt^ 
Oiia$e|ri:ai i; «íete jbíI JáraelitdA , tiene la 
desvergüenza de declftrár . 914^ ei elmú^ 
moderado de los hombres ? ^ Los libros 
atríbaidos á este Moisés , en donde se 
refieren tantos stitesos posteriores á él ^ 
;4Gioa verdaderamente auténticos ? En fin^ 



^^aejmiebá tenemos-lid 8&^^ síiéo 
el^tesiimonio de seísoíebtos nfií {sraeli^ 
tasy gm86to$í7n^$tkiopos:vií^<»r4ifites 
y crMulb»^ fpié héron ñúñsor eA jjrgaeie 
deiun leg^dbdbfí>f(m)i$, dísjpciesto Kteoi- 

tiémtf te rispie 8j5 ^debería ésoribiir; á la 
^posteridad á nombre áé ciste tegiilsdor f 
• . ¿«Que prueba nos^presenta la t^ligiott 
de-la misioii deJesaorlijtaT^lQoé^^tiibs 
«u oáríetbr y «up temperaftiento f ^'Qm 
{fó ppdeihbs dará: Í9i que dicen^^us dis«> 
«í^qíc^s-, que por ^ eonÍBsiQíi ; propia erao 
i>0fi)brds'siú edimsmmysiá hohocimien^ 
toss-y. P^^ cofisígtiiente iíuste^íbles dé 
dejahsé dedíumbrar' por -los urtiflcíos de 
un iflipostor astuto r I El testknonio d« 
las apersonas mas^iíostrüidas de Jermálen 
yao hubiera- tenido mas íueria 'qué el- d!^ 
algunoü ígnof aiites^ que eon -faíeilidad sé 
dejan engañar de cualquiera^? Paiemos á 
examinar* abora' las pruebas en que se 
funda el crístiaaidmo. 
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m io» capftato£í anitediorés ¿eoaos vist» 
Iba caQsas^ l^ítítnas t|iie hay ^ara düdaf 
de la te^túon Isecfaá á'^s Judíos ^ ' i 
los crídtídnos r ' el -etistiamsAAo .eii . estt 
liarte ^G ttede lyentaja . talgimá* sobre las 
.dornas religiones dd orando, qkíeá pesar 
de 50 disooi^ancia ' se diaen todas eina>« 
jDadaade la dívíaidad,: yi con un dere» 
¿ho esclosivo i sus ' beneficiosa £1 Indi|í> 
asegura qué el| Brama t^ él autor de sa 
tulto. £l JSscalidhi^To ¿abía recibido' el 
suyo del implacable Odin. Sí el Judío y 
«1 cristiano deben el suyo á Jehomk por 
el conducto de Moisés y de Jesús , di 
Mabometano no duda asegurar que el 
Suyo le ha venido por su profeta ^ ins* 
pinado del mismo Dios. Todas las reü'i 
glones se diceu «manadas del cielo, f 
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todas prohiben el aso de la razón oíando 
se trata de examinar sus sagrados lítalos; 
todas se suponen verdaderas^ con esclu^ 
sion de las jdéinás;! todas «afakenazan coa 
la cólera divina á los que reusan sonie*^ 
leraé. á su autorldlad^^^eír fin^ tedias iténéb 
el carácter de .falsédac[, .p<^^l^CjobtM*- 
dicciones palpables de que Jpindan ; 
por las ideas deformes, oscuras y<^diciBts 
«^b' daiQ; de la( di^iukkd ;:ppr Ja¿ j^yé^ 
rapricbosa^ jqub sedas :atiríbfiyQ:i.pt^t kk 
jdi^tttas que prodiJceaS entte! an^r seeta-r 
rios. En átk, todiáslkis ieelígíonesr^ue ha^ 
sobre lap tíerraViioi pnesseataót oiiisi :q.a^ 
un ciímdb 4eimpo¿tiiras:y:stt6dQ^;qa?éi 
repugna la raiHinl Asi és q&e la iseügioh 
cristiana n¿ogUQa.ireáta|a tíeufi sobceilas 
démas .que 'iriundah-^el oniyérsb, y él 
origen de cada uaa^isstá probdflocoQ Ia9 
ioaiisnias razones .^oe prueba) ella el de las 
■©trai9. ' . . ^ : • ". • I '• ; 

I Que razones hay para decidirse á se* 
jguirk? ¿Por donde sé puede probar la 
justicia de sus títulos? Sí tieae distintivos 
qué merezcan "la preferencia 9 ¿cuales 
sím estos? ¿ Nos da á conocer mejor que 
ks demás la esencia y la naturaleza de 



la divinidad? Al eontrarib , la baee . mas 
iocbncebible; solo .presenta un tirano úa- 
prichosO) cuyas iídeas son ya favoraidesy 
y las mas r^ces peijodiéiales á la especie 
¿amana*. ¿Hace méjares ) á ios hombres t 
Lejos ide esitb, por todas partes vemos qu& 
introduce entre ellos la. división, que 
los alarma, qae les hace intolerantes, y 
por necesidad son los verdugos de sua 
hermanos. ¿Contribuye i la felicidad y 
poder de los: ímpefiosf Ea cualquier 
pairte donde reina, vemos que esclavina 
á los puebfos, que les quita el vigor, la 
energía, la actividad; qtie los confunde 
en vergonzoso letargo, > y los condenn 
á no tener idea alguna de la verdadera 
moral. ¿Cuales son las setíales con que 
se quiere nianifestar la superioridad del 
cristianismo sobre las. demás religiones f 
Dicen que: los martirios. £n todas las re^ 
lígipnes del mundo vemos líiilagros ^ pro-^ 
fecías, y mártires. Por todas partes vé-» 
mos hombres que, coa^noras instruodoa 
y astucia que el vulgo, lé enganali eon 
prestigios,, y le deslumbran por acciones 
al parecer sobrenaturales, porque- nú 
conoce los secretos de la naturaleza y 
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los recaiisei déi kirfe/ ' V 
- .Si elJodío cita los milagros de MoiséísV 
observo que estas pretendidas marayitla» 
se 'ejecutaron ala faz del pueblo Tinaar 
ignorante^ más éstiípido, masi yil^ y ma» 
crédulo^ cuya autoridad no tiene fuei^zal 
algana para mi. Por otra parte,* hay íno^ 
tivos para sospechar e[ue estos mitagtosi 
se insertasen en.los libros sagrados de lo9 
Hebreos , mucho tiempo después que' 
murieron los que faabrian podido des-" 
mentirlos. 5i el oristiano, para probar losr 
milagros de Jesucristo, cita á Jerusalea 
y el testimonio'de toda la Galilea , tam-^ 
poco se desctii)re en esto mas quo um 
populacho ignorante que pueda testifír^. 
Carlos; 6 sino , ¿ como fue posible que 
todo un pueblo, testigo de los milagro^ 
del Mesías, consintiese en su muerte ^^ 
y aun la pidiese con el mas vivo deseo? 
jBI. pueblo de Londres ó París permi-». 
fíriaque ásu presencia se quitase la vids 
á un homlH^ que hubiese resucitada 
muertos, restituido la vista á los ciegos^ 
y curado cojos, y paralíticos f Si los* Ju-* 
dios pidieron la muerte de Jesús, todos 
sus milagros han diesaparecido en el coa-9 



eepto dé ciáilqhiét boiii))ée i{iie oo teté 
preyenido.. . ♦ 

AdemflSv | á Jos. otílagros. de Moisés y 
de Jesús do se . pueden lOpooer loa (]ud 
hÍ2o Mahoma eo presencia de todos bs 
pueblos de la Meca y de la Arabía ? lisa 
consecuencias de los milagros < de .Ma«. 
homa con^guiéron alioenos conycncer 
á los Árabes de qc^ era oin bombre que 
pi'oeedía de :Ia divinidad; pero los milá- 
groi de Jesqs á ninguno ¿onvenciéron de 
su misión. £1 mismo S. Pablo, que fué 
el mas zeloso de sus discípulos, no lo 
consiguió^ á pesar de ios mochos testi^a 
que viviau en su tiempo, y que los pre^ 
seoeíai^n; fué neoosario un nuevo mi-^^ 
lagro pata. i4^oii vencer su entendimiento^ 
Luego, ¿pctf que se nos;, quieren bacec 
creer ahora maravillas que no se creian 
ni aun en el tienapo de los apóstoles, es 
decir, poco« dei^ues de ejecutadas? No 
se diga que los milagros de Jesucristo 
están mas demostrados que ningQn otro 
hecho déla historia profana, y quedodar 
de ellos es tan ridículo como dudar dé 
la existencia de Eseipion 6 de Cesar, que 
solo se cree por relación de los hi^tó- 
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riadoia quebán- 'HaUffiolde eiles; Ím 

existencia de un hombre, de üo general 
de-ejiército^ de • un ' b^roe, no- «s incfei-^ 
ble; pera na socede lo mismo coo la de 
un! milagro (15)* Se da crálíto á heebo^ 
yerosímiles^ referidos por Tifo-Livio^ 
al paso que se desprecian ios milagro» 
de que él mismi»' habla* Un hombre cree 
muchas veces lo que aias se opone á sa 
talento ; en el cristianismo >se presentan 
innumerables ejemplos de esta verdad^r 
£n majterias de religión, todos los testi-". 
moDÍos soa sospechosos ; el hombre ma» 
üustrado alcaiuza muy poeo^ C4:iando e» 
entqsiaáta, fanático, ó se -deja seducir 
por< su imaginación. Un milágco es ana 
cosa imposible; y Dios dejaría: de ser in-* 
mutable ^ si . trastornafse el ^íirden* dp la 
paturaleza« í 

r A esto se suele decir quel,> sin mudar 
el orden de las cosas^ Di^s é sos criaturaa 

j * I 

( 15.) Para creer una acción sobrenatural,, se necesitan 
razones- mas poderosas que para ui3a>qu<^ en nada seopoae 
¿la verosinriJitud. Es fácil creer que, existió Apoioniode 
Tiana , por lo que dice Tilostrato, y pó^<iuesn éxist encíaí 
sio Choca á laraaón; peco no le pQedo creer ^ caando^dicr 
que Apolonio hacia inilagrós. Yo creo bien que Jesucnst<y 
'murió- 9 pero no qbe ^haya resiicitado^ - : ' - • * 
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MeogidAs pAeden hallar en la naturaleza 
recursos descooocidos á los demás hom- 
bres ; pero en este caso sus ohras ni serian 
sobrenaturales ni maravillosas. Un mi«* 
lagro es un efecto contrario á las leyes 
constantes da la naturaleza ; por consi- 
guiente ni el mismo Dios puede hacer 
milagros ) ni faltar á su sabiduría. Un 
liooibre sabio , que viese un milagro, 
podria justamente dudar^ si era cierto lo 
fue había visto ; y debería examinar si 
el efecto estraordínario que no com- 
prende, procedía de alguna causa natural 
cuyo modo de obrar desconocía* 

Concedamos por un instante que los 
milagros sean posibles, y que los de Jesús 
han sido ciertos , ó que no se insertaron 
en los evangelios después de cíjecutados. 
¿ Los testigos que los transmitieron , los 
apóstoles que los vieron , son dignos de 
ser creídos ? ¿Es irrecusable su testimo- 
nió? ¿ £stos testigos estaban completa-* 
mente instruidos ? Por confesión de los 
mismos cristiaQos,eran' hombres sin ins- 
trucción , de la hez del pueblo , y por 
consiguiente crédulos é incapaces de 
examinar. ; Eran impardales f No; tenían 

6 
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^ el mayor ínteres eifí 'sostener hechos ma- 
ravillosos, para aprobar la divinidad de sil 
maestro , y la verdad de la reh'gíon qae 
trataban de establecer. ^ Estos mismos^ 
hechosiestan confirmados por los histo*-' 
riadores coníteinpofáaeosl Ninguno de 
ellos dice uoa palabra; y etp uiia dudad 
tan superstic^iosá cbnM) lérubálen y no s& 
ha encontrado ni xin solo^Jtidío, ni mí 
pagano que oyese hablar de los héchoer 
mas estr^ordinarios que - se refieren eo 
la historia. Solo los cristianos contestan 
los milagros de Jesucristo. Nos quieren 
hacer creer que , cuando murió el hijo 
de Dios, se conmovió la tierra, se eclipsó 
el sol , y salieron -los muertos de sus ^- 
pulcros.^^¿ Cómo es posible qae hechos 
tan ruidosos solo los hayan observado 
algunos cristianos f jPor ventora ¿fuéroa 
ellos solos los que los notaron? Se quiere 
hacer creer ademas que Cristo resucitó ; 
y para probar este hecho, nos citan por 
testigos, apóstoles, mugeres y discípalos* 
; Una aparición solemne , y en una plaza 
ptíblica ¿ no hubiera sido mas convin-^ 
cente que todas estas apariciones clan- 
destinas 9 comunicadas á hombres intere- 






&iáos i fonnaruna nueta secta f La fé 
de loa cristianos está fundada , según 
S. Pablo 9 en la resutreocion de Jesu- 
cristo ; 7 por lo mismo se debia baber 
probado esta a las naciones del modo mas 
claro-^ indudable (í 6).^ ¿Y no se puede 
acusar de malicioso al Salvador del 
mnádo , por haberse dado á conocer so- 
lamente á sos discípulos j á sus favoritos? 
2 No quería que todos creyesen en él t 
Los Judíos 9 en el' hecho de condenar á 
muerte á Cristo , no eran acreedores á 
conocerle , responderán acaso algunos. 
I Pues ¿ por que^'los apóstoles les predi- 
^ban el evangelio f ¿ Esperaban que se 
diese mas crédito á lo que elio^ decian , 
que á lo que aquellos viesen por sus 
.propios ojos ? 

Los milagros parece que solo sé ban 
inventado para suplir buenos racioci- 
nios ; la verdad y la '. evidencia no los 



( i6) Los Basilidieuses y lor Corintios, ñereges del 
-principio del ciii8tiani8roo9sa8tenian quejesiu no habla 
muerto, y que Simón ei Cirineo había sido crucificado 
en lugar de aqtrel. Epiphan. har, cap, 28 — Aquí tenemos 
- hombres que desde ei principio de la Iglesia dudan de la 
muerte , y por consiguiente de la resurrección de Jesu- 
cristo : ; y se quiere que'^noiu>tros la creamos ahora!.... y] 
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necesitan para darse á conocer. ¿No es 
chocante que ta divinidad tenga por mas 
fácil trastornar el drden de la natura- 
leza, que enseñar á los hooibres verdades 
claras , capaces de convencer , y que me- 
rezcan su anuencia f Los milagros solo 
sirven para probar á los hombres cosas 
increíbles ; y hablando el lenguage de ia 
razón , para nada serian necesarios. Por 
lo mismo, solo se pueden graduar de 
hechos increibles , que prueban en favor 
de otros hechos increibles. La mayor 
parte de los impostores que han fun- 
dado religiones en las naciones, han 
anunciado cosas improbables, valiéndose 
Ae milagros para obligarlas á creer lo 
•mismo que les anuncian. No podéis com- 
prender , les han dicho , lo que os digo ; 
pero lo pruebo^ haciéndoos ver cosas que 
no están á vuestro alcance. Los pueblos 
se han acomodado á estas razones ; It 
pasión por lo maravilloso los impidió 
siempre raciocinar, y no advirtieron que 
/ los milagros ni podian aprobar cosas im- 
posibles, ni mudar el espíritu de la ver- 
dad. Por maravillas que pudiese hacer 
tin hombre, ó sí se quiere el mismo Díos^ 



jemas sé consegoiria probar que dos y 
dos oo son caatro 9 y €pxe tres no es mas 
que oQo ; que un ente inmaterial y sin 
drganos puede hablar á los hombres; 
que un ser justo y bueno puede mandar 
locuras , injusticias , crueldades , etc. De 
aquí se infiere que los milagros solo 
prueban la destreza y la impastura dé 
aquellos que tratan de engaüar á los 
hombres, para confirmar las mentiras que 
les han anunciado 9 y la estúpida credu- 
lidad de los miserables seducidos. Estos 
impostores han principiado siempre min- 
tiendo , presentando ideas falsas de la 
divinidad , suponiendo haber tenido una 
comumeacion íntima con ella; y para 
probar estas increibles maravillas, hacian 
cosas increibles, que atribuian á la omni- 
potencia de quien se suponian enviados. 
Todo hombre que hace milagros, no 
trata de probar verdades, sino mentiras. 
La verdad es clara y sencilla ; lo mara- 
villoso anuncia siempre la falsedad. La 
naturaleza es siempre exacta, y obra por 
medio de leyes que jamas se desmienten. 
Decir que Dios hace milagros , es decir 
que se contradice, que obra contra la3 
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leyes que él mismo ha prescrito á la natn«« 
raleza, y cpie inutiliza la razón humana. 
Solo los impostores son capaces de decir 
que se renuncie á la esperiencia y se 
destierre la razón. 

Los pretendidos milagros que nos 
cuenta el crÍ3tianismo se fundan , como 
los de las demás religiones, en la credu-» 
lidad de los pue blos , en el entusiasmo y 
en la ignorancia y en la destreza de los 
impostores. Lo mismo se puede decir de 
las profecías. Los hombres en todo 
tiempo manifestaron deseo de conocer 
lo venidero , y encontraron hombres dis^ 
puestos á servirles. En todas las naciones 
del mundo se han conocido encanta-^ 
dores , adivinos , y profetas. Los Judíos 
en esta parte no fueron mas favorecidos 
que los Tártaros, los Negros, los Salvages, 
y todos los démas pueblos de la tierra , 
habiendo sido todos engaitados por im<« 
postores. Estos hombres maravillosos 
debieron conocer desde luego que sus 
oráculos debían ser inciertos y ambi* 
guos, para no verse desmentidos por 
efectos contrarios. No es estraño que las 
profecías judaicas sean oscuras , y de tal 
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Qiitvifalei^a 9 qae. en el)jas se encuentra 
euantQ se 4^ea« Las que los cristianos 
atribuyen á Jesucrista^ no merecen la 
misma ooosideracion á los Judíos 9 qué 
esperan todavía el Mesías 9 cuya venida 
■taponen sus antecesores haee ya diez y 
ocho siglos. Los profetas del judaisiqo 
^Q todo tiempo anunciaron á una nación 
inquieta y descontenta con sü suerte 9 un 
libertador 9 que fué el objeto de la espec*-. 
tacioii de los Romanos , y de casi todas> 
las naciones del inundo. Los hombres 
por una inclinación natural esperan el 
fio de SQ3 desgracias. I^s Judíos , mas^ 
rapertieio^oÁ que todos los demás pue- 
blos, fundafidpse en la promesa de su 
Dios 9 debieron siempre esperar un con-, 
quista^or 4 un monarca que mudase su 
suerte 9 y les sacare del oprobio. ¿ ComiO 
se puede ereer que este libertador sea I4 
persona de Je$us 9, destructor y no res^ 
taurador de la nación Hebrea 9 que desda 
su tiempo no yolvíó á merecer el. favor 
de su Dios ? 

Se dirá que la destrucción del pueblo 
Judio y su dispersión se habían anun- 
ciado ya 9 y por coíisiguiente que pre-^ . 
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sentan una prueba con?ioceQte de las 
profecías de loa cristianos. Pero era fácil 
proaosticar la dispersión y destraccioa 
de un ¿/ueblo siempre inquieto , ttirbu^ 
lento ^ y rebelde con sus góberaantes , 
destrozado por divisiones intestinas, ade^ 
mas de las amebas veees que fué con^ 
quistado y dispersado : el templo que 
destruya Tito , lo babia ya sido por 
Nabucodonosor^ que condujo las tribus 
cautivas á Asiría , y las dispersó en sus 
estados. Se hace mérito de la dispersión 
de los Judíos , y no de la de otras na-r 
eíones conquistadas; porque e^tas des* 
pues de cierto tiempo se han avenido 
con la nación vencedora, al paso que los 
Judíos jamas lo han hecho con las na* 
ciones en donde habitan, distinguien* 
dose siempre en ellas* ¿No sucede lo 
mismo con los Giíebros 6 Parsis de la 
Persia y del Indostan , y con los Arme- 
nios que viven en paises mahometanos ? 
Los Judíos viven siempre dispersos , por* 
que son insociables , intolerantes , y cie«^ 
gamente adictos a sus supersticiones (17)^ 

( 17 ) Los hechos de los apóstoles prueban hasta laevi- 
4¿heiSf que áQtes de Jesucristo Vi vían ipsjailíoa disper? 
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Por lo enal (os cristianos ninguna ra- 
león tienen para vanagloriarse de la» pro* 
íecías ^e contienen los libros de los 
Hebreos 9 ni de valerse de ellas contra 
<estos á quienes miran como conserva^ 
adores de los títnl^s de nna religión qne 
aborrecen. La Jndea en todas épocas fué 
enmisa á los sacerdotes , qae infiayéron 
estraordinariamente en los negocios del 
estado 9 qne se mezclaron en la política , 
y en pronosticar los sucesos felices 6 
desgraciados que podía esperar. En nin* 
gnn país se abrigó un niímero mas consi- 
derable de inspirados; los profetas tenian 
escuelas publicas, en donde iniciaban 
en los misterios de su arte aquellos que 
les parecían-drgnos , 6 que querian , en- 
gasando á un pueblo crédulo, hacerse 
recetar, y proporcionarse medios de 
subsistir i sus espensas(i8). 



sos: para la fiesta de Pefltee<58tes vinieron á Jernsalen , 
áe la Grecia , de la Persia ^ de la Arabia y otras par tes. 
Hechos de los Apóstoles^ cap. 2, vers. 8. Después de Je- 
sucristo, solo los habitantes de iajudea fueron disper- 
sados por los Romanos. 

( 18 ) S. GsrÓnimo dice que los Saduceos uo admitían 
los profetas , y solo reconocían los cinco 1 ibros de Moi- 
sés. Codivel, de jure ta'ieorum ^ dice que los profetas 9 
,ca;indo se emborrachaban ^ se disponían i profetizar. >^« 
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El atte de profetízarfoéao; verdadero 
oficio, 6 mas bien un olbileto de comercio 
muy lítil y iuccafüvo en una naoion mi- 
serable, y persuadida de queisu Dios solo 
se ocupaba en hacerla feliz. Las grandes 
utilidades que resultaban de este tráfico 
d^ imposturas 9 debieron introducir la 
división entre los profetas Judíos ; y por 
esta Tazón se observa que se desacredi- 
taban unos á otros i cada unoen yparti ^ 
cular trataba á su rival de :/>r<^ía ^/sc^, 
y quería convencer que estaba inspirado 
por el espíritu maligno. Siempre hubo 
disputas entre los impostores^ para llegar 
á saber á quien correspondería el privi-f 
legio de engaüar á sus ciudadanos. 

En efecto, si examinamos la conducta 
de estos profetas tan decantados en el 
antiguo Testamentó, de todo encontrare- 
mos menos personages virtuosos» Vemos 
sacerdotes arrogantes , ocupados siempre 
en negocios de estado, que supieron aco- 
modar á los de la religión ; siíbditos se- 
diciosos, que pasaban su vida conspi^ 



pég. 2^<o. Pstece que eran unos cli2U?]atanes , poetas yt 
inásicos f que buscaban su medio de vivir ensefiando su 
oficio. 
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raado eontra los soberanos qae no les 
querían obedecer, frastraodo sus proyec-r 
tos , subleraodp los pueblos contra ellos, 
y consiguiendo destruirles , para llevar 4 
efecto de este modo las predicciones fu- 
nestas que iialuán proyectado. Ea fia^ 
en la mayor parte de los profetas que hi-r 
eiéron papel en la historia de los Judíos, 
solo se yen rebeldes ocupados continuaT 
meóte en trastornar el estado, en suscitar 
turbulencias, y combatir la autoridad 
civil con quien estaban lo» clérigos en 
una continua enemistad, cuando se opoT 
ma ásus intereses (19)-. La oscuridad M 
las profecías, da margen á que las que se. 
propuso por objeto el Mesías ó el liber- 
tador de Israel, se apliquen á cualquier 



( 19 ) Kf profeta Samae! , descontento de la conducti 
ée Saiil qae no qalso acceder á sos crueldades , le declara 
privado de la corona 9 y le suscita un rival en la per^ 
•ona de David. Elias parece qoe faé on sedicioso vencido 
en las desavenencias con sus soberanos , y por medio de 
la huida se vio precisado á evitar el justo castigo. Je« 
reniías dice que era un traidor que estaba de acm^rdo con 
los Asirlos, cuando su patria se ¿aliaba sitiada ^ y o- 
cupado solo en desanimará sus conciudadanos para que 
no se deñendan ; al mismo tiempo en que anuncia á sul 
compatriotas que van á ser dispersados y cautivos 9 com- 
pra un ca^po que pertenecía á sus padres, £1 rey Asirlo 
recomienda este profeta á su general Nabqzadan 9 y le 
'dice que le cuide mncho. Fease Jeremías. • 
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hombre singular^ éntcBÍásta d profeta^ 
qae $e hubiera presentado eo Jerusalen 
6 en Jadea. Los cristiaoos, acalorados 
con la idea de so Cristo, se han figurado 
que le ven en todas partes , y que en los 
pasages mas oscuros del antiguo Testa- 
menta 1^ distinguen claramente. A fuerza 
de alegorías, de sutilezas, de comenta- 
rios, y de interpretaciones violentas, haa 
conseguklo engañarse á sí mismos , y 
encontrar formales predicciones en los 
sueños desconcertados, en los oráculos 
aéreos , y en el estravagante fárrago de 
los profetas (20). 



( 2o) Si se hace lo qae S. A^^astin 9 qne vio todo el 

nuevo Testanjento en el antiguo , es fácil hallarlo todo 
en la Biblia. S6g\xn él, el sacrificio de Abel es la ima- 
gen del de Jesucristo ; las dosmugeres de Abrahan son la 
sinagoga y la Iglesia ; un retazo de pafío encarnado , pre- 
sentado por una muger piíhllca, que entregaba por trai- 
eion á Jericó, significaba la sangre de Jesucristo; el cor- 
dero , él macho cabrío, el león , son figuras de Jesucristo: 
la serpiente de metal representa el sacrificio de la cruz: 
los misterios del cristianismo se anuncian también en el 
antiguo Testamento ; el maná significa la eucaristía , etc. 
focase 5» Agustín^ sertju 78, >» su carta 157. ¿Como es 
posible que ün hombre sensato se convenza de que elMa* 
nuel, anunciado por Isaías , sea el Mesias que se llama 
Jesús? Fease Isaías , cap. 7 , vers, 14. ¿Como es posible 
que un judío. oscuro y condenadoá muerta llegase á ser 
el que gobsrnase al pueblo de Israel? ¿ Por que consi- 
derar como un rey libertador 6 restaurador de ios Ju- 
díos á un hombre que, lejoi d$ salvar á sus conciudada- 
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lios hombres tío resisten las cosas 9 
cuando se conibrman con sus inten- 
ciones. Si queremos mirar sin preven- 
ción Jas profecías de los Hebreos , solo 
▼eremos en elias rapsodias deformes 5 
obra del fanatismo y del delirio, profe- 
cías oscuras y enigmáticas como los orá?- 
etilos de Jos pagamos^ y todo probará 
que estas pretendidas profecías divinas 
&o eran mas que delirios é imposturas ^e 
algunos hombres acostumbrados i sacar 
pat'tido de la credulidad de un pueblo 
superticioso , que cree en sueños, en 
visiones, en apariciones, en sortilegios ^ 
y que admite con ansia cuantas pairadas 
se lepivsentan, con tal que estuviesen 
adornadas con cierto aire maravilloso. 
En donde quiera que haya ignorantes ^ 
habrá profetas é inspirados ; y estas dos 

nos , vjno á destrnir la. ley de aquellos , y i ocasionar 
con su venida Ja desolación de sa peqoeño país por los 
Romanos? Es. Preciso estpr cnternment* ciego párá su- 
poner él Mesías en estas predicclonej. El mismo J-estA 
no fué mas cl^aro ni mas feli^ eui sus profecías.: Es el 
V evangelio de S, Lúeas ^ cap. ai. anuncia visiblemente el 
^oicip final ^ habla de los ángeles , que al «on de la t^oitt- 
peta reunirán la especie humana para que comparezca i 
su presencia* Continua: Os digo la verdad ^ no pasará 
€sta generación Bin que se cumplan estas predicciones, Sia 
embargo , el mundo aun dura, y los cristianos , despue^s 
de mil ochocientos años, estaft esperando el juicio ñnaX 
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fiases de' comercio se disínindiran eo 
proporción á las Inces de las naciones* 
' En fin , el cristíanisijno cnénta eh el 
mímero de las pruebas de la verdad de 
sus dogmas 9 uno muy considerable de 
mártires^ que sellaron con su sangre las 
opiniones religiosas que seguian% No hay 
religión sobre la tierra q^^ no haya te<* 
ttido sus defensores fanáticos ^ diápuestcia 
á^ sacrificar su vida :por las.íéeas en que 
selles ha^ersUadido queiconsiste su itr 
licidad eterna. £1 hombre, isuperstíoioso 
é 'ignorante es porfiado en .sus preocu* 
paciones : su credulidad i|e impide hasta 
{sospechar que sus maestros espirituales 
le hayan podido engaáar ; en fin>: sí su 
imaginación se entusiasma hasta el punto 
de {)resentarle los cielos abiertos , y la 
divinidad dispuesta á recompensar su 
valor, OQ hay suplicio que no arrostre 
y que le parezca duro. En su embriaguez 
despreciará los tormentos , se reirá de 
sus verdugos ; y enágenado su espíritu 
llegará a ser insensible al doíor. La com- 
pasión enternece en este caso el corazón 
de los espectadores; admiran estos la 
.constancia maravillosa del mártir; su 
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entusiasmo loa edifica ; llegan á creer la 
justicia' de la causa; y su valor^'qué sia-* 
¡roneQ sobrisiiataral j divino, le tieneií 
por una prueba indudable de la verdad 
detsús opiniones.^ Dé este modo se coma^ 
niea un entusiasmo ti^oibo por una especie 
de contagie; .el que manifiesta mas fir-¿. 
meza, es el qué maií interesa al hon^bré^ 
7 la tíraoía procura partidarios á cúántoi 
está persiguiendo: por Ib mismo, lacons^ 
táncia df^ los primaros cristianos por uq 
efecto ntaural, debió auiáéntar el niímerd 
de sus . prosélitos ; y los martilleos solé 
prueban la fuersii del entusiasmo, de la 
ceguedad^ de la terquedad qiie la su-» 
persticion es capaz de ptoducír, y la 
cnruel demencia de ^los* que persiguen á 
sus semejantes por opiniones religiosas. 

Todas las pasiones ñiertes^ producen 
martirios: el oigullo^ la vanidad, las 
preocupaciones, el anu>r, el entusiasmo 
por el bien piíbliéo , • el <;rímen mismo, 
presentan todos los di^ - Aiártires ^ í d al 
menos son causando que ios que están 
poseídos de cualquiera de estas pasiones 
no conozcan el peligro, i Que tiene pues 
¿d estraordinario que el entusiasmo y el 
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fanatiffiío , las dos pasiones mas fiíerfes^ 
de los hombres, hayan hecho arrostrar 
la muerte á los que están obcecados de 
las esperanzas que ocasionan? Si el cris- 
tianismo se vanagloria de sus mártires, 
Jel judaismo no tiene los suyos f ¿Lo» 
udíos desgraciados á quienes la ínqui-^ 
sicioQ condena á las llamas^ no soa 
también mártires de su religión, por la^ 
eonstadcía que han manifestado, y que 
prueba en su favor. lo mismo que la de 
ios mártires cristianos puede probar en 
fávor.dtt: cristianismo ? Si una religioo 
verdadera se probase por los mártires ^ 
ninguna habria que no lo fuese. 
: Eniíu, entre el exagerado niímero de 
mártires que honran ai cristianismo^ hay 
muchos que fueron mas bien víctimas 
de ' un zelo inconsiderado, de una cons- 
titución revoltosa, de un espíritu sedi- 
cioso 9 que de Ja religión. La Iglesia 
misnia.no se atreve á justificar á los que 
im imprudente arrebato ha llevado al-^ 
gunas veces á turbar el orden piíblico , 
á destruir los ídolos, y á arruinar lo» 
templos del paganismo. Si á hombres de 
jesta calaña se les debe mirar como már^ 
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tires, iodos los sédkioBos^ los perturba- 
dores de la sociedad serian acreedores á 
este título euando se les castígaé 






. CAPÍTULO VII. 

• . . . -* • ' 

J)e tos JuisierioÉ de la Religipti crístiam» 

R' '^ i -'•' ■•-'■• ' • • • 
lirttiíJiralgttiiá cosa áíttAo,« lo mismo 

^ «d^soobtirle seitétos qae antes no 

eoiiocñr:^6i)é Si 'Se pregunta, á los cris-)- 

tiaiios'kmqlw son los. 'decretos n^s hn-^ 

portairtes- que DhmÍ' debid tooiaxse el 

trabájo^ide revislarles^ dirán: el itaayor 

y mas^iaecesavid es la unidad de Dios; 

seciMo :q«)e^ segnn ellos, jamas bubieran 

Uegado los hombres á .descnbnr. i Pero 

no podemos pregnititarlds si es derta 

está * asereioÉSi Nbraé. puede dudar: que 

Mo^ea ananciB á> los' Hebi^eosrua 'Dios 



/ -' - ' 



(21 )£n las Veligiones paganas feTe}aBai) Ips niistefios 
i le» inidados 9 y se les^ eoflefiaba dMiá qufe nó sabían. £& 
^ relieion crístian^t , sejei^^Iaá ¿usiudividuos ,qiie deben 
¿reér la trinirfad , la Encarnación , la Resurec¿i6n , etc. 
^8 deeir ^ C09Í5 qae cuitiep4en ff n!Í9tr|o t]ae *8i. nada* se 
Ijes hubiere dicho 9 6 que les dejan en uña oscuridad mayor 
* ia ^ue tenían antes . — • . 
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Hníco, jqne bízo todos sos ésñienos 
para que abocrecíeséo la idolatría y el 
politeísmo de las demás naeiones^.ciija 
creencia y culto representó como abo- 
minable al ' monarca -edestial qoe les 
había sacado de ^ Egipto*, j Un conside- 
rable mimbro' dk sabids^ Ud paganismo 
no ha descubierto sin «el au j^iiior de la 
revelación, un Dios supremo,' se*tíót*ile 
todos los demás dioses? Ademas, ¿ el dfSN- 
tino á ^^m.eatabaacsubordiaadoí»: fá)Ad» 
los demás dioses. tdel'pagánkdoo^ lio m^ 
un Dio^ línido^ á c«[ya léyiScfbe^im-^obe-* 
decía toda la nabatiiernt BMpñtíi(>ÁÍQA 
•rasge& coa qué Moieéslpintá á^ñn^init] 
nidad, ni los Judioki^tu iosibmtiabi^ 
tienen derecho á Tánagkiiiiarae: de g¡Aos4 
En él,, tolo se advíertejun* déspota ioolér 
rico, poseído de. «cnieldaíd^ de iigníti^iñ'i 
de parcialidad y r de; ma^pgBidjad! ^ * ipu jsa 
eonductadebé confendií átoéoihoml¿& 
qué loim edite en la inás (hoirronp» pet^r 
plejídad. ¿ Y que no se podrá decir,, si 
se. añaden los atributos inconcebibles 
que la teología cristiana se empeña en 
concederle ? Por ventura, decir que es 
un espíritu^ na ser inmaterial^ ({xie no se 
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^atece es nada á lo que nuestros sen- 
tidos son «i^ees de conocer, ¡ es tener 
JáeiHe la divinidad? jEl entendimiento 
boman^^o se confande con los atributos 
negativos '^ infinidad^ de inmensidad^ 
de emnipaí^ncia^ etc. con que se califica 
á ^te DÍ0S9 para que sea mas inconce-« 
bible f j Gomo se concilla la sabiduría, la 
bondad, la justicia, j las demás cuali- 
dades de Dios, con la conducta estraffa 
y aun atro^ que los libros de los cris- 
tianos y de los Ijebreos le atribuyen en 
todas las páginas ? ¿ No bubiera sido me- 
jor dejar al hombreen una absoluta igno- 
rancia de la divinidad, que revelarle un 
Dios Heno de contradicciones, prepa- 
rado siempre á disputas, y que solo le 
sirve de pretesto para alterar su quietud? 
Revelar un Dios como este, no es mas 
que descubrir á los hombres un medio 
de escitarlos á querellarse , á hacerse 
datfo, yÍí)rocurar sus desgracias. Ultima* 
mente, ¿ no es constante que el cristia- 
nismo admite solo un Dios, y el mismo 
que el de Moisés ? ¿ No vemos que los 
cristianos adoran una divinidad triple , 
con el nombre da T(imdad ? £1 bioa 
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supremo engendra lin hijo et^no igaal 
á él; de estos dos Dioses procede un 
tercero, igual á los dos primeros; estos 
tres, iguales en divinidad, en perfec- 
ción, en poder, solo' forman un Dios 
línico. ^0 absurdo de este sistemado se 
deja conocer con solo presentarle! ^^ 
]a divínidad^se ha tomado el trabajo de 
instruir al genero humaiio, con el objeto 
solo de revelar estos misterios? Las na- 
ciones mas ignorantes y salvages iio han 
sido capaces de producir opiniones tan 
monstruosas y propias para estraviar la 
razón (22); sin embargo, los libros de 



( 21) El dogma d^ la Trinidad se debe risiblemente á 
los suefíos de Platón, ó acaso á las alegorías con que este 
filósofo romanesco quería disfrazar su doctrina. A él parece 
que le debe el cristianismo la mayor parte de sus dogmas . 
Platón admitía tres hipoSíasis 6 modos de existir en la 
divinidad. La primera constituye el Dios supremo ; la 
segunda, el Logos ó el Verbo inteligencia divina engen- 
drada por el primer Dios; la tercera es el Espíritu ó el 
alma del mundo. I<os primeros doctore; del cristianismo 
parece que fueron Platónicos , porque su entusiasmo en- 
contraba mu«ha analogía entre la doctrina <ie aquellos 
filósofos y la suya: si hubieran sido agradecidos, debían 
haber reconocido á Platón como un profeta <5 un padre 
déla Iglesia. Los misioneros jesuítas hallaron en elTibet 
una divinidad muy parecida á la de nuestro pais. Lostjír- 
taros llaman á Dios Kon-cie^cih . Dios línico 9 y Kon-cio- 
éum Dios triple. En sus rosarios dicen , om , ha^ hutn 9 
inteligencia 9 fuerza , poder; d palabm9 corazón» amor, 
^tas tres palabrai ^h uno de los nombres de la divinidad. 
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Mobes nada eontieiten que hayan podido 
dar Jiigaír á unisisteina tan estrado; solo 

{Qr> medio de apretadas esplicaciooes 
aa querido encontrar el dogma de la 
Trinidad en la Biblia. Los Judíos, con- 
tentos con el Dios tínico anunciado por 
$a legislador^ jamas pensaron en tripli- 
earle. 

£1 segmidov'de estos dioses,, 6, según 
jbI leQgaag^ de* los cristianos, la segunda 
persona de la ¡Trinidad^ se revistió de la 
naturaleza bomana, encarnó en el vientre 
de uila virgen; y. renunciando su divini- 
dad se sugetÓ á las enfermedades de nues- 
tra especie, y aun á sufrir una muerte 
tgoominioaa, |)ara espiar los pecados de 
los hombres. Justo es lo que el cristia- 
nismo jliama misterio de la Encarnación. 
{Quien ao conoce que estas nociones 
absurdas vienen de los Egipcios^ de los 
lodios y de los Griegos, cuyas' ridiculas 
mitologías suponían dioses en figura hur 
mana, y espuestos como los hombres á 
enfermedades'^ (*5) v 

y 'Cartas edificante^ , tomo 15 • El niimcro tres fué mny 
respetado de los antiguos , porque en loa idiomas orientales 
salm^ qiiesinificá tres , desígiiq tambi<ín salad. 
(23 ) Los £g¡pcio5se ci^e.e que ¡Tv^^coaü^^ p.i^imeros.qMe 
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f Asi nos manda ereér el cristmnismo 
qae un Dios hecho hombre, sin dallar á 
su divinidad, pudo padecer, morir, o£re«- 
cerse á sí mísoio en sacrificio, y que no 
pudo evitar ana conducta tan caprichosa 
para aplacar su cólera, A esto llaman los 
erístianos el misterio de la redención^ del 
género humano. Es cierto que este* Dio% 
resucitó: parecido en esto ai Adonis de 
los Fenicios, al Osirís de los BgipoicKS, 
al Atis de la Frigia, emblemas de una 
naturaleza que moria y se reprodncia 
periódicamente, el Dios de los cristianos 
renace de sus propias centras, y iale 
triunfante del sepulcro. . - * 

Estos son las secretos maravillosos,' ó 
los misterios sublimes . que la reiigioá 
cristiana descubre á sus discípulos; estas 
las ideas, ya grandes, yaiabyectas, pero 
siempre inconcebible, que nos dá de la 
divinidad; estas las luces oon que la re^ 
velación ilustra nuestro: entendimiento; 



pretendieron que sus dioses hlibUn tomado cuerpos. Foó^ 
dios del pueblo Chino, nncid *de- una virgen' fecundizada 
por un rayo del soL Én el Indostan ninguno duda de 1^ 
.encarnación de Fichenú. Los teólogos de todas las na- 
ciones parece que habiendo perdido las esperanzas de po- 
der llegar á la elevación de la divinidad ^ la obligaron 3 
:^e b.«J9ie á donde ellos estabaa. 
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La' -cfize ios eríst ¡anos adoptan^ según . pa- 
rece, solo se ha propuesto aumentar la os-^ 
euridad eon que se cubre Ja esenqa divina 
á la TÍsta de los hombres. Dios, dicen al-» 
goaos, quí^ ridiculizarse para confundir 
la curiosidad de aquellos mismos á quie-* 
oes no se duda queria j iluminar por una 
gracia especial* ^ Que idea se puede for- 
mar de una revelación que, en lugar de 
ensefiar^rso complace en confundir las 
ideas mas claras r : A pesar de ila revela-* 
don tan decantada por . los cristianos , 
ninguiía Jdea tienen de la divinidad en 
que: 88 funda toda su reli^on; al con-r 
trario, nD<>sinremas.que para oscurecer 
las Q0cio9est:qiie' sé piudiesen formak* de 
ella;.; La escritura santa 'le llama uaDios 
ee»/to. David' nos^ dice^^í^ vive, en las 
tinieblas; querías a fféos turbias y las im^ 
bes fommn é¿^ pabmoa ^que le ^bré. Y 
por líitimofloscristiaoos^itustradoS'por'el 
itttsmo Dios^ solo üen^íiide ¡él ideas eon« 
tradictoríast,^ nociones: ;íiteompátibles , 
4^e faaeeá du4osá yau|r imposible su* 
^xisten^ iá, donsultack 4a razón (a4)- - 



1» 



( 94 ).llli! padje de ia.J^I^ia hü éicho: Tpnc tpeftm 
'^occimé tOgamimus, cum ii/torare eutn cogno^cimus» 
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JSo e|beto, ¡ como m píosíblé fomamw 
idea de un Dios, que habiendo criado el 
muado para la felicidad del hombre , 
permite ) sin embargo 9 que la mayor 
parte de la especie humana^sea desgra-^- 
ciada en este y en el otro ? ¿ Cóino un 
Dios, que disfruta de la suprema felí^ 
eídád se podria ofender de las^ accione^ 
de sus criaturas? solo siendo susceptible 
de dolor ; capaz de alterarse , 7 depen-s» 
diendo del hombre que arbitrariamente 
le puede alegrar o afligir, ¿Gomo un Dios 
poderoso da á sus criaturas una libertad 
funesta 9 de 1^ cual pueden abasar para 
ofenderle , y para su perdicíoii f ¿ Cómo 
puede 61 hacerse honünre y morir , 
siendo autor de la vida y de la natura-? 
leza? ¿Como un Dios ¿nico puede ser 
triple, sin faltar á su unidad 1 Se responde 
que todas estaa^^oaas^ son misteriosiif; pero 
estos destruyen la entendía de Dios. ¿No 
es mas racional admitir en la flaturalesa, 
según Zoroastro óMaóes, dos principios 
d dos poderes opuestos , que adndtir , se-t 
gun.los cristianos , im Dios Todopodero^ 
so, que no puede impedir el mal; un Dios 
justo, pero parcial j un Díqs /Clemente ^ 
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poro iaiptacaiUe ^ qae castigará pot nqa 
eternidad los crímenes de un momento ; 
un Dios simple , que se triplica ; un Dios , 
principio de todos ios seres, que con- 
siente en morir , por no poder satisfacer 
de otro mojdo á su justicia' t Si en una 
misma cosa no puede haber ai mismo 
ttiempo otra éontr^ria 9 k existencia del 
Dios de los judíos y de los cristianos es 
imposible : de donde se infiere induda- 
blemente 9 que los doctores del cristia* 
nismo, en lugar de dar á conocer la 
divinidad) la han confundido , ó .por lo 
menos la ^an hecho despreciable con los 
atributos que la dan. Asi á poder de fá- 
bulas y misterios , la revelación ha tur- 
bado la razón del hombre , y oscurecido 
las nociones simples que se pueden for- 
mar del ser necesario que gobieri¡ia la 
naturaleza con leyes inmutables. Si no 
se puede negar la existencia de ui> Diost 
es evidente que no se debe admitir el 
que los cristianas adoran, y coya con<* 
ducta y cualidades se quiere decir que rer 
vela la religión. Si el no tener idea alguna 
de la divinidad , es ser ateo , la teología 
<msjtíana se debe considerar como un 



medio paí'a destruir k e^tencia del Ser 
«upremo(i25). 

i 



CAPÍTULO VIH. 

» 

Continuación de los misterios y dogmas 

del Cristianismo. 
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oco satisféctíos los doctores cristianos 
feon las misteriosas tinieblas de que han 
llenado la divinidad^ y coa las fábulas 
judáícáS) parece que solo se han ocupado 

( 35 ) Los teólogos cristianos , nunca han convenido en 
his pruebas de la es^htencia de un Dios. Se llaman reeipro^ 
camente ateos ^ porque sus demostraciones siempre varían. 
Entre los que siguen la religión cristiana, hay muy po- 
cos que h^ jai) escrito acerca de la ej^isteiicia de Dios , sin 
incurrir en el crimen de ateísmo. Descartes, Clarke, 
Pascal AKhauId, Nicble, han sido considerados como ateitaif 
la ra¿on es muy sencilla: porque es. epterameate impo- 
sible probar la existencia del Dios que se profesa en el 
ertstianismo. Se dirá acaso que lo5 Hombres no. tienen 
medida cierta para juzgar de la divinidad, y que su talen- 
to es muy limitado para que puedan^ fbrmar una idea de 
ella *, Pero si esto es «si « ? por que" estar disputando sin 
cesar? ¿ Por queñjarla cualidades que se destruyen unas 
á otras? ¿ Porqué^contardos fábulas de elIa^Porqn^dego- 
Uai:se y querellarse acerca del modo de entemierlossuefiof 
9ue se la imputan.^ 
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iefii mólt^licat los ipisteürk» , j ea con- 
fundir cada vez mas la razón ac sus dis^ 
cípulos^ La re|ígioni<| destinada á ilustrar 
á lás naciones ;, no t» mas que un tejida 
de enigmas^ ún^ laberinto de donde es 
imposible salir. Lo ma$ inooneebible de 
las supersticiones antiguas debid parame'* 
cesídad ocupar üá lugar . en un s(stem4 
religioso, que tenia por principio imí-^ 
poner úñ silencio eterno á fa razan* £1 
fatalisnio de los Griegos en maitos de los 
fiacerdotes cristianos se cambid' en pre^ 
destindcian. Segnn este dogma tiránico ^ 
^1 Dios de las misericordias destina eji 
mayor niímero tle mortales desgraciados 
á tormeiitos eternos^ j solo les tiene por 
cierto tifempo en este mundo ^ para qué 
abusen en él de suá facultades, de su 
libertad, y merezcan de este modo la 
cólera implacable de su Criador; 
' Ud Dioá'lleno de provisión y d^ bondad 
concede al bótíibre un^ lihre alvedrío^ipsLVfL 
hacerle sufrir después una condenación 
eterna; Por lo áusmo, la divinidad solo 
cria á los mortales^ y les da ínelinafcioneil 
necesarias para ftu felicidad ^ para tener 
él placer de icoád^arles. Nada hay mas 
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horroroso que las pintaras qué 'buee el 
cristianismo de esta morada destinada al 
mayor oiímero de la especie humana. 
Un Dios misericordioso se bañátá en las 
lágrimas de los que ha criado solo para 
ser desgraciados ; el pecador , encerrado 
en los calabozos tenebrosos , será.eotre^ 
gado para siempre á las llamas devora* 
doras ; las bóvedas de esta prisión reso- 
narán con los aullidos y estrem^pimien* 
tos; los tormentos que en ella sufrirán, 
después de miUones de siglos , j estarán 
siempre en el principio ^ j se llegará éi 
perder la esperanza cQn3oladora de ver 
el término de estas pea^s ; ultimamentci 
Dios por un acto de su omnipotencia 
hará padecer al homk>e sin interrupción 

Ír sin término ; su fustieia castigará de- 
itos temporales , y cuyos efectos son li- 
mitados^ por suplicios infinitos^ £sta es 
la idealque el cristianismo forma ¡del Dios 
que exige su amor. Este tirano solo le 
ha criado para hacerle infeliz ; le da la 
ra^on f para engaitarle ; inclinaciones , 
p^a estraviarle ; libertad para que le 
determine á hacer lo que debe perderle 
para siempre ; y en fin , las pr&rpgatiyas 
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que le ha concedido sobre las bestias ^ 
solo sirven para esponerle.á los tormentos* 
de qtie tanto aquellas ^ como las cosas 
inanimadas , están esentas. £1 dogma dé 
la pfredestinacíon hace la roerte deí hom^: 
hre mircho mas triste que la de las pie- 
dras 7 la de los brutos (26). 

Es cierto que el cristianismo promete 
una morada deliciosa á los que la divi* 
nidad designe como objetos de sü amor;' 
pero solo está reservada á un porto ntí«*' 
mero de elegidos^ que sin mérito alguno: 
por su parte* alegarán sin embargo un. 
derecho á la bondad de su Dios, deci- 

.(36) Bldoíftm áñ Isi predfeítifiacion günfnita es la basa 
de I3 religión judaica. £nlos escritos delWOises, $e advier*. 
té un Dios parcial para el pueblo escogido 9 é injusto 
para todss las defna» naciones. La teología j U liistoHit 
de los Griegos en todas partes manifiestan hombres casti- 
gados por los (fiosies, por crímenes necesarios y anuncia- 
dos poflos oráculos. Ejemplos de esto tenemos. en Ores-, 
tes , en Edipo, en Ayax , etc. Los hombres en todo tiem- 
po han tenido i Dios por el mas injusto de todps' los, se- 
res. £ntre nosotros , según los Jansenistas 9 Dios solo con- 
cede su gracia á quien le acomoda ^ sin consfdefaeiou al 
loérito; Oi5iDion que es mucliomas conforme al fatalismp 
judaico , cristiano y pagano ', que la docti:ina . 9é ' \¿á 
Molinistas, cuando dicen que Dios concede su gracia a 
todos los que la merecen y se la piden. Los cristianos ponse^ 
cuentes sin dificultad son verdaderos finalistas; pem ÉaU. 
van está opinión 9 diciendo qite las iniras de Dios son unos 
misterios; y si en efecto lo son 9 ¿por q té están siem- 
pre hablando de ellos ? 
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didó en sü favoi», y totel para di ieñtoty 
de los lumibres. :: 

: Solo ski se ba podido colocar endrsis' 
tema religidso deio»criatianosel Tártaro] 
j el Elíseo áe la mitología pagaiKa^mven**' 
todos por imjpostores '.que queribao ínr 
tímidar á los. hombres ó sedueírklsf eDxi-^> 
YÍrtiendo los nombres de esfaiinorádás en 
los de Paraíso é Infierno •Smdüdsi.ákáw. 
qneiel dogma de las recompensas ^ de Ió9r 
castigos d^ la otra vida ea títil y ^m nece- 
sario para que los hombres no seventre^ 
guen á toda clase de desórdenes ;.peara 
el! legislador de los Judíos .tuta^paHieur 
lar cuidado en ocultar este pretendida 
misterio, y el dogma de: la vida ñitora 
formaba parte del secreto que se reve- 
laba á los iniciados en los misterios^ dé- 
los griegos. Desconoció el vulgo este 
dogma; por otra parte, los terrores lejanos 
que las pasiones presentes siempre des- 
prqciaá ó á lo menos hacen problema- 
ticos, no contienen ál hombre, sino las 
buenas leyes^ una educación racional, 
y los buenos principios. Si los soberanos 
gobernasen con prudencia y equidad, 
no seria necesario él dogma de las re- 
/ 
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eofnpeiisas 7 caatigoa de Itl otra'yida^ 
para contener i los pneJblos. Las utilidad 
des pi^sentesyAoppustigofe visiblesbaráiü 
rí€D^emñ$ íoipcasion en^ los. homkre&^i 
que. Jos pldpefea y suplicios del otra, 
mando. £1 temor del íojleroo jám^a con-, 
teodfá Á loa ^imÍQalaSt. úd despre^íoi 
k ialiniia y Ja híonrca iio.aOQ capaces d6; 
otHisegTitrlo. I' Las. Ilaciones Qristian^mor 

están ihfe^t^a$.d.e malliejchores qiaeiOe-. 
safÍAQ at infieroo de cnyaexiiStebcia jlamas^ 
baaidiidadot , . : . .; 

i.JBl dogma de Ja (Qtoa; vida supo^ieqae. 
el:hombr^ .9üh^QírmráÁ si mismo^ ó qoel 
despueader au mwrle recibirá la recom-r> 
pensa o elcja^áigb^ que tó religión: le :ej|i-. 
seíía* Sis^íi; íios, OTfttíanoa, los! difunto» 
jolvMáfi ¿paueoeftíMíri ,fiiíA miamos cúer-i 
pos; de modo que por un milagro de la 
omm^tencía^ las pártícblas disudtás 
y dispersas que componen los cuerpos,! 

se reunirán, se combinarán de nuevo 
con sus almas inmortales: estas son las. 
ideas maravillosas que pre3enta el dogma, 
de la jRiWwrr^ee/o/i. Los Judíos á quienes 
jamas babld su legislador de este estraño: 
fendmeno, parece que tomaron esta doc- 
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trina de loís Magbs^ éü tiempo que esfir^ 
vieron cautivos eú Babilonia; sin em-» 
bargo, no fué generalmente admitida 
entre ellos. ^Lob Fariseos admitían la re-^ 
dnrreceion de ÍD$ muertos; los Saduceo» 
la^despreciaban: en él día^ es uno de los 
puntos fundamentales de la refigibn cris^ 
tiana (27); Sus' seetaríósi cfíeeii firme- 
mente que resucitaTán a%UD^ díav 7 que 
á su resurrección seguirá el juicio uai-* 
tersal y el fin del miíndov Seguíi ellos'^ 
Dios que todo lo sabe, y -que conoce 
ha$ta lo mas secreto del corazón del 
hombre, aparecerá én las ntibes á j^é^ 
dirles una cuenta ' exa^ctia -de su con^ 
dticta; les juzgará coti etmayoi* aparatoy 
j según h que aparezca det^juido;^ se 
decidirá irrevocablemente^ $u suerte 7 



; (i7) El autpr dei Eclesiastes , cap,$, y&tu i^*, cora-i 
para la muerte del hombre á la délos animales, y presenta 
oomo problemático el tlogma de ki Inmortalidad del blma» 
£n ei evangelio no se dke que Jesi^cristo .tuviese por un, 
crimen el que loí S adúceos negasep la' inmortalidad del 
alma ;:5in embargo r.este articula oeí^cía alguna» niotas- 
puestas pornn Dios que venia á enseñar tanta^particularf- 
dades á los hombres , debiendo él píopio resucitar. Es cier- 
to que Jesús dice en el evangelio ^ q^e Dios no es el Díqs. 
de ios muertos ; por eso no probaria la resurrección, 'sino 
Ibas bien qBe^Abrabam 9 Isaac y JUcbbi no han muerto ^«n 
atención á que estos patriarcas aun no. bao resucitado : al' 
menos la Es^itnra i^ada dice . ' 
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ios ianeiios entrarán tn la itk)nida deli- 
ciosa que la divinidad reserva para sus 
escegúlos y áageles; los malos serán pre- 
cipitados^ á las llamas éispnestas para los 
(espíritus mal%i|os,onemigos de Dios y 
de los'hombces. 

£1 cristÍ8QÍsmo reeonooo aeres invisí^ 
Mes de una nataralesa diferente á Ja del 
hombre; ios unos ponen en ^ecñeion 
la voluntad del Todopoderoso, y los otros 
kon los eonoodos con el nombre de an«- 
g^s ó mensegeros de Dios : se dice que 
se skve de ellos para que vigilen en la 
adn^inistracÍG^ del univaaiso, y sobre todo 
-en la ccmservacíon átl hombre* fistos 
«eres benéJBcos, según los cristianos , son 
espíritus puros ; pero tieneni facultad de 
aparecer sensibles^, tomando la figura 
Iramana. Los libros sagrados de los Ju- 
díos y de los cristianos á cada paso pre- 
sentan apariciones de. estos < seres mara- 
irillosos , qué la divinidad enviaba á los 
hombres que quería proteger, para qoe 
les sirviesen de guias y de dioses tute- 
lares* De donde se infiere que los angelas 
boenos existen en Ja imaginación de Jos 
^eristiaiios^j lo mismo que las Mínfas^lc^ 

8 
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Lares ^ los Peadtes^ eá. la imagínaeioo dé 

los pagarlos* ' ' 

Los seres descoiiocidb^ de la segunda 
.especie loa señalaron . cou el nombre da 
demonios^ diablos^ espíritus^ malignos ^ 
eonsíderados como los enemigos del gé^ 
-ñen) hfumanü , sus tentadores sedüdto- 
-res i y oenpados siem|Mre eo hacerle;, eaet 
'en el pecado. Los<cristianoft suponen, q^ité 
tienen nn poder .esü*áordioarib9 facultad 
<le ohrar milagros- asemejantes á Io& del 
Todopoderoso^ y stíbre todo un|)oder que 
balancea el suyo 9 é inutÜíza lodoa- sus 
proyectos, Dn efecto^ aúi^ue la.reIigibo 
eristiana no atribuye formalmeai^te al dar 
:monio el mismo poder ^ue á Dios , sur 
pone sin embargo tqaie este espíritu;nia^ 
>Iéfico impide que Ú .hombre Jlegue áiUi 
-felicidad que . la divinidad . foienhechará 
le destina , y conduce el maybr niímero 
-á la perdición. Según las ideas del cris^ 
tianismo ^ el imperio . del idjabio se . b^ 
tiende mas que el del ;Ser) supremo ; estfe 
apenas consigue salvar algunos esco^dosi^ 
al paso que aquel conderia la prodigiosa 
multitcrd de los ifpieino pueden resistir ^ 
su» ín^iracioues/tortuosaSéí ¿Quien ^no 
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t^énoee^qne Satunds:^ 6i!jetó detentar para 
los cnBtiaJnos^, viene <)el dogma ; de los dos 
prinéi^ios^V adínitido antes en : £gípto y 
eri. todo di Oriente? £1 Osirfary el Tifón 
de I09: 'Egipciosí^ el Orosmades y eí Ari-» 
ixianes.ée los Persasy de.losCaldeost^hán 
oiriginafia sin duda la continua guerra 
que hay entre kí Dips. de los cristianos 
j sá adveársáríó. : Gon este sistema , han 
creído los hombres darse satisfacción de 
los bienes^ de lo6| males que les ocurren. 
La ooiiiipotencia ;del diablo sirve para 
diseulpar á la divinidad de las desgracias 
necesarias y poco merecidas que afligen 
al genero humano. 

Estos SOR los dogmas terribles y mis*^ 
tériosos en que convienen los cristiane¿j 
hay otros muchos , piV)pios de Sicctas par* 
tieulares. Una parte numerosa del oirisliárr 
»ismo supone que h'aj un lugar iptfenfté- 
^io 9 conocido con el nombre de Purga* 
torio j^ én d.oude las. almas menos pecado^ 
ras que las que Ikíí merecido el i^ífierno^ 
están por un tiempo, para espiar lascul* 
j)as cbúaetidas eq estai vida, cp(í!j:Ígi>rp5Ó^ 
>upHcios ; y después pasan á la 'morada 
.de. la felicidad eterna. %^tQ dogma visi^ 
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blemeote tráidó dé las e8ü*a'^agaiiciaside 
Platón , para los dérígos .de la : Iglesia 
Romana es un manantial inagotable de 
riquezas 9 porque sé han arrogado la fa- 
cultad de abrir las puertas del phrgáto-* 
riO) pretendiendo que sus poderosas orat 
cionea moderan el rigor de. los decretas 
divinds, y abrevian loáiarmentos delira 
almas condenadas por la .justicia de Dioa 
á esta triste morada (26). í > 

. ' Loidicho hasta aquí prtieba que la re-^ 
ligion cristiana siempre ha perseguido á 
8U5 sectarios con objetos de miedo y de 



( 38 ) No tíeDe duda que los católicos romános4ebefi 
¿Tlatoii'stí Purgatorio . Este ^lósoio exaltado dtriidfe las 
flmas de los hombres en puras ^ curables é incurables, hsa 
primeras, qué babiati sido de íosjusios, volvían 'únfum- 
dfrse al alma universal del.mundO) esdecir^ la <tivii>idad 
de donde dimanaban; las segundas iban á parara los.iníier- 
nos , en donde pasaban revista todos Jos aflos á presencia 
de \q^ jueces de este imperio tenebroso,^ aquellas que^ ha- 
¿iatiespiíida suíicíentemente^us culpas, se las permitía vol- 
ver á.ia luz : en íin^ las almas incurables quedaban en el 
Tártaro , en donde eran atoifmentadas para siempre. Platón 
7' loacasu istas cristiano^ indicaVí ios ^tknenes ^ue mere- 
cían ^Uíei-int es. grados de castigo. . - -r 
*. Los doctores protestantes 9 envidiosos sin duda de las 
tiquezair del «clero catdlico V ban tenido la.imprqdenclade 
^0 adniltir ,el dogma del Purgatorio , y por esta' doctrina 
lian desmerecido mucho. Acaso hubiera sido mas prudente 
desterrar el dogma del infiserno 9 de donde nadie puede sacar 
las almas , que el del purgatorio ^ menos repugnante 9 dé 
-donde los aacerdotes pued¿l sacarlas por medio de dinero» 
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téribr, j que iatimidandD á los Itombres 
86 consigae someterlas y perturbar sa 
ra2on (29). 



cAPiTüíiO IX. : 

1>6 los ritos^ de las^ ceremonias misterio^ 
sas á de la Teurgiif de los cristianos 
(30)- 



s 



I los dogmas (|ue . la religión cristiana 
¿naeíía,, son misterios inaccesible» á la 
ra2on; si el Dios qtie anuncia^ es un Dios 
inconcebible , no debe sorprender que 
esta misma religión conservé un . tono 
ininteligible y misterioso en sUiS ritos y 

( 19 ) Afoboma conoció 4 lo mismo qvíc' Tos doctores 
cristianos , la necesidad de infundir miedo á los boinbres 
para dominarlos . u Estos, dice el Coran, que no creen 
m nada, llevarán an vertido de foego;^ se les echará agaa 
99 hirviendo en la cabeza; sus entrañas y piel se disolverán 
99 y se les aporreará con mazos de hierro; ' Si se esforza- 
sen á salir del inííeroo para luiir .dejos tofmfntofl^ se les 
volverá á conducir arrastrando 9 y los demonios les dirán: 
99 esperimemad el cHitof 4é las ilatnas»'tií V« él Coran, 
cap. 8 • 

(áo)La teurgiaes esta e^ecie de magia que se ejecutaba* 
^on el auxilio de los esp/rjtns t>.eoé6co.s.. ... * 
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eeréaiaiñasv En- aní-Bids^ solo revahidd 

para confundir la ^razon humaniErv^todo 
debe ser incomprensible. ,( ; * . ••> t 
La ceremonia mas importante del cris- 
tianismo, y ¡sin la cual ningún hombre 
puede salvarse, se llama Bautismo^ que 
consiste en - derratnar un peíco de agua 
sobre la cabeza d^ un niáo ó de un 
adulto, ' invopandb Ja' Trinidad.' Por la 
virtud tnisteríosá de -ésta agua, y por las 
palabras que acompañan, el hombrease 
regenera espiritualmente, y desapareqea 
las manchan adq^jrídas de un^^ea otfá 
generación desde Adán; por.aje4io da 
ella, el.baütíaadQ se hace hijo dé. Píos, 
y susceptible de entrar en, su gloria 
cuando muefa. Sin embargo, según creeqi 
los cristianos, el hombre solo ómpre por 
él pecado de Adán;\;y^comaes que, des-' 
apareciendo el pecado por el bautismo, 
los cristianos estftti sujetos á la muerte? 
Dicen que Jesucristo libró á los hombres 
de la muerte espiritual, no de la corpo-^ 
ral; p?ro aquella no es otra cosa que el 
pecado: y. en este caso, ¿cámo es posi- 
ble que los cristianos continúen én él, 
como si no hubiesen sido rescatados por 
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€Í bautfemo ? ' :D^ ' dqnSe se Jnfiere que 
jB^e sacrameiitot es na misterio impene- 
ttñhle á la raxon, coya eficacia está des- 
mentida {K>F la ésperíencia(3i). 
: 'En algunas sectas cristianas, cuando ua 
obispo d un «pontífice pronuncia ciertas 
palaÍHraSy^y aplica un poco de aceite á la 
árente de un joven 6 de ua niño, des- 
ciende el espíritu santo sobre él; y por 
medio de ésta eeremonia el cristiano se 
confirma &n^ su creencia, y recibe invisi-i 
falemente una multitud de gracias . del 
Todopoderoso. — 

> v^quellos cristianos.^ que por una per- 
fecta jrenuncia de su razón conocen méjot» 
el espíritu de su religión inconcebible, 
no contentos con los misterios que son. 
comunes también á otras sectas^ admiten 
uno én particular,) que causa la mas és- 
trafía íiorpresa: este es el. que llaman. 
Transustanciacion. A la voz imponente 



(31) La ceremonia üei bautísmo se practicaba en los 
misterios de Mitras; ios iniciados se regeneraban, por elia*. 
Este Mitras era un mediador. Aunque los docfores de *l7* 
Iglesia crístians. tengan el bautismo coipo indispensable 
parala salvación^ Sw Pui>lo sin embar^onp qai>o que se 
bautizasen loi. Corintinos» Ademas le «ota que xtnMmcidó 
á Timoteo. 
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de un sacerdote, él Dios del :uoivéi'so tié* 
ne por precisión que salir de sa moraNla 
celestial, para convertirse en pan; y esta 
especie deificada es el objeto de las ado»- 
raciones de. un pueblo que se vanagloria 
de detestar la idolatría (32). 

Eatre las pueriles ceremonias á que 
el entusiasmo de los cristianos da mas 
consideración, se advierten : vestigios 
muj claros de la teurgia de los pueblos 
orientales» La divinidad, precisada por 
el poder mágico de algunas palabras 
acompañadas de ciertas ceremonias V 
obedece á I4 voz de sus jsacerdotes, 6 
de |os que saben el secreto de ponerla ea 

(32) ItfOS Bramas del Indostan distribuyen arroz en lo 9 
templos de sus ídolos; caya distribución se llama Praja-^ 
dfltt^ 6 eucaristía. ,I/Os Mejicanos, creen en una especia^ 
de transustanciacion. £1 Padre Acosta refiere esto, libro 
V, cap. 3.6 dé sus viages. ^ Por lo mismo, los católicos 
romanos no son los iónicos que han incurrido en ?sta es- 
travagancia. Cicerón decia que no le parecía posible que 
el entendimiento' hu^mano deli/ase haf ta el pinto de co-» 
merse i su Dios. V, de Divinatione^ lib. II. -^ Los pro- 
testantes han despreciado tstt misterio, á pesar de que es 
el mas formalmente establecido por Jesucristo, que dice: 
Tomad y ^omed^ porque este es mi cuerpo, Ayerroes decía. 
Anima mea sit eum philosophis^ non veré cum christianis , 
gente stolidissímá^ qui Deum faciunt et comedunü — Loi 
PeruTianos tenían una pascua en que inmolaban un cor- 
dero, y la sangre de este la mezclaban con harina para 
distribuirla ál pueblo. V. dlnaa ques$* lib. II9 cap. 10, 



n 

-mOTimi^iito; y, segtm las drdcnes quie 
aqneUofií la dan^ hace cosas maravitlosas. 
Xios sacerdotes del cristianismo sieinpre 
han ejercido esta especie de magia: per* 
suaden á sus discipulosr^ que fórmülaa 
recibidas por tradicíoo, actos, arbitrar 
tíos 5 y ciertas contorsiones . del cuerpo ^ 
obligan á que el Dioá de la naturaleza 
suspenda el curso de sus leyes , á qué 
atiene sus ruegos «» y. derrame aus grar 
cias. Pdr este medio ^ el sacerdote ad- 
quiere el derecho de mandar al mis^io 
Dios; asfgerce imperio sobre. él, y ea 
esta teurgia verdadéra^ó mejor. . en. este 
comercio misterioso de la tierra don el 
€Íelo,|8e fundan las pueriles y ridiculas 
eeremonias que los cristianos llaman Sar 
cramento^. 

Ademas de la teurgia del bautismo ^ 
déla cdbíirmacioir yescarístia^ la hay 
también de la Penitencia^ es- decir en la 
facultad que se arrogan los clérigos d^ 
algunas sectas ^ de perdonar los pecados 
que se les confie^n^ a nombre del cielo* 
£1 sacramento del Orden ^ 6 lo que es lo 
Qiismo , de esfls ceremonias que impri-* 
men i ciertos hombres üa carácter sa« 
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grada , tfüe Im Hietíngíie. dejcw, ptofym^ 
mortales, tiene taaibieo su íeíirgía. La hay 
Igualmente én las ;ícméiooes y litoe -con 
€[«« se inoomóda á un moríbando en Io3 
¿himos momentos de su vida; la hay en el 
Mútiimonio ^ en qué elrcmtiano^süpóue 
.que el cielo no intérYendria, sí las ceremor 
i^íias de un sacerdote nóautorÍ2aseji la y^r 
lidez deesta únion naturaJ;, sadciohaiwloia 
con el :Bombre.dál Todopoderoso (33).' 
^~ En una palabra^ ésta magia ibidnoa 6 
teurgia la vemos en las oración te y en las 
ceremoikias de \m i cristianos 5 la Yemo$ 
' también en la opinión' que tienen de 
que las palabras v dispuestas de cierto 
modo, pueden alferaf la: yolufitadi.de 
suDids^ y obligarle a que re voqite &ii^k)*i 
mutable^ decretos. Manifiesta. suf eficacia 
asimismo en '\os'nx0rcismoB^ ^ ea.dabir, 
^n las ceremoniaBen qué , €on eliauocílio 
dé una agua mágiea;y de algunas palábra^^ 
oui^e^jge arroja á los espíritus malignos: que iji^. 
festan el genisro humano. El ctgua hendi" 
ta^ que^segunios cristianos, ocupa^el lugar 
del agua ¡ustral áe los Romanos^ tiene 

' ' • •. Ti- ■ .• 

C33) Entre los católicos roaiano39 los sacramentos son 
AQte'f niiiDe/o cu&ulíuleof inái[ico y- mi^eriosow . 
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vlrtadés asombrosa» ;> I<»'Iqgáféd pr4)fa- 

no&^.por medio de relia > se nacen 8dgrat 

dos. La tenida feriatiaiia9.por Jin, ^arclda 

por nn pontífice lejí la coti^agracion d? 

ios reyes ^ i^ontribuye^ á que éstos seaq 

mas respetados delos.pAébloS) é. imprimí 

en ellos un carácter divino^ 

Todo e» mistéria^ tedo magi^;, todo 

iHoompréusible 9 tanto en, los dogmA? 

como en el colto.de una religión rev^ladü 

por ladiirinidddiCpael ojbjeta d^ saear al 

género humano de^ su ceguedad. 
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De los Libro$,sagrado$de lósCri$tidno$^ 



XJi 



ÍK reiígíoncristiana 9 para manifestar 
80 origen diráio^ se funda en los libros 
que mira como sagrados é inspirados por \ 
el mismo Dios, fkaminemos estas preten* 
siones, y si tienen estaa obras el carácter 
déla sabiduría, de la ciencia infinita, y 
de la perfección que atribuimos. á la dir 
yiuidadL 
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' La Biblia, objeta en (pie los crisüúias 
fándan su veoeracion , y eo que no .hay 
una sola palabra que no haya sido inspi^ 
Irada , se compone del coojoato poco 
compatible de los libros sagrados de los 
Hebreos, conocidos con el nombre de 
Antiguo Testamento , y combinados com 
obras tnas modernas , inspiradas igual- 
mente á los fundadores del cristianismo , 
y que se conocen con el nombre de Nuevo 
testamento. A la cabeza de esta colec- 
ción, que sirve de fundamento y código 
á la religión cristiana , hay cinco libros 
atribuidos á Moisés , <}tte , según dioeny 
no era mas que el secretario déla divi- 
nidad cuando los escribid* JSn ellos trata 
las cosas desde su origen; nos quiere 
iniciar en el misterio de la creación del 
mundo , al paso que él no tiene mas que 
ideas vagas y confusas, que indican uda 
profunda ignorancia de las leyes físicas. 
El sol, que según nuestro sistema plane- 
tario es 6Í principio de la luz , le Crid 
Dios muchos dias después que está. A 
pesar de que la divinidad no puede ser 
representada por ninguna imagen, forma 
Dios el hombre á la suya ; crea el varón y 
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lH hembra^ y hego.olvidandose de h) que 
había hedho, forma la tnuger de uitti 
costilla del hombre. En una palabra^ Ift 
Biblia deiíde el principia solo presenta 
ignorancia J , contradicciones (34)» Db 
modo que la Gosmogonia de loS Hebi^eoa 
Bo es illas que un tejido de fábulas y 
alf^orífts, qu0 no pictede dar idea alguna 
de las €0$as9 y muy a propositó para tíolH 
tentar- un pueblo salvage ^ ignorante ^ 
^rosbror'^ín conocimiiento en las cien-^ 
cias, é incapaz de raciocioalTk i 

E^n el resto délas obriis (|tieseatribuyen 
á Moisés 9 se encuentran una multitud de 
historias improbables y mdratülo^as , un 
ciímulo de leyes ridicula» y arbitrarias ^ 
y da fin el antor con téierir su inÍ3m« 
muerte. Los libros posteriores á Moisés 
loanifíestafi tanta igooraneía como Ips d^ 
su tiempo : Josue"^ para el sol; Samson, el 
Hércules 4e les Judíos, es tan fuerte que 

(B4) ^' A^ffQStin oonfíexa i¡ne no se pneúe sostemr el 
"rerdadero espirita de fos tres primeras capítulos del Gé- 
nesis, sin ofender á la deypcion, sin atribair á Pros cor- 
sas de que no es digno^^ y que es preciso r'ecurrir ala ale- 
ifbria* Véase S. Ágúst, de Génessi^ contra Monichaós^ lib. 
.L «ap. d. Orígenes conviene tambi^o en, que Ja historia 
dé la rreacion, ^ntendfda á la letra» es absurda y contra- 
aiteofla. Véase Patíos* pag* tú. ' . . 
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dett-fétf bn teifípfó.V.i.' Jam^i^ sfe á<5a'bárf¿ 
íi se hubiesen de ríe velar todos los érroreá 
3^ fábulas qiaig presentan iod^asageb áe 
ün6 óbfa que sé tiene tládésvergflenisá 
de^atribuir ai Espíritu santo .Toda la his*-* 
toria; de tos Hebreos presenta tma muí-* 
líturf díe '«ctíebtos fndigtíjs dé ludrcuns^ 
pectíbtodela hrstofia y de fó ináge^tad 
divina ? ridículos para . los hombres sen-» 
sato^/ patiec^ínvehtadypara títitretene* 
h credulidad de ún pueblo éstiípido y 
en la infancia. ' ^ # 

• Esta («mfpiladon infohnfe eastá llena 
de orSicuIóS oscuros é incrlíiexos^con qué 
varios inspirados 6 profetas cebaron^suce^ 
sivámenté lá Superstición de los 'JúfdíoSi 
En fin, el antiguo Testamento solo respira 
entusiasmo , fanatismo , d ielírio , dorado 
algunas vecefs con un lengtiagé pompóse; 
y de todo se encuentra en 'él\ áescepéion 
de una buena lógica , jtiicio y tazón , que 
parece haberse totalmente escluido de 
nri libro destinado para dirigir á los He- 
breos y^os cristianos. 

Ya se han manifestado las ideas mise^ 
rabies y absurdas que contiene este librb 
acerca de la divinidad : en él parece que 
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séidsé há tratado de ridicuHéarpiB ccm-* 
dtiota; dé presentar estreñios diámélrairt 
milite opuestos 9 y eontrádiccionesicon't 
tíiiuas: s^gun él , la divinidad • es impt*D4 
dentaren su nrááo de obrar; se arrepienta 
de lo q^ée faa hecho ; edifica coaiíana 
mano , para déstmnp, con la otra:; , con-f 
tiadice por la voz de na profeta lo quo 
ha dibho por boca dé otroí sí condena 
á ipíi¿rte á ;tpd;a la especie humana .por 
el paf9ad:ó de un* 50^) 1 hpmbre y anuncia 
sfB Justicia por el profeta ^ Bcequiel ^ j 
dice' que Jos .h^os: no son. responsables 
de lasjníqiiídades'de sus padres.^ A loi 
Israelitas les man^ a por medio de Moke^ 
<^tíe ¡robeh' á loS' Egipcios^ js en éL>Déf 
ráIb^ovpubJ¿(3adó.*por la ley de IVIbisés ^ 
les. prohibe el robo y el asesinato 2 tílti* 
m$ment^9 siempre en. contradicción conr 
sigo mismo ^ Jeh ovab ^ en e 1 libro inspir 
rado{)or su Espíritv^ muda^ segna las 
cireunstaDcias^^; jaibas observa onia con^ 
dncta kiSovmtiy ^muchas veces: se: pret- 
éeiitacón ios rasgos tde: un tirano>f qup 
avergonzarían, á los mas mahradósi 

Si 3^ dirige la visia ál nu^vo Testá*- 
mento^f Hadarse. verá éo í:^^ que anuácie 
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este espíritu dé>efdad que há áétíA9 
ser e( objeto de la obra. La historia ma'* 
ravillosa del Mesías^ la escribieron euatrQ 
historiadores ó fabulistas, que poco coo-- 
fóivnes en lascírcunstanetas de su vida 
se. contradicen algunas veces del modo 
mas palpable. La genealogía de. Jesur 
cristoipresentadapor S.Mateo, en nada 
se parece á la de 8. Lucas: uno de lot 
Evangelistas dice qae viajó por el figipto^ 
otro ni una sola palabra; uno dice que sa 
misibn dur<£ tres aüos ^ otro qué tres me? 
seáJ La misma discordancia se observa eti 
ias circunstancias-delos hechpsque re^ 
fieren..S* Marcos dice que Jesucristo mur 
ridái la hora tercera, es í decir, á las 
nueve de la maííana; S.Juan, que á la 
hora sesta, 6 á litedíodia. Según tefierea 
S. Mateo y S. Marcos, las inugeres que 
fueron al sepulcro , después que murí<5^ 
solo vieron un ái^el; según S. Lucas 
•y S. jJuaUi, vieron dos!. JBstos ángeles 9 
•según unos, estaban al esterior del ser 
pulcro ; y según otros, en lo interior* 
Hay otros muchos milagros de Jesucristo 
referidos' por eátos Evangelistas ^ qué ma- 
nifíeslan mucha discordancia. Lo mism(> 
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tfioejde con la^ Bpmwt^s^ después de 
UfiM^urreeránu |Y todo esioi^no nos debe 
^ae^ ^dodar de la iofiítibilidad de los 
¿Taogelistas, y de la realidad de sus ios- 
fjmatáioim divinas 1,¿ Qee diremos de las 
filsás. y no existentes profecías aplicadas 
áJesxtBea^lBvax^iüiwt Solo así pudo S. 
Mateo pretender <)ae Jeremías había pre* 
dieho^ii^Gri^ seria uef^cUdo por trein^ 
ia 4/mrd$^ porque es^ pirofecía no se 
eDcueíalríiJeii el profeta» Lo que mas es« 
trada^ es el mediado que se valen los doc- 
tores cristialHia para salir de las dficul*- 
tades; sus. soJuciones solo pueden satis^ 
üsBs&t á hojoibre^ que miran como un de^ 
hst vivir en, la ci^guedad (35)* Cualquier 

' fd^ Ttoilztítí» dicd (|(K nadli proeba con mas seguridad 
la buena íé de los Evangelistas, que su discordancia en to^ 
dos los pantos; por()ue, u áin esto^ diCe, se hubiera po- 
>^ dido sospechar que Aabian escrita de acuerdo. » Véase 
Theoph. pro'émium in Mathaurñ/B, (íerdhiiño dice taifi- 
bien que las citas de S. Mateo tío son tan conformes con 
It versión griega, de la Biblia. 

Quatfta sil ínter Maihaum et $eptüagi/jta verboruu ordi' 
Hísque dücordia He admiraberis^ si Hebfaicüm videos^ sen- 
ius^e conirafius est. V. Hier. de opt. gen. interpret . Eras- 
mo se vé pí'ecisado á convenir que el espíritu divino 
' perúiitia que los apóstoles se estráViaseh: ^piritUt Ule di^ 
vittüs^ mentiütii apostolicarum modefütor^ passus est suos 
ignorare quadam et labi^ etc. In Maihaum 2, cap. 6. En 
general, es preciso creer 9 cie^^as la fé, para que la lectura 
de S. Gerónimo no desengañe de lo que contiene la Escri- 
tura. 
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hombre racional cóflocerá -qtté toda Ib. 
industria dé los sofisma^ jamas cotlcíHliri 
unas contradicciones tan palpá4>te9) y 
los esfuerzos de los intérpretes solo prof*- 
harán la debilidad de su Cfiíoáá^ y" "^¿í 
€on subterfugios , sutilezas y mentiras •> 
rio se puede servir á la divinidad. 

En los pomposos galimáítias que se 
atribuyen á S. Pablo, se notárári h^ mís^ 
mas coiítradicciónes y los mismos erro- 
Tes. Este hombre, poseído del espíritti 
de Dios, solo presenta en so^ discursos 
y en sus epístolas el entusiasmo de un 
furioso. Los comentarios más bien estu- 
diados no pueden bastar piara entender 
6 conciliar las contradicciones inconexas 
de que abundan todas sus obras, ni la inse* 
guridad de su conducta, unas veces favo- 
rable, y otras opuesta al judaismo (36). 



. (36) S. Pablo dice qne fué arrebatada vioíentamenfe en 
el tercer cielo. ¿Como? ¿por que? ¿j que ha qnerido 
decir coa eso7 cosas inesplkables é incümprensibles para e/ 
hombre, ¿A que se podia dirigir su viage maravilloso? 
I Por que se ha de citar á S. Pablo, que en los hechos d« 
los Apóstoles falta á la verdad, cuando a«^Cffura i presencia \ 
del gran sacerdote, que se le persigne porque es Fariseo^, 
y por la resureccion de los muertos^ En esto hay dos fal- 
sedades: primera, porque S. Pablo en este tiempo era el 
apóstol mas zeloso del cristianismo, y por conslgmente 
cristiano. Segunda, porque no se trataba de la resurrecdoa 



LíÉitoasiittti noticias se d^ilucen de laa 
demás obras atríboiclas é los apóstoles; 
de^ modo que estos perspnagiesi inspíf* 
rados pof la divinidad^, han venido al 
HimKlo paxá impedir, qoe sus discípulos 
eotiiQdaa la doctrina quQ ellos les que* 
rían fínseAaté 

La compilftcion: qoQ eompone el nuevo 
l^estamento^ terflQtfDH: par el libro, qiís* 
tiof^ cooocido con el nombre 4e .dpéh' 
caiipsis i2e S^Ümotii .obr4 iniqtdigíble, 
quei el autor ha querido eosalf^ai ^bre 
todas las ideas Itígubresy fúa^tasiqae 
eoütíetiei la Blbliai* m ell^^pi^senlta ^1 
génmi 1 humano ' a%idoi qtie; 41 UfQndo 
va á pereciera amoütoQli en la jm^^ina*- 
cion dé los frjtstíaiías ideas , horrorpsa$9 
capaeesde estreoiecarteá^ de ^ que miren 

em disgusto una vida perecederas y de 

• » 

c&lM dafi^de qoe «e le actts^ba* V« Hechos de, los jfpés/^ 
>o/ej, cap. ¿3^ vers* 6. «.Si los z\>6%ioU$ mienten, ¿por 
qae se üs de estar á aii5 dlacaraoB? Acemas, este ap^stpl 
le observa que i cada instante mudaba de parecer y de 
Conducta. £n el concilio de Jerusal^n resiste con ñr mesa 
i San Pedro^ cnya opinión ávocecia al judaismo, al pa- 
so que despaes él mismo se conforma á las circunstancias. 
Ii9 conducta reprensible que los Jesuítas observaron ¿n 
las Indias con los iddlatnu^ cuyo cuito concillaban con 
el de Jesucristo, se apoya al parecer en el ejemplo de es- 
te grande >ap<{|tol« 



tcinVertirtés eii' ttlios miembfo$ imítílefc 
'<5 pérjudieialeft á te s<^kdftdv De e^ 
TUbdó termina el faiiartismotoia >6bm vé* 
'nefáda* de los cristianos,* perb ridícalá j 
'de&ípireciable para nn hombre iseñsoto; 
indigna de tín Dios >áabio^ y boenó^ j de- 
testable para quien considcfre^ los niales 
« qué fea yjáúsado )en ' I^ ttetpil » s » '^ 

Poí* haber íds erístkifoi inrregladó^ áü 
ne^iidubiá y stis opidiónes á ^ libro ccwño 
la Biiyliá, 6^^ déeiis áimiobra llena 4efó* 
'bulas horrendas V de ideas abomfoaliifs 
'M' lá dirrtiidad, de '^Qntiradíóeioods eho«- 
icai^si, játna¿ hai^ podida isáberil.^e' 
4ndiíi&rse ; <jinnas ^^ han coáforai»^ 
-sobria' el íno4o dé éMemiar latV4>|untad 
fát un Dios JncbhMante y; tapricbbso^ ni 
'sabido dietetmlniídaifienté lo (pm- ^e 
'Dí^s 0^igia de leliós: poír cuya^ razooes 
el tal libro fué una manzana de discor- 
rdia, üñ origen' inagotable de disputas, 
• un dep<5síto de armas en donde los par- 
'• tidos mas opuestos las encontraban igual- 
mente para su defensa. Los geómetras 
> nunca disputan acerca de los principios^ 
: fundamentales de su ciencia; i por que 
fatalidad, el libro revelado de los cris- 
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lííi»tíS)<^ii?I0mUe||e 10$ fíin^fimeiOtos de 

feUeidad et«Ba,.^adqirtt^¡giJ[)le \y y ctfw^ 
de Jas 4i^po<«s^Uf^^ toD ir^pfit jdw veoesr 
bao eD3aügr#iit;a(do la tí^nra^fíSi se }ia d^ 
jmgaripftr lo^'efeolo^i^. la Pibla m^s^ ^iei^ 
se delMa >eott9id€irac;<^0xno pl>i;a 4e un 

sato ^9:|A/?4iiMryai»Q0 . y Jfelícid^d de¡ 
lo^'bqjqibm fqn^i.^iclrfiK.ilusitra^ -, 
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iuli 419: ilubiese lite hftcer refipáreRQia 

qua^ dima. los^^QQtOiies da] «rí^íamsmQ;, 
afai^c^rib: qm 4dt99 >d|e |£f« i^eiMdi4i4fli 
f iiadadQC áe erta g^ta * no . hpfco !?Prn 
ladera: moral i solare Jai tienda? pint*i^ 
el üiuadf) .40010 i&i9iKMdO;eA; Jas tinie'^ 
J)kft y. eja.iel Oííoieft'; : sin leijife^rgQ ,. K 
otoñal »i«ín{Mfe|iifé,íí^.ce$arift iJíís. hpmr^ 

lyQb£^5 y $Hi,qlla.oi(kg«ttft^ci0d«L<iiijPiUQ4«»/ 
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subsistir: áínted de k venida '4e Jefn-^ 
cristo, hubo Hatees floi-ebientes ,' :fi4^ 
sófos ilustrados, 'ifisfi^yeüdo siempre á 
los hombres en^^Us deberé^; So^ktesi 
Godñidó , Im *&iáosbfistas ladids tienefi 
ináxim'd» qbe tú aádá ceden á laís del. 
Mesfás de los crístiáoos. £1 paganismo 
presenta ejémplds cíe efqttidad , "de huina* 
tíídad^ de patriotismo , de dlrí^énk^ qtie 
desmieñtea ^omplet^metite ks^^preten^ 
siones del cristianismo , y prueban que 
áíites tie str fttndadbTse'cooroüiáTi ya vir^ 
tudes mucho mas reales que las que él 
nos vino á aáseííM/^ í ^ - ^^^^ > 

¿ Necesitaban por ventura los hombres 
de una revelación s^lf^ktu^al V'para sa- 
ber que la justicia es indispensable en 
una sociedad, y que la injusticia s^o 
etektíá étiemigús dispuc^tor i-húétño^ 
áHrset ¡ fira necesal^íómr a^ íüeá ^ para 
ibtni^estaf (}tie los i»ei^i^ fdQhidios ideoe*» 
sillÉíú anlarse y socorrerse ímutü^mehce F 
|Sé ftecésitában* los ^bsilios del^Tokia* 
poderoso , para conocer que la venganza 
es' un mal, ntí ult^áge á las leyes de sii 
pais , que ,'«uando son justas ^ coidan de 
y^gaí los^udadailáiS? f fi}Í perdo4 da t^ 



i^firias^qo 0$ .a^a rjonaecueo^ ¡^ : 4^; este 
principio 5 así ,4Huno ^1 lencoao, inpl^c^- 
J^jie 9, cuando, si^i (|(üere ejerc^ir la v^n- 
gmza ? ¿Fá, p^é^ü á lo? eqew¡go8¿no es. 
efecto de la grandeza de aíxna , que xk>s 
hm^ '^uperi^r^ a quí^jQ aos ofende f 
^tím^r ; bÍQi> á .«u^epUos . ^^émigos ^ ^lo; 
pre^cíita uakíYeBtaj» wbre elJQsf^No qs- 
e^t^jua^- l^44<'t¿^ por cuyo medio 56^ 
«detrae la s4Wí3tod? jTodo hoaoibre que 
tirata .delóoiis&r?ai:$e^no conoce que lo& 
tieíps d^ l4 iftte^ftperíiíicia , 4e la volup^ 
táosida^^: espora su existencia? ] Por 
fiil;^íi^ .tfcperíenciai no. ha probado ií»to4í>í 
eote raaoit^},, qu^ el críiaaa[:e» Í4 Qat*Sít 
del idibo^r^n^^^lUo , 4». sus^ Isepi ojiantes ^ 
q»f^el yiciaiep^'píujudiíiar^aaá los a>¡s- 
B|«is í\v» wtan domiqadoa ^r él ^qi^e la: 
i^itti^d: proptíreiofl^ laestiQtacíon y el- 
aajbr á .fesíqii^ k ejeíceiji ? jGq^ pioc^ . qu^> 

reflexipaiBiiíAos hombres pobfe, Jp qu^ 
fOfi^,j^<íbresu« verdaderos ioXeir^^s^ y el 
fia de, la dqcta^aíüii^QqpcferáQ l<^ que sei 
deben unos á.otrqsf ]4^b«end4 léjTeslest 
obligarán á ser jnstos ^ y nv neoesitarán: 
esperar, del cielo, las reglas necesarias 
para sii coü^rvaaon.y fehdíiad» hj^f^r 
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^on ba^ta para ^m^anm io <qt(e$r diéie^ 
mes á los seres de nuestra especie^ |Q^ 
utilidad sacará esfti de* la religión, q«é 
coatí ana mente la eontiMlce j W den 
grada f i; . . . » 

^ iSe dirá que k relí^oni'l^oside dd&ú 

ícT traducir/ la Illoral,ia^ £lp#7a*^')lettrMh4. 
mas sus vínculos con la satieioa 4b 1s| 
divinidad. Respuesta: tí; ^ireligiétfcri^ 

lo¿ tíaoa, ea lugar ie apofé^t/btmo^l^i» 
presenta vacilante ^ iMieTUí^ Es imp^ 
^ible fundarla s<ílidamaííte M la vMuutaki 
positiva de un Dio^ ínco&étante y ¿apri^ 
ehosO) que manda la justicia y ia -injus- 
ticia 9 láeonfcordía 7 la46sanioñv la tx)-* 
lerancia y la persecuéíon*- Digd ^foe^eb 
imposible sisguir los pre^eptotí ^dé ttntí 
moral racional , cuando domina vHh^te*^ 
ligion que tiene por im mérito ^{el>'iido¿ 
el entusiasmo, y el lauaítisnio^mais dfi$^ 
tructor. Digo que una religíekí que manda 
imitar á un déspota , que se compliice^ea 
tender lazos á sm siíbditos , que es im^ 

placable en sw vengan;;a9 , 7 q^ quiere 
acabar con todos los que se la oponen,' 

es incompatible con toda mói^l. Los crí- 
menes con que el cristianismo 3e ba dis» 
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HtñigmAs^^bié titfadrtas'aeiáás'relígiíaii 
tlby<'iM>'-)ii9íii^^txAido; faias psetesto que 

Jeme d^e -^éi^firideengkii 'en* la conckielf 
á ios 4«e te^«í^ta:{37)-' Si Dioacé «iit 
úñilt ,i^ tftdof aiiores - lói serán tainlkíeai 
9l|té6d¿ÁcjM arhftr«ri¿ se áeeinodari é m 

iM)^9'^iiqá#iBe :]iMír> i& taxamiiiar éij te 
ttlto'^4)¿irfbm«ial ^^^ <y1¿! stt retígioÉ 

4]^ibiMMs^l|M^'3^ éeMfpflrttdoíepGMeatm 

di¥iéléid .f i ^'iÍ^wrao¿ii ! igualcÉraiitt 
milíiÉidfidliptft tsmtotATñríñ^lJehmAám 
^$Hnlt^>^^4í€b <fc^ndM)icBOf'^ (pueblo'^ 
iddlatras; tan pronto Moisés proh¿hé/qw 

tttia |)^obtbid')liífo ide '^Díw áke que qo 
sep^gd^ d«spaes de qne^éi mási^ct't!^ 

-fgt^ Sü Ktiá; átela ^i su éi^ffijefnyí^ e, qne cuañdi> it^ 

vüg9 jQyeae.mujniúr^ de la -religión cristiana, la debía 
í^aeféftíféf nó sólarriénfé'de palawa'sino ál filo üp la es- 
•«r t>3dp,ii^vai{e9aii4Q'coii ^iÍ9^iQke9po4 1>q£ ma{ci|^ififtés 
.íp é iucrédujos. n Véase eljoijiville, publicado' ^or Dif- 



qtie se debia dbligáF á h» hofiibqes é ei»- 
trar en m reino. A pesar de i^tb^t^ioo la 
idea deunDíos^seveco jr cruel c«aQsá im- 
presiones mucho mas fuertes ea la. ima- 
gtnáGioa, que la de ua ^Dliois afable , los 
verdaderos crístíáoos cani sieoip^ ^ íieifi 
Oiddo prensados á manifestaos zelQiH)]|<» 
tra aquellos que supoBÍaateaimitgPS. d,^ 
«tl Díos« Estaban persuadidas) idfiqua no 
se le podib ofender mamíestdncl^^ dQülfrT 
diado calor. por sú; caudal: !$ual<}ukra.qj9S 
feésén l2^ diáposicfones ¡di^inaai Íes. par 
tecid siempre ja^S'.se^urópersegiaír^.atórT 
mentar y estéfminar é iosMqae.; fliira))a^ 
eomo objetos de la.iraeéléstjaK JbPitPle? 
ráoeía soto la han adüiitléQ^ I03 i^t^Q^s 
cobardes y poco ¿eloses/cuytf Uv^^ 
Tamentp «i^apocorataálc^) al íOios^ que 
«ervianv ■ . 1,. . .! * . j :•-. .- : 
|G6ino es fiosíble qué ixn-, verd^denc^ 
cristianoiiio conozca la necesidad de ,$er 
fbroz y saiiguíoario ;• eua^ddl. se le pf^*- 
ponen por ejemplo los santos y los héroes 
del antiguo Testaiíiento ? ¿ No tíene mo- 
tivos para ser crqél , con la conduéta dé 
j^oises que por dos^veces hizo correr la 
sangre de los láraélitas, é inm.olar á su 
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Dím Aas ée céarénte 0iil MátimasT jEa 
tajiérAdtt cradMlad^b ÍUnéo^áeJahel^ 
ét Judítb^ MP edemmtta ¿oa que jiistir 
ütar la fnja.fr|£a .David>l eisté modaio 
AcalwKlo'deioarjrflyás^no vena iiioasüíüo 
jde barbi^iá^ de inbaÁ9á ^ j de aéulte^ 
rios f y siii embargo se Je! tie»e por ,ua 
iiQüibpe mgm lfi do^awoh de Dios» '£a 
tinti píSübn^^mlBí BiJb^ia * pareee que «9 
fUioaeía i^ f^^^jaaos, que id modo M 
lardar iííilai4i«iaiiiad. e^iimm{e$tatjm 
^db)^ l'aliéisa^^ > fMir /cajp' ^medio coasígoe 
él< péAom dellodoa raucnríoffiítes* . . 
- *No 'neactdaiili sérpcnuleif qioe ks^trjsr 
tbfiQs ac^peiragHÉI sfti^esar'unodáetroa; 

élloé 4maiiipdrBegoidta^;:iO imuy débil^ 
páiH^kc^QiDfádjDp dera»9:- di&de.el :mor 
Mént^ 61) ^xjóeituviórbiiiiierisa 9- lo hieiér 
tovr eóúMiír <.á:4¿g!qiiá»&' teiika :las mi^ 
lüaS' o^ic^ofies religiosas ^fáe iellos^ Desda 
•k-'fdBdaetoaí del icrístianismo 9 se ha no^ 
leído que las diferentes sectas estaban 
siempre en^eoníinoq guerra: los cris^ 
tianos se aborreciají , sel dividían 9. y se 
trataban reeíprocámeftte con la mayor 
éCFQeldad ; los sobejrai^es^ imitador^es de 
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<le sus siícerdoÜáB áiscbséés^ y tbiMiptá 
la díTínñiaditdeíalnBifldD sMgréjj^ teOsuíh- 
dolo todo; habtaí Ibs: m^AoSittyéSibaa 

<iaé ¿sda '- respete ¡ciiáiidodb ^Utige á.dbeT 
d6cer*á'«i Dioi a^i nr'uiíiiíit) i.r- ioo"» 
i Ett ana fialafam^oia Migá^n^ quQ.a^ 
vanagloría de^ la ipiaé fj^lm^(^aéíái¿í^ pf» 
«&padio!de éiesj p órhfjSgtos lia'cátt»4fr 
iwas 'iHaleBiy ihaohb'déflraBbaf lnlaa ishogre 
fqa^^loda&i lMí:sopmtífiíqa^a>üiélut)«é^ 
nismo. .LeiMiahbttiía «ofaraiii/ ée^ttíf^lsiOp 
•eñtw léycíndadanQ^ A kfaD[fiuama8/:es- 
;tadé9 V: kDiuiin«')'y that tm^fmmxáí^^Mi^t 
<cíéixui»^ efalar^á 4uBÍlí«9Í]f^MitrÉKiip4f 
'uii Heb^iser víoj^oalbii^ inhipaiafi^ dCno 
tianDios \taú>iiH&Bmi^) ^oBisa o£^9G^9ilQf 
•€ia;otfeside:los)hbiDd9É¿94iitodp6 rio máwi 
^mbíeo ; á ¥Íi5taí áñ ; lui^ J)í os '«liíd^P^ >y 
veiigatÍ¥o^ todos loreyértm qua^dc^n?^ 
-mar parte ensii» ¡disputai. y vengar sja 
injurias ven fin , á vista de 410 DÍQs slmr 
-guínarió^tse tenia por tía mérita. defT^r 
mar la sangre l^Qiai^« \, . , 

' Éatos bou los secvioiios tmpoiáaiitcis que 
la religíea cristiana ha hecho á it moraK 



])r (ie iÍDtoIe»^ia es rlpigoe^ ii^]|iyjQa fifi 
mía religión tedm^uia fde.qg ^ffi^iorrarr 



Ifetó; con; isji jióder, ^ í» nitoáftáoi 49if 
malnw qBrf:e et d feiBitcidift ^ iqa^^elj ^sggiú 
ée;^'c6hga illa >cagt{ gyA of» iiiQjÉmi|¿: ¡99 

_ joidD á;ia>i hiHriaflfidji4 i XJuan^^f 

"ú iteas s^m cosDfdaoeide ost^njainand^ 
-dvs ' eneiivi|as* v ^tie> i df^áodpl&a paiüííica- 
mente «ofendec.^ mütaáí»^ Uik% d^iy^^ 

riblesVelí selo :de.sa giofta:^áipp /v/^}^ 
H}de cabrif á las; ! pafiÍ99as( M : t£)4f^Pi ,. iw 
impostores 6 ianáticto 1^69 .^ 1 :aKp6aigap 

'intiérpretes dp:Sii:(iie^tota4>:9n;i9P^¿inP 
se creerá autorizado para entregarse a los 
fiíajores escesos, cuando lo^ pueda la.var 
con la ¿aDgre de los enemigos de sh 
Dios- 

Por una consecruenciá natural de los 
mismos principios, una religión intole- 
rante solo se someterá condicíonalmente 
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á la atttdrulid áé feq 'sdM»aáM paáfí^ 
rales: de suerte qtre un Judío y Qt) eris** 
tiano no ptteden obf deeerrá lo6 gefes de^ 
la sociedad 9' sino •euaDdó soaiirdeoesi se 
conformeo con la ^ tofaortad í «r^hfiríd 4 
ibseiisata de lerté DioSé fY^qttiei^ dwí^ 
dirá si ia» árdenes de los sebesraiioft^ 
lannqttB aean vmtaJQ^m <á; Jb ^odltedad, «9 
liOflfo^'iiian «oh la Toinotad dpVfna;f jN^ 
ttene dttda cjué lo hardo. $m 'mÍDÍsfrQ||^^ 
fiíQé idtérprefesí) y loa eonfidebtes :de sos 
^eereto^ Fot lo mibo»»^ en; br ^ado* 
cristiano , los s^ditQs^ben;^ oaas «Ur 
Hiisos álos 'Sadeidiota» ^ue á los sobe^^ 
taúos^Q^S). Goointicha ama ra^os 9 si es^ 
tos^beranos ofendenrai 8eifor^ sídeapre* 
^íátí iVL eultov sí' t&bíman adfaiítír ' sua 
^ogAtas , si no m^omet&i'á scb» saoerdof* 
»tes, del>6n perdíSt «1 derecho degoíbernair 
un puebldM^aya Religión esponeíi. Mas si 
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' (38) A todo crfstfáiK) se fe erfeelk desde fe infancia, ^íc 
fs mejor opedeéer á Oyos qui a /o^ hambres, Perp obedecer 
á Dios, no es mas que obedecer á ios sacércfotes; porque 
no es Diosel que tiabJa, sino ia Iglesia en iui^ar de élves- 
ta'es.uha f^union de sacerdotes, que las mas v?ces encuen- 
tran en la Biblia médibí para decir que loi soberanos fal- 
•lan á la-raíon* que 5ualey«s ^on criminales, que los esta- 
blecimientos mas sensatos son impíos, y que la tolerancias 
es mi crimen, >- . . . . : 
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la vida de estos soberanos es ún obsta* 
calo para la salvación de los siíbditos^ 6 
para la prosperidad de la iglesia ^ se les 
debe hacer desaparecer, de entre los ti-r 
vos loego que lo insíniíen los sacerdotes» 
Infinidad de ejemplos prneban que los 
cristianos las mas veces han seguido estas 
máximas detestables; ei fanatismo ha 
puesto en diversas ocasiones las armas en 
manos de los subditos contra su legítimo 
soberano, y causado turbulencias en la 
sociedad. En el cristianismo, los sacer«- 
dotes siempre fueron arbitros de la suerte 
de los reyes: muy poco les ha importado 
que se trastorné el univierso^con tal (Jue 
la religión sea respetada;'y siempre que 
se logró persuadir á los pueblos que los 
soberanos eran rebeldes á- su Dios, les > 
faltaron á la obediencia. La sedición y 
el regicidio se han presentado como le- 
gítimos a cristianos zelosos, que deben 
obedecer á Dios mas bien que á los hom- 
bres, y que, sin arriesgar su salvaóibft 
eterna, no deben vacilar entre el mo- 
narca celestial y los reyes de la tierra (39X 

(3p) Los enemigos de los Jesaitas se han aprovechadOr 
para perseguirles, de que cfeian qat ei matas i im tírau» 
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En rirf eá de. esf ds máximas ínhe^nf 
qtie provienen dé lo» priñeipioá del cris-* 
tiántsmo^ fio debe admirar qm desde sxf 
estaUécinliento' en Europa, los puebla» 
se' hayan tantas yeoes sublevado^ que los 
soberanos bajan vérgonzosalneate obe^ 
defcido y sido de^nestos por. h autoridad 
sacerdotal^ qñe ejéccítós &a^cos bayaa 
atacado ia autoridad temporal; y ^^ ^Q^ 
qué los príoeipes hayan sido asésioaijos^ 
§ Los sacérdcfteá dddristiafíismo «no tie--' 
fien en el antiguo TestalfneQto discursos 
sedietosbsv autorizados por el ejemplo? 
^'Dáyid^nó justifica k eoüducta de; Ip^ 
xebeldes contra loé reyesif | El ejemplo 
?del pueblo de Dios y de sus gefes- nc 
•legítima lád usurpac iones ^ la s violencias^ 
i/Co/ouc^ Jas perfidias , y lá£Í vio^enoias mas claras» 
''^^^ del derecho natural y de gentes ? 

Este es el apoyo.que encuentra la mo- 
oral en una religión cuyo principio ftm-* 

. í • • • ■ < ' 

«ra ana acción- loable y iegítinsa: i ppco qne se Fefiexíone, 
aparecerá que si Aod procedió bien, Santiago G^emente fio» 
-fué crimina*!', y que Ravailhic no hizo' masque seguir d 
impulso de su conciencia. S. Togias de Aquino predicó- 
formalmente el regicidio. Véase hs Golpes de estado^ to*^ 
mo II, pag. 33. — Los^ríncipes cristianos deberiau tcm-' 
blar, si reflexionasen Ub conseaueociu de los principio» 
de su religión. 
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datiieotal bs admitir el Dio» de los Judíos, 
ea decir.ua tirano 9 ceyo &oatis0io desí- 
truye á cadA .momento h» reglas necesa^ 
-rías, para h conserYaciod de Jassociedaf- 
Jies. Éste Úios cría lojmto y lo iníusto; 
su voluntad suprema de lo bueno hace 
4o' malo 9 j ei crimen lé cambia en vir* 
tod; las ¡eyes qu¿ ha dado á Ja natura- 
leza, . las » trastorna' caprichosamente ; 
cuando le acomoda, destruye tas rela-^ 
-ciónos que unen á los hombres ; y como 
;él nada debe á las criaturas, las autoriza, 
al parecer^ á que no sigan mas ley cierta 
que. la que él las. prescriba por medio ée 
fsos intérpretes é inspirados. Estos ^ como 
4lueñoa, solo predican la sumisión; y 
cuando se suponen perjudicados^ solo 
^predican la;$édicíon: si son débiles, pre- 
dican la tol^ancia , lá paciencia , la dul- 
zura ; sí son inertes , la persecución , h 
venganza, la rapiña, la crueldad. Siem- 
pre encuentran en sus libros con que 
autorizar las máximas contradictorias 
que publican ;; con los oráculos Aú un 
jbios no muy míofal y algo inconstante , 
concillan disposiciones diamef raímente 
•opuestas. Fuodar la moral en un t)ios de 

tú 
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está clase, 6 en libbos ique contíénéa leyes 
tan contradictorias^ es fundarla en una 
l>asa incierta 9 en el capricho' délos qu¿ 
hablan en nombre de Dios , j en el texis- 
:peramento de cada uno dé sui adord^- 
dores» ; < 

-.La moral se debe fundar en reglas in^ 
variables; y si Dios las destruye^ des»- 
truye su misma obi^a : si es él autor del 
-bómbre, sí quiere- la felicidad -de sas 
< criaturas ) sí se interesa en la conserva-** 
^on de la especié ^ debid querer que éí 
hombre fuese justo, benéficb y humaim^ 
|>ero jamas injusto , fanáticD' y cruel. 
' De lo dicho ^é puede conocer que 
opinión se debe formar de estos dog«- 
tores^ imbuidos ^n que ningún hom^ 
bre puede ser moral ni virtuoso sin q1 
éuxüio de la i^eligión cristiana. Lo con*- 
Irario seria seguidamente mas cierto ^ y 
-aun se puede aüadir que todo cristiano 
€uyo abjeto se'dírija á imitar á su Dios.^, 
y á ^ner en ejecución las drdenes in- 
justad y destructoras emánadais de sn 
b(>ca^ por necesidad debe ser un picaro» 
Si se Quiere decir qaé estisi órdenes no 
BÍenipte loa ftfsstas^ y que muchas v^^ 



(tes los libros enifttésfS ftfnda la religión, 
Tiespiriiii bondad, unión y equidad, en-« 
^nce5 el <^rifitiano debe tener una moral 
i^ieóostante, j será bueno 6 malo ^egun 
sus intereses y disposiciones particulares. 
De donde se deduce: que el cristiano , 
consigient^ á sus ideas religiosas , nó 
puede ten^r uña verdadera moral, 6 
debe fluctuar entre el ctime» y la virtud. 
Por otra parte, ¿nO es espuesto Cí^n- 
eiliar la moral con la religión ? £n lugar 
de apoyar esta á aquella , ¿ no es fundarla 
débil y ruinosamiente , cuando se siguen 
los principios dé ía religión ? En efecto,, 
esta no puede resistir uíi escrupuloso 
exameq ,: y cualquiera que baya conocido 
la debilidad ó falsedad de las pruebas en 
que se funda ^ creerá que su moral es uoa 
quimera. Asi es que , después de haber 
sacudido el yugo de la religión, bay 
bombres per versds que se entregan á la 
iiitei!nperancia, al crimen , y á toda ciase 
de vicios. Después de haberse desenga- 
ñado de la esclavitud en que yacían po^ 
la superstición , llegan á ser linds verda^ 
deros anarquistas, y creten que lodo les 
€fltá-^nnStido , porque han llegadio á 
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descubrir qué W religión ncfes inia^ qne^ 
una fábula. Por esta ra£on ^ la^ palabras 
de incrédulo j libertino has llegado £ 
ser sinónimas. No sucedería esto , si ei¿ 
lugar dé una moral teoidgica , se ense^* 
¿ase la natural ; y si' en lugar de prohibir 
la disolución 9 el crimen y les vicios,'^ 
porque asi lo manda Dios y^ la religión,: 
se dijese que todo esceso perjudicial á' 
la conservación del hombre, Je ^ presenta 
despreciable á lá sociedad^Ie resiste la> 
razón , y le prohibe la; na^turaleza , por-> 
que le manda que trabaje en su felicidad. 
Sea cual íuerelá voluntad de Dios , pres-¿ 
cíndieQdo de las recompensas y castigos» 
que la religión anuncia en la otra vída^ 
es fácil probar que el ínteres del hombrea 
en este mundo , es conservar su salnd^ 
respetar las costumbres , merecer el apre-» 
cío de sus semejantes, y en fin ser casto 4 
moderado y virtuoso. Aquellos á quienes 
siQspasiones no dejen prestar atención á 
estos principios tan claros fundados en 
la razón , tampoco obedecerán á la voz 
de Ia> religión si se opone á sus inclina- 
ciones desarregladas. - 
» Cesen ya de ponderarnos las p|gten >• 



'185 
ventaja» qae la religión cristiana 
.procura á Ja knoral; ios principios que 
: deduce de sus libros sagradob se dirigen 
^¿ destruirla 9 y la cooformidad de estos 
con ella siempre la presentarán muy 
fdébilé Por otra parte, la esperiencia 
.manifiesta que las costombres de las 

• naciones cristianas son por lo común 

. mas corrompidas que las de aquellas á 

quienes tratan de infieles y de salvages ; 

por lo menos , las primeras están mas 

espuestas al fanatismo religioso, pasión 

• muy á proposito para desterrar de las 
.sociedades la justicia y las virtudes. Para 
,un mortal crédulo que la religión con- 
tenga 9 escita millares al crimen; para un 
hombre casto, produce cien fanáticos, 
.cien perseguidores , cien intolerante , 
piycho mas peijiídiciales á la sociedad, 
que los viciosos mas atrevidos, que solo se 
dañan á sí mismos. No se puede dudar 
que las naciones mas cristianas de Eu- 
ropa no son las que conocen y observan 
mejor la verdadera moral. En España, 
en Portugal , en Italia , en doede reside 
la secta mas supersticiosa del cristia- 
nismo , los pueblos viven en la mas^ ver- 
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gonzosa ignorancia de sus deberes; el 
robo 9 el asesifiata^ la ' persecueídi» , y 
toda clase de vicios han llegado al colmo; 
entre ellos , todo es superstición ; hay 
may pocos faooibres virtuosos , y la re^ 
ligtoQ misma 9 cómplice del crínseo, dai 
asilos á los criniinales, y les propor- 
ciona medios fócíles para reconciliarse 
i^on la divinidad. I^as oraciones, las 
|H*áoticas y ceremonias , parece que es^ 
eluyen las virtades de los hoiabres* En 
lodo pais que hace alarde de profesar el 
cristianismo con pareza , la religión se 
ha apoderado de siis sectarios , en dispo*» 
5Ícion que desconocea enteramente la 
moral, y creen haber Ildiudo ecMiipletá^ 
mente sus deberes eoa 6olo manifestar 
lina incUBacioH decidida á eserupulosi^- 
dadas religiosas, que nada tienen que VQt 
leoa la felicidad sociaL 
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CAPITULO xn. 

Oe Jas Fintudis criaianfts. 
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^£ lo qa& acaba de deeme, 84 inien 
lo que debe peinwse acerba de la moral 
eHstianaé jSicaminadas ean cuidado laa 
viirtudes qw el eii^tíanísmo pecomienda, 
se verá qneeolol preseotan al* dísCintívó- 
det entoiaamo rqoe son poco conformes 
al hombire ^ que ie sacas de su esfera , 
que spAíniítílm á la sociedad, .que mtt^ 
chas Téqes-fproducen trístel eonsecuen-»^ 
cias; y pqir lílthiio, ep los pk^eceptos ^^ 
consejos tan decantados de Je^iionsto 9. 
mío se : h^liairán mémssm' ojoageradas é 
imposibles en |a práctica; reglas que se-^^ 
guiidas á la letra serias iperfqdíetales i l^ 
sociedad : en los preceptos que son fá- 
ciles de practicar i nada se enoontrwá 
que no cpaQQi^iseQ uci^jar qseí aosotros'. 
los sabios át^h wtígfledpd ^ su? ,ej »sxjUo 
de la reveUcioa. 
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Toda h ley del Mesías consiste, segan 
A^en amar d Dios sobre, todas Jas ^mos^ 
y al prójimo como asimismo ^Es posible 
este precepto f ¡Amar á iia Dios colérico, 
caprichoso, injusto; amar al Dios de los 
Judíos 1 { Ainar á un Dios implacable , 
que con Ja mayor crueldad castiga para 
siempre^sus criatura^ ! j Amar el objeto 
mad espantoso . qué al «DetaodcAiieaío 
humanó es capaz de {ñrodnqírJ ¿ Gwb^^ es 
posible que oq ^er áe esta é2f)ede escite 
en el corazón del hombre un ^ntimiento 
4e amor F ¿ Gomo amar lo misnip que se 
teme ? ¿ Gomo se ha de querer 'lun Dios 9 
9Qte cuya justicia es preciso .^tar temr- 
biandof jEI quermese persuadir. #que se 
ama^a ser tan 1 terrible y propio para 
iodigoarse: no ésiquererse /engafiap* á sí 
m^¡smo(4o)í .; , . 
t ¿£s mas posibte amar al prcjjimo como 
4 sí mismo ? fiiJ:yheimbre por* aatoraleza 
s^\ ama coit prefereocia 4 ios demás , 7 

1 {^ S^uwa <iice con;«i:|pi\, au^mu fip^ibie «69S9to np 
puede tener miedo á los Dioses, porque ninguno ama lo 
qué teme». J . . heos fUtno ^sanm timeíi fardr^ejñHi esi wf- 
tftere saluíariaj íí$c quisquam amat, guot timet* I^e Beaef. 
4. La Biblia nos dice: Itiitií^m sapiemi(xi\tmor DomínL 
'^ Nq Kria nifjor el principio de U:toe(H(a¿? ' 
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60I0 anka 'á*neAos* en ^«zon dé lo que 
contribaye ár sa. feliddad : es Tsrtooso:, 
-desie el mtfmettt o ' en qtie haoe bien a 
5X1 prójimo ; es geáeroéo^ cuando daeri- 
£ca en obsequio de esté el amor que se 
tiene á sí mismo ; pero nunca le ama sino 
|>ór las coalkiades que le pueden ser 
titiles 9 cuándo le conoce ; y su amor por 
aecesidád se ari^gla entonces á las venr 
tajas que recibe de él. ' 
- Amar á sus enemigos 9 es un precepto 
imposible. > No hacer mal al que hace 
dado, es practicable; pero el amor es un 
movimiento del coraron, que solo se 
escita con la presencia de un objeto quie 
aos puede ser favorable. Las leyes justab 
en los pueblos ilustrados siempre prohi- 
bieron la venganza y la satisfacción por 
si propio ; la generosidad , la grandeza 
de alitísi y el valor nos pueden conducir 
á proteger á. quien nos ofende 9 y enr 
tónces nos hacemos snpeilioresá él, y auii 
podemos; cambiar ; la . disposición de su 
corazón.: de suerteqüé^ sin recurrir á 
una moral sobrenatural ^^ conocemos que 
aiuestro interés exige que ahoguemos 
dentro del óorazdn el esfnritu de ven- 
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ganza» Geseo ée ;decaittariios ' tos oñs-r 
pianos ct perdón de las inj:ariaa'ocimd oa 
precepto del^o onietffiíente á Dios^ J 
^omo pmeba de la dnrioad de la moriK 
dltlueho antes dd Mesías v ja Pítagoras 
.'hábia dicho : que el modo de vengarse de 
$m eaemiges era trabajar en adquiriré^ 
amigos; j Sócrates dice .en Críton { que 
no está permitido aun hombre injwria^ 
do vengarse con otra injuria. 
' Guando Jesucristo dijo <{ae se aban- 
donasen las propiedades al arbitrio del 
primero que las quisiese tomar ; qoe ise 
pusiese laotramgilia para feoibír otra 
l>ofetada; que no se resistiese, á la vio-» 
lenck mas injasía; que se renunciase á 
las riquezas perecederas de este mudo; 
que se abandonase la casa^ los bienes, los 
padres 9 los amigos, j que se le siguiese; 
que se opusiese resistencia aun á los pla^ 
eeres mas fnocentes, sin duda nó tova 
presente qoe hablaba á los hombres; 
¿Quien no eohoce^^qiieeste es el Ien<» 
guage del entusiasmo y de la hipérbole f 
q fistos eonsejos sublimes ¿na son mas 
Sien para desanimar al hombre y deses* 
perárlef |La práctica literal de ellos* no 
destruiria la sociedad? 
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^ I Qoe 00 86 pueóé decir de «stá morali, 
4fQe mandil separar el eoffa£oa de las 
lobjetos que lá raion' dice que seameof 
^Qsar las comodidaídea qué la naton^ 
lesa projporoíoaa 9 ; cío ea despreciar lo» 
beoefieiea de. la divinidad f ¿Qoe iiie<i 
<efe(4i vo puede resultar á la -sociedad de 
:Mtas virtudes feroce y melancólicas que 
ios cristíanoa miran como perfeoeíofiesf 
¿ La será tmb utíl un hombre cuya ixna^ 
gínacíon esté siempre alterada por teiv 
rorea imaginarios, ideas liígubres^, negrae 
inquietudes , que le impidan dedicarse á 
lo que debe á su familia , á su país , y á 
au5 amigos f 3i quiere aer consiguiente í 
íestos tristes principios, por necesidad 
debe ser tan insoportable para él mismo 
jComo para los demás* , 

£n general, se puede decir que el 
fanatismo y el entusiasmo son la basa de 
la moral de Cristo; las virtudes que reeo-^ 
mieoda se dirigen á aislar á los hombres, 
Á coQñmdirlps en la mel^icolía, y muf 
chas veces á que sean malos para sus 
asemejantes. £u la tierra se neoesitan vir* 
tudes humaiias, porque el cristiano UQ 
üenc^entra jamas las suyas^ si qo esce** 
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den á la verdad; lá sociedad necesita, 
virtttdea reales que la sostengan, cpxe I a 
den energía y actividad; las familias ^e- 
-eesitan vigilancia,, afecto ^ y trabajo; y 
. todos los seres > de : la especie humana 
proporcionarse placares justos, y au- 
mentar su felicidad. El cristianismo se 
ocupa siempre ya en degradar al hombre 
con terrores qoe le abruman, ya en* dea- 
-Inmbrarle con frivolas esperanzas que 
•solo sirven para separarle da sus verda- 
deros deberes. Si el cristiano sigue lite- 
ralmente los principios de su legislador, 
siempre sera uju miembro iniítil d perju* 
dicial a la sociedad (4 1)« ¿Que ventajas 
puede sacar el. género humano de estas 

(41) A pesar de los elogios que I^aceo 1,08 cristianos de 
,los preceptos de su divino maestro, nos parecen entera- 
Wnte contrarios á la equidad y á la razón* Cuaqdo Jesús 
dice: Adquirios amigos en el cielo con las riquezas injnsta- 
'mente habidas^ ¿ no insinúa Tisibiemeníe que es búeoo ro- 
tar, para dar limosna á Jos pobres 7 Los intérpretes di- 
rán, sin duda, que, habla en un sentido párabdlico; pero 
J)ien se deja conocer cual fUié. Los cristianos acostujnbran 
á poner,en ejepucion algunas veces al consejo de su Dios; 
muchos de ellos son ladrones toda su vida, por tener el 
;gnsto de hacer donaciones á los monasterios y i l^s ho8> 
pítales, al tiempo de morir. £1 Mesías en otra parte trata 
muy mala su madre que le buscaba. Manda é sqs discí- 
pulos que se apoderen de un asno. Ahoga una piara de 
céMos, etc. A la verdad, nada de esto es conforme á ta 
^aena m«r^l. . 
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TÍrttídes ideales que los crístíanos Ihiinaa^ 
eóangélieasj divinas^ teologales^ J<\vt€ 
prefieren á hs áieidés, hematías y reales, 
indispénsalifes segondlos^ para agradar 
á Di^s ^ y itensegair Ja bíei¥aventuraii£a? 
Examifiemóslas detenid aBi'€9] te ; veamos^ 
qoé utilidad paedé resultar de ellas á la 
sociedad , y si en realidad merecen la 
preferencia safare lás> que inspira la ra^ 
2Ón «'eomo necesatias' ati i^enestar dei 
género ^humano; " . • 

' • iüa primera de las vit<tudes cristianas 
que sirve de l^sa á todas fas demás , e» 
^féi esta cdusiste en qan convencimiento^ 
imposible de 'los dogmas^ reiíelados y 
fábulas .ai>surdas^ que el cristianismo» 
manda creeii á sps discípulos. De donde 
se deduce que esta virtud exige un¿ 
renuncia absoluta de la^ sana razón, iii| 
eonaentímiehte imposible de hechos im-< 
probables, uim sumisión dega á laáuto-^ 
ridad del sacerdocio, tínica garantía de la 
Verdad de los dogmas qite todo cristíanoj 
debe creer , si no quiere ^r condenado* 
Esta virtud, aunque necesaria á todos 
los hombres , es un don del cielo , y eí 
efecto de ana gracia especial t prohibe 



qoe s^'éaáe j examine ; prita k\ hóxnbM 
de k faeultad de ejercer su tstzm ; de lar^ 
^Nrtad de penaaV^ le reducé ¿ü emBru^ 
tecimiesto de las bestias^ eiir mátenas qhe. 
^ le dicen las: má 9 importaate» par» su 
felicidad eteroa. De aquí sé infiere qnéL 
In fé es óna^ {vjffud inventada ^or lo$) 
lumbres - que feíliiér&n usar de. lías lace» 
de la tazón ^ qtie quisíiéroD engatfará sxjs 
*ííiefantefl piara, síoráeterles á m propia 
autoridad, y que aspiraron á dégradaí-r 
ji^s 9 wn et objeté de adquirir imperio 
so}>re ellos (42)* Si la £é es nina tírtud ^ 
aera lítíl únicamente para los dlárigos^ 

Sie 80& los que sacan fruto jde eUa; para 
, resto dé loa hombres , á quien, enseñ* 
á despreciar la tasson qué IO0 distínguer 
de las bestias 9 por cuyo if nieo medio »& 
pueden conducir con seguridad en este 
snuiídO) no puede meiios de ser muy 
fonesta. En e&cfo, el cristianism<y pre^ 
. • • • •■ 

^(42) s.' Pablo dice: Fidfs ex' audñu^ <jtie ^iére VJecíN 
^ue ge debe creer pdr \<^ que dicen. La fé no es masque Ta 
eonforQiidnd eon ¡as opinioties de Jba' clérigos: la fó irivt 
es una terquedad piadosa, por la cual vi aon^e pnedeima-' 
^insr que estos clérigos sean capaceá" de engañarse, ni en- 
labiar á los demás/; M fé;fio6e pqfde fupdar sino en 1abue<- 
na opinión que se' tiene' de los conocimientos de los «lé- 
ligx». ■ . 
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senta ht neón . cbnlo p'ecTertjdft^ Icoa» 
un guía infiel , que lió se ha creado pan^ 
^ereá ráoionalea. . ' { 

* Sid embargo ^ ¿no.se puede: pteguntlif > 
á; los doctores ánhcrf&tikáism^ Itaata qoe) 
grado se debe estendcr lestft ironüiicta' dé» 
lé Tázaot ¿Na acuden eOo&imsn&ós á élla> 
en cdeortoe casosF^ No apéhá á h rázony 
bnaadblse JÍrata de ptokar la existencia^ 
de Dios?. ¿-Por que. se ¿¡an de referir á 
«Jlaieii; uní materia tata importante^ sí la^ 
ereen per vertida ? . r 

' Decir qne se cree lo que no se con*^. 
cibe 5 es meiitit á las claras: creer ^ dar^ 
ra£on db Jo que se^eree^ es un absurdo* 
£s indispensable cónsídeárar las causas de 
611 creedcía. ¿ Cjualés son lasiqJue tienen 
los er^tí anos ? I#á coá&nsa éfi los ólé^ 
rigqsqúeIasinstruyÍB33. ¿En que se funda 
esta confianza? En la revelacÍDií* ¿ £n 
qaé'se funda esta revelación? En la auto- 
ridad dé los clérigos. Este es el modo de 
raciodnar de los cristianos. Sm argn^^ 
inentos eft apoyo de la fé se reducen á 
áeM^pam creer en lareiision^ espre^ 
císo tener fé i y para tener fé^ e& preciso 
cree ten la religión: d, lo que es lo mist 
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B», dehé {teeeeáer láü^ ,. pan iokeí ea 

La fe desaparece con .solo noiocinar; 
estk virtqd hm p9 capaz de resistir toa 
eKi|indB.iittq»amidifl por^eke ^tlos sacérn 
dótaádel ccdstíanÍBXfio ^n tan eneiiiigQ^ 
déiias eíencias«M mismo fandador de lá 
i^eiégioD declaro qne su; ley era sol v para 
los tontos y para ios niñoSb La^fé- es el 
efeeto de una graeia qse Dioá apénáj 
concede á :k)s hoínbites . ilustrados y aeós^ 
tumbrados á consultar la sana raeon ; es 
solo 'para los hombrea incapaces^ de re- 
flexión 9 6 para:> almas éiattísiasmadas i 6 
pai*a gentes ckgameote adictas á tes preo^p 
eúpadones de. la infancia. La ciencia 
fué i y será siempre el objétp del encone 
dé los doctores del ctistíánismo;' jiestoi 
serian enemigoa de sí mismos , si apre-^ 
ciasea los sabios* 

... • • • i •• • ' 

(43) Mochos teiál&goi hsoí sostenido qae la fé jsifi obra^ 
bastaba para salvarse. Kn general,' es la yirtad. que los 
cléri^s vsAtnu cí>n mas 'atención 9 por^nee^ la masnecef- 
saria para su existencia: por lo mismo, np es estrado que 
H hayan querido establecer á sangre y fuego. Por sostener 
la fé ba quepiado la inqnisicion álps hereges;y á los Judíos; 
por convertir á. la fé, persiguen ios reyes y los clérigos; 
par^conrencep á los que no reconocen ía tí^ tos esterminaá 
los cristianos. ; O virtud maravillosa y digUa de un Dios 
cfé bf^d^rdfSus ministras castigan i ios hombres*, y él Ui 
rehusa stu gracias. 
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La ségonda irirtiid eristiaiia <Iúe di- 
mana de la pritner^^ es la E^eranzay fúr^ 
dada en las halagtieiías promedie qne 
ofrece el cristianismo á los qne son des* 
graciados en esta ?ida : sostiene so en- 
tusiasmo; les hace olvidar sq felicidad 
presente ; les iontiü^a para la sociedad; 
les persuade firmemente qne Dios re- 
compensará 6n el cielo sn inutilidad , su 
mai humor, su al^nrecimicRto á los pla- 
ceres , sus mortificaciones insensatas , sus 
oraciones , y su ociosidad. ¡ Gomo es po- 
sible que un hqpihre, imibuido en estas 
pomposas esperanzas 9 se ocupe en la fe- 
licidad actual de sus semejantes , cuando 
es indiferente á la suya propia ? ¿ No sahe 
que, haciéndose él objeto de desprecio 
en este mundo , puede esperar agradar i 
so Dios ? Por lisonjeras^queseai) las ideas 
que el cristianismo forme del poryenir, 
su religión las acibara 9 amenazándole 
con el terror de un Dios envidioso , que 
quiere la salvación de sus criaturas á 
costa áe temor y de agitaciones *^ que cas* 
tigará su presunción y le condenará imr 
píamente , si há tenido la debilidad de 
ser hombre un sdb Ínstente de jsii vida» 

II 
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La tercera virtud cristiana es la Cari^ 
dad^ que consiste en amar á Dios y á su 
prójimo. Ya se ha visto cuan difícil es, 
por no decir imposible , tener senti- 
mientos de ternura con uno a quien se 
teme. Dirán que el temor de los cris- 
tianos es un temor filiad pero laspalabras 
en nada mudan la esencia de las cosas ; el 
temor es una pasión totalmente opuesta 
al amor. Un hijo que teme á su padre, 
que tiene motivo para desconfiar de su 
cólera , y que conoce sus caprichos, jamas 
le amará con'iinceridad^ El amor de un 
cristiano Mcia su Dios nunca podrá ser 
verdadero: será iniítil que se trate de 
escítar la compasión con un ser rigoroso 
que debe contristar su corazón , porque 
siempre le amaría como á un tirano á 
quien se tributan con la boca home- 
nages que resiste el corazón. Un devoto 
no tiene buena fé consigo mismo , cuando 
quiere hacer creer que ama á su Dios; 
su ternura es una humillación fingida, 
semejante á la que por obh'gaeion debe 
tributar á estos déspotas inhumanos que, 
aun haciendo desgraciados á sus sub- 
ditos 9 exigen señales esteríores de su 
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afecta Si algunas almas 9 á fuerza de 
ilnsiones, llegan á penetrarse del amor 
dÍTÍno , es por una pasión mística y ro* 
manesca , nija de un temperamento aca- 
lorado- y de una imaginación ardiente, 
qne las presenta á su Dios por lo que 
tiene de halagüeño , y cierran los ojos 

para no ver sus verdaderos defectos (44)9 
El amor de Dios no es el misterio menos 
iqconcebible de nuestra religión. 

La Cari(^¡d^ considerada como el amor 
de nuestros semejantes, es una disposi- 
ción virtuosa y necesaria. No es mas 
entonces* que esta humanidad que nos 
interesa en obsequio délos seres de nues- 
tra especie, y que nos dispone á socor- 
rerles y á estrecharnos con eJIosj ¿ Gomo 
es posible conciliar esta inclinacioniiácia 

(44^ La devoción mística es hjja d^ un temperamento 
ardiente y afectuoso. Las mugeres histcricas, por Jo co- 
moU) son las que aman a Dios con mas vivacidad, y al" 
gunas con el esceso que amarían á un hombre. Santa Te- 
resa, la Magdalena de pazzi, y casi todas las^monjas muy 
devotas se bailan en este caso. Silimaginaciovse estravía» 
y SLipioÉ que se representan bajo una figura Ja mas gra- 
C2Q<f^, le tributan cierta ternura que no las está permitido 
¿/ seres de nuestra especie. Se necesita ilusión para estre- 
charnos tan fervorosamente con .un objeto desconocido. 
Aun se necesita mayor para amará un objeto que nada tie- 
ne de amable: y es necesario ser loco para amar a quien 
solo merece aborrecimiento. 
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las criaturas , con las dbposicioiies de mt 
Dios envidioso 9 qué solo quiere que sé 
le ame á él , y que con su venida separ6 
al hijo del padre, y al amigo de su amigo? 
Según las máximas del evangelio , seria 
un crimen ofrecer á Dios un corazón que 
se interesase con algún otro objeto ter- 
restre ; seria una idolatría suponer á la 
criatura en concurrencia con el criador. 
Ademas., ¿ por que se ha de amar a seres 
que ofenden continuamente á la divini- 
dad, 6 que pueden ser una causa para 
. ofenderla? ¿Por quá amar á los pecadores? 
Ld esperiencia manifiesta también que 
los devotos , precisados por principios á 
aborrecerse á sí mismos, tienen poca 
disposición para tratar cariñosamente á 
los demás, para dulcificarles la vida, y 
manifestarles indulgencias. Los que usan 
de ella, no han llegado á la perfección 
"del amor divino. Últimamente, se ad- 
Wrte oue aquellos que mas se creen 
amar al Vrlador, no son los que aman mas 
á sus criaturas ; al contrario , por lo co- 
mún apesadumbran á cuantos les rodean, 
descubren con cierto deisagrado los de- 
fectos de sus semejantes , y creen que es 



uh crimen ser inÜblgente con la fragi 
lidad humana (45) • 

. £1 amor sincero á la divinidad debe 
estar acompaíiadb de zelo: un verdadero 
cristiano se debe irritar, cuando vea que 
se ofende á su Dios ; debe ser cruel para 
reprimir á los culpables, y manifestar un 
deseo ardiente por la causa de la religión. 
Este es el zelo derivado del amordivino^ 
origen de las persecuciones furiosas con 
que el cristianismo se Jba distinguido, 
con que ha martirizado á tantos, para que 
el intolerante dispare el rayo de la om- 
nipotencia, con pretesto de vengar sus 
injurias; por este zelo se detestan los 
miembros de una misma familia y los 
ciudadanos de una misma nación, ator- 
mentándose por opiniones, y muchas 
veces por ceremonias pueriles que miran 
eomo cosas de la mayor importancia. 
Este zelo, fué la causa de muchas guerras 

(as) En loi países mss cristianos, los devotos son mi« 
rados ordinaria^nente como el azote de las sociedades. Una 
nrnger devota, pocas veces tiene talento para ^rangearse'el 
amor de su marido y de sus gentes. Una religión lúgubre y 
roelancdlica, no puede producir sectarios amables. Con un 
Dios triste, es preciso manifestar tristeza. Los doctores 
cristianos hs» observado que Jesucristo tiorújPiro queja-- 
mas ss rió. 



ea Europa, tan aotáble para sus átroci-» 
dadas; ea fin, este mismo zelo por la 
religión justifícd la calumnia, la traición, 
la carnicería, y los desórdenes mas fu- 
nestos á la sociedad. La astucia, el en- 
gaño y la mentira se permitieron, síem-? 
pre que se trató de sostener la causa de 
Dios (46), IJ3s hombres mas biliosos, mas 
coléricos y corrompidos, son por lo cor 
mun Jos mas zeloso5; porque en recom- 
pensa de su celo, esperan que la divinidad 
les perdonará la depravación de. sus cos- 
tumbres y todos sus estravíos. 

Por un efecto de este mismo zelo, los 
cristianos entusiastas sulcan los mares y 
viajan á paises remotos para estender el 
imperio de su Dios, para aumentar sus 
sectarios y adquirir nuevos siíbditos. Por 

(4(5) El concilio ecuménico de Constanza hizo qaemar á 
Jaan Has y Gerdniíuo de ?ngn^ á pe^ar déla garantía del 
£iiperador. Muchos cristianos han dicho queá los herc- 
ges no se les debía cumplir la palabra. Los Papas han dis- 
pensado machas veces de los juramentos 7 promesas con- 
traidas con los heterodoxos. La historia de las guerras de 
religión entre los cristianos presenta traiciones, crueldades 
y perfidias, de que no hay ejemplo eu las demás. Cuando 
se pelea por la causa de IMos, todo es justo. £n esta es- 
pecie de guerras, solo se ren niños arrojados contra tas pa- 
redes, mugeres embarazadas abiertas, y doncellas violadas 
y despedazadas. En fin, el zelo. religioso- maaifbstó siem- 
pre el ingenio de hombre bárbaro. 
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el zeh), loé misioneros se cteén obligados 
á turbar la quietud de los estados que 
tienen por infieles, al paso que estrafia?- 
rian ellos mucho que viniesen á su pais 
á anunciarles otra xjreencia (47). Cuando 
estos propagadores de la fé pudieron usar 
de la fuerza, escitároñ en sus conquistas 
las revoluciones mas horrorosas, y aun 
ejercieron en los pueblos sumisos una 
clase de violencias muy á propósito par a 
hacer odiosa su divinidad. Sin duda crer 
yéron que hombres sin conocimiento ala- 
guno de su Dios, eran unos bestias con 
quienes estaba permitido ejecutar hi 
mayores atrocidades. Un infiel, en con- 
cepto de un cristiano, nunca tuvo mas 
consideración que la de un perro. 

A consecuencia de las ideas judaicas, 
las naciones cristianas conquistaron sin 
duda las poseciones de los habitantes del 
nuevo mundo. Los mismos derechos te- 



. (47) Camhi 9 Etnpendor de la China, preguntaba á lót 
Jesuítas misioneros oq Pekín: ¿ Que diríais si yo enviase 
misioneros á vuestro paist Bien sabidtis son la3 subleva- 
ciones que ios Jesnitas escltaron en el Japón y en Etio- 
pia, de donde por eauta de eHo» se ha desterrado entera- 
mente el cri9tiani3fin>. Vü -santo misionero decía: gve hs 
misioneros desartnadois no eran á pHpásiío para eonvertir 
incrédulos á ia fU 
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aíán los Gastelfanos y los Portuguesa 
para apoderarse de ia Amárica y de !& 
África, que los Hebreos para hacerse 
dueños de la tierra de Gauaao 9 para esf- 
ierminar de ella á sus habitantes , y re?- 
ducírles á la esclavitud. ¿Ua pontífice 
del Dios de justicia y de paz no se ar- 
Togd el derecho de distribuía imperios 
lejanos á monarcas europeos á quienes 
quiso favorecer ? Estas violaeionei mani- 
fiestas del derecho natural y de gentes^ 
las tuvieron como legítimas los prmcipes 
cristianos , en cuyo favor la religión saa- 
tíficaba la avaricia', crueldad yiauísur^ 
^acion(48). . 

£n fin, el cristianismo considérala 
humildad como una virtud sublime y 
.digha dé la mayor veneración* Para co- 
nocer que el orgullo perjudica á los hom* 
hres 9 no se ntcesitan las loce^ divinas j 



(48) San Agustin dice, qae el derecho divino es todo de los 
Jastos: máxiiBa qae $e funda en un pasage de los salmos, 
¿qae dice: los justos se aprovecharán del fruto del trabajo 
•de los impíos, V. S. Aug» ep. 93. Se sabe que el Papa« por 
-una bula espedida en favor de los Reyes de Castilla, de 
• Aragón y de Portugal, fija la linea de demarcación de los 
-países que cada uno de ellos había conquistado en países 
v^nfieles. £n vista de estos principios^ ^ ¿ el universo no es 
^el objeto de la rapifía de los cristianos? 



sobrenaturales* Con poco que se refle- 
xione ) aparecerá que la ignorancia , la 
presunción y la vanidad^ son* cualidades 
que desagradan , y dignas de desprecio; 
pero la humildad, del cristiano auii se 
estiende mas : debe renunciar de su ra- 
zón, desconfiar de sus virtudes, rehusar 
la justicia á sus acciones loables, y per- 
der la estimación , aunque la merezca. 
De aquí se deduce que esta pretendida 
virtud, solo sirve para degradar al hom^ 
bre^ para envilecerle, y sofocar en él 
toda energia y el deseo de ser lítil á la 
sociedad. Prohibir al hombre que se 
aprecie á sí mismo y merezca la estíma- 
.cíon de los^demas , es romper el resorte 
mas poderoso que le conduce á las gran- 
des acciones, al estudio y a la indus- 
tria. El cristianismo parece que solo se- 
propone hacer esclavos abyectos, imí- 
tiles al mundo, que cifran toda su virtud 
en tributar una sumisión ciega á sus sa- 
cerdotes. 

No nos dejemos sorprender : una re- 
ligión , que se precia de sobrenatural , 
^no puede menos de aspirar a desnatura- 
lizar al hombre. £n efecto , en el delirio 
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de so entusiasmo, le prohibe qoe se aíne 
á £1 mismo ; le manda que aborrezca los 
placeres y que ame el dolor, preseotán- 
dolé como meritorios los males volun- 
tarios que se procure. De aquí traen el 
origen estas penitencias destructoras de 
la salud , estas mortificaciones estrava- 
gantes , estas privaciones crueles , estas 
prácticas insensatas; en fin estos suicidios 
lentos, para los cuales los cristianos mas 
fanáticos suponen que merecerán el cie- 
lo. No todos se creen capaces de estas 
perfecciones ; pero todos sí mas ó menos 
obligados á mortificar su cuerpo, á re-r 
nunciar los beneficios que la divinidad 
les presenta para conseguir su salvación, 
porque suponen que se irritaria si no 
usasen de estos medios, y que solo se los 
presenta para que se abstengan de ellos. 
¿Como puede aprobar la razón unas vir- 
tudes que nos destruyen ? ¿ Gomo es po- 
sible admitir un Dios que trata de hacer 
desgraciado al hombre , y que se com- 
place en contemplar los tormentos que 
se imponen sus criaturas ? ¿ Qué'utilidad 
puede: sacar la sociedad de estas virtudes 
que hacen al hombre adusto , miserable, 
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é incapaz de ser lítíl á h patria f Sin re- 
currir á la superstición , ¡la razón y la 
esperiencia no bastan para probar que 
las pasiones y los placeres , cuando lle-^ 
gao al escesó, se oponen a la naturaleza;, 
y que el abuso de lo bueno es un verda* 
dero mal?. ¿No estamos naturalmente 
obligados á la temperancia y á la priva-» 
cien de los' objetos que pueden perju* 
dicarnosf C!n una palabra , ^todo ser 
que trata de conservarse • no debe mo- 
derar sus inclinaciones , j huir de lo 
que le pueda destruir (49) ? Asi el cris* 
tiaaismo autoriza el suicidio, á lo menos 



U9) I'as funestas ideas qae hia tenido siempre los honit 
bres déla divinidad, unidas al doseode distinguirle de los 
demás por acciones estraordinarias, son el verdadero orí- 
gen délas penitencias que se practican en todas las partes 
del mando. Nítda mas chocante que las de losjoguis In- 
dios^ con quienes apenas se pueden comparar los penitentes 
cristianos. Los sacerdotes de Astarte en Siria, y de Cibeles 
en Frigia, se castraban; los Pitagóricos aborrecían los pía* 
ceres; los Romanos tenían Vestales semejantes á nuestras 
monjas. Las ideas quei hacían necesaria la penitencia para 
aplacar la divinidad, acaso se derivan de las que persua»- 
dian antes, que Dios queríala sangre humana. £n esto sin 
duda se fundó el sacrificio de Jesucristo, que hablan do 
con propiedad fué un j&fW</fo. La religión cristiana, en ej 
li?clio de adoptar por modelo este Dios, anuncia á sus sec,- 
tarios que se deben destruir ellos mismos, uara salir pron- 
to de este mundo perverso. La mayor parte de los már^ 
tires fueron verdaderos suicidas. Los monges de la Trapa 
lo Son también. 
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indirectamente. A coñsecnencia de estás 
fanáticas ideas ^ se poblaron los desierr 
tos y bosques de cristianos perfectos , 
que separados del mundo privaron k 
sus familias . de un apoyo , y á la patria 
4e ciudadanos 9 por entregarse á una 
vida Ociosa y . eontemplatiya. De aquí 
estas legiones de f railefi y cenobitas , que 
siguiendo las banderas de varios entu-r 
siastas ^ sirvieron en una milicia iniítil ó 
perjudicial al estado ; y por consagrarsye 
á la inacción y al celibato, privaron á sus 
conciudadanos de los conocimientos que 
les podrían ser titiles , creyendo, qué gar 
narian el cielo. Por estas razones, en 
aquellos países en que los cristianos son 
mas fieles á su religión , se ban obligado 
por devoción una multitud de hombres 
á ser toda su vida inútiles y miserables. 
¿ Que corazón habrá tan duro , que no 
llore la suerte de estas víctimas separadas 
de uo sexoencantador destinado por la na- 
turaleza para nuestra felicidad ? Juguetes 
desgraciados del entusiasmo de la juven- 
tud , 6 precisados por miras particulares 
de una familia imperiosa, renuncian para 
aiempre CÚ mundo : juramentos ternera- 
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TÍOS las ligan para siempre al fastidio , á 
h soledad , á la escla vitad , á la miseria; 
obligaciones contrarias á la naturaleza les 
eondenan á la yirginídad. Si sn tempera- 
mento tarde ó temprano reclama én una 
^ad madura ^ es iniítíl ; solo les queda 
el consuelo de llorar sus imprudentes 
promesas: la sociedad los castiga por el 
oHido de sus defectos y por so infecun*^ 
didad Toluntaría ; separados de las fansh 
Has, pasan toda so vida en el fastidio^ 
en la amargura y en las lágrimas , fati- 
gados por carceleros incómodos y dés- 
potas ; en fin , aislados, sin auxilio y sin 
relaciones , solo les queda el triste con- 
suelo de seducir otras víctimíis que par- 
ticipen con ellos de la soledad , sin poder 
remediar su castigo. 
/^ En una palabra , el cristianismo parece 
hine há tomado á su carjgo combatir en 
^odo la naturaleza y la razón : si ^e aco- 
moda á ciertas virtudes recibidas por la 
sana opinión , las lleva siempre mas allá 
de su término , y jamas observa ¿I justo 
medio que es el punto de la perfección* 
La sensualidad ^ la disolución , el adul- 
ierio , en una palabra los placeres ilícitos 
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y* vergonzosos, es Jó qne debe resistir ; 
todo hombre ieloso de su conservación, 
para merecer la estimacíoii de sus con- 
ciudadanos; Los paganos han conocido 
y enseñado esta verdad , á pesar de las 
malas costumbres que . el cristianismo les 
echa en cara (50). No contenta la reli- 
gión cristiana con estas máximas racio- 
nales, recomienda el c^//¿aío como un 
estado de perfección: la unión tan legí- 
tima del matrimonio es una imperfección 
según ella. El padre del Dios de los cris- 
tianos habia dicho en el Génesis : No es 
huerto que el hombre esté solo. Mando 
formalmente á todos los seres que cre^ 
Olesen y se multiplicasen , y su hijo vino 
á destruir estas leyes , según el evange- 
lio ; dice; que^ para ser perfecto, es pre-» 

(50) Aristóteles y Epicteto recomendaron Ja pureza em 
los disóursos, Menandro dice que el hombre de bien no 
puede permitir que se corrompa á una doncella, ni en 
que se cometa el adulterio. Tibulo dice; casta placent Su^ 
feris. Marco Antonio da gracias á los dioses por que' le 
conservaron casto en su juventud. Los Romanos tenían 
leyes contra el adulterio. El Padre Tachart dice; que los 
Síaneses tienen una moral, por la cual se les prohiben no 
solo las acciones deshonestaj, sino también los pensamien- 
tos y los de>eos impuros: de torio lo cual aparece que la 
castidad y la pureza de costumbres fue'ron apreciados, aim 
antes del cristianismo, pornaciones que jamas habían oído 
liablar de él. • . . . 
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ciso renunciar al naatrimoAio , resistir á 
una de jas mas poderosas necesidades que 
la naturaleza inspira al hombre ^ morir 
sin posteridad , y rehusar ciudadanos al 
estado y consuelo á la vejez^ 

Consultada la razón, se vé que ios 
placeres del amor nos perjudican toma- 
dos con esceso ; que degeneran en crí- 
menes, cuando ceden en perjuicio de 
lios demás ; que corromper una joven , 
es condenarla á la vergüenza y á la infa- 
mia , y privarla de las ventajas de la so- 
ciedad ; que él adulterio es una invasión 
de los derechos de otro , que destruye 
la unión de los esposos , 6 al menos que 
desune los corazones criados para amarse; 
y de todo se concluye que el matrimonio, 
como medio línico de satisfacer honesta 
y legítimamente la necesidad de la natu- 
raleza; de poblar la sociedad, y de pro- 
porcionar ^Igun apoyo , es un estado 
mucho mas respetable y sagrado que este 
celibato destructor, que esta castración 
voluntaria que el cristianismo tiene la 
desvergüenza de transformar en virtud. 
La naturaleza o el autor de ella manda 
á los hombres que se multipliquen por 
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el atractivo del piáeer; ha declarado cjtie 
k muger era necesaria al hombre; la es- 
periencia ha dado á conocer que debea 
formar una sociedad , no solamente para 
disfrutar placeres momentáneos, sino 
taihbien para ayudarse' á soportar las 
amarguras de la vida, para educar hijos» 
para hacer de ellos ciudadanos titiles » 
y para tener después en ellos un apoyo 
en su vejez* La naturaleza que did al 
hombre fuerzas superiores á las de 3U 
compañera^ manifestó que las debía em- 
plear en sos^ner su familia; y la debilidad 
orgánica con que crio á la muger 9 mani- 
fiesta que la destinó á trabajos ménós pe- 
nosos, pero tan necesarios; la sensibilidad 
y dulzura con que la crio sobre el hom- 
bre, quiso que la emplease más particu- 
larmente en querer á sus hijos. Estos son 
los vínculos aprqciables que el cristia- 
nismo' querría impedir (51); estas son 

{51 ) £s evidente que en lareligion cristiana se mira el ma- 
trimonio como nn estado dé imperfección. Esto puede 
provenir de que Jesucristo era déla secta de los Esenianos, 
que, semejantes a los frailes modernos, renunciaban al ma- 
trimonio y se consagraban al celibato. Estas ideas fueron 
adoptadas verosímilmente por los primeros cristianos, que 
esperando á cada instante el fin del mundo, según las pro- 
fecías (te Cristo, miraban, como inútil tener hijos, y multit 
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kts atéticíoiDíes* que , desearía trastoróar « 
eaando propone como un estado de per- 
fisccíon el celibato que despaebla la so- 
ciedad , qae se opone á la oataraleEa , 
que escita á la disc^ieíoii , que aisla los 
hombres 9 y que sola puede ser yeoti^joso. 
á la política odiosa de los sacerdotes de 
algunas sectas cristiaiia3 9 que tieneoi por 
BQ deber separarse de sus conoiodada- 
nos, para formar un cuerpo fatal que se 
eternice sin posteridad, Gem ^¡eterna 9 ¿n 
qua nema nascitur (52). 



plicar I08 vfncalosqoe les nniao á ant vida perecedera. Co- 
mo quiera qne sea, San Pablo dice: mas vale catarse que 
abrasarse. Él minino Jeiucriato ¿abld con elogio de aqne- 
Uos que se habían castrado por el reino de los cieios\ y Orí- 
genes tom^ á Ja letra este consejo 6 precepto. S. Justino 
loártir dice qué Dios quizo nacer de una virgen^ para abo- 
lir la generación ordinaria^ que es el fruto de un deseo ile- 
gitimo. La perfección del celibato, se^run el cristianismo, 
filé una de las causas principales que contribuyeron á qne 
se le desterrase de la China. S. Eduardo el confesor se abs- 
tuvo de mugeres toda su vida* I«a idea de la perfección qué 
se atribuye á la castidad, fué cansa de la estincion suce- 
siva de todas las familias reales de los Ssyones en Ingla- 
terra. San Agustín el monge, apóstol de los ingleses, con- 
snltó al Papa S. Gregorio, c(mi el fin úQ%2b^t cuanto tiem- 
po necesitaba un hombre que] había tenido comercio eon 
su muger^ para poder entraren la Iglesia y ser admitido á 
la comunión de los fieles. 

(S2)El celibato, prescrito á los sacerdotes de I a Iglesia 
romana, es al parecer efecto de la política mas refinada de' 
parte de los Pontífices que los^sugetaron á esta ley. Lo 
primero, porque debió aumentar la veneracioude los pue*' 

12 



, ^Sii elcti^tmmmof tvtVQ la müi^^gieneta 
de fiermftír el matrimonio á cierta dase 
de sttB sectarios q^e no sé atrevieron á 
no pudieron aspirar á \$¿ pi^rfé&t'wn^ les 
castigó al pareicer con él per las traban 
incomedas que pusjo á este víncnio. hd 
réiigíon cristiana prohibid el divorcio ^' 
por: cuyo medio Jí^ tjfnioft mas ínal ave-^ 
nida ha' Uegado á seríind^oludiilé: de 
modo que el que una ve^^^e casa, se vé 
condenado á llorar para sieinpre^u íni-* 
prudencia 9 aun cjua^do el matrimonio ^ 
cuyo objeto es únicamente la felicidad , 
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blos, que no suponían á $tas' sacerdotes frombres sujetos i 
las mismas pasiones que loS demás. Lo segu'ndo, porque; 
prohibiendo el matrimonio é ios sacerdotes, se rompieron 
ios vínculos que les unían alas familias'^ al estado, y lí- 
nicamente ¿e dedicaban á la Iglesia: cuyos bienes perma- 
necían siempre íntegros, puesto que por este medio jamas 
ge dividían. Por el celibato, han llegado á ser tan podero- 
sos y tatí m^los ciutiadanqs los clérigos de la Iglesia- ro-* 
ínana. Por el celibato, son en cierto modo independientes', 
y ninguna obligación tienen i pensar en su posteridad. Uir 
hombre con familia tiene hececid^cles que no conoce el 
celibahrio, porque todo acaba con él. Los Papas mas arti- 
Bicidsos son los que mas han promovido elcefibatodelos' 
clérigos. Gregorio séptimo, fué el que trabajó con mas ca- 
lor en establecerle. Si los sacerdotes se pudiesen casar, los 
Reyes y los Príncipes no tardarían enserio, y e! soberano 
Pontífice no tendría en ellos stíbditos tan sumisos.' AI 
celib ato se deben, según parece, la dureza, la inhumanidad, 
la obstinación, y el espíritu íevoltosó que siempre se ha 
repr^dido al clero catdlico. 
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la ternura 7 el afecto de la sociedad con- 
yugal , llégase á ser un semillero de dis- 
cordia, de a!tiargtii*as y de trabajos/ La 
ley, de aénerdo en- esta parte con la 
crueldad' religiosa, consiente en que se 
impida á los desgraciados ^ que rompan 
sus eadenák opresoras. El 'cristianismo , 
^gun parece , ha puesto en inovimtenf o 
todos sus recursos para fiacér odioso él 
matrimonio , y para que se le prefiera 
nn celibato qtie coiiduce necesariamen- 
te al desenfreno , al adulterio y á la 
disolución (53). Sin embargo, el Dios 
de los Judíos había permitido el divor->- 
cío, y no es fácil afinar la razón con 
que su hijo , que venia f cumplir la 
ley de Moisés , revocó un permiso tan 
juicioso. I 

Nada se dirá aquí de las otras trabas 



(5s) La náttiraless jamas pierde sos derechos: los <:e1ii- 
batarios tienen necesidades como los demás iiombres, y so^ 
lo las pueden satisfacer recurriendo á la prostitución^ 
ai adulterio, ó i medios que la decencia no permite nomv 
brar. £n España, en Portugal y en Italia, ios frailes y los 
sacerdotes son unos monstruos de lujaría; el desenfreno;, hi 
sodomía y el adulterio son muy comunes en estos pai«e9, 
por ios muchos ceiibatarios. Los vicios de ios }egod)io se*- 
rian tan frecuentes, «i el matrimonio no fuese indisoln^ 
ble. . . ' . . 
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que la Iglesia ha puesto al oaatrimoniq; 
desde su ñindador (54)* Goii solo pros- 
cribir el matrimonio entre parientes^ ¿ no 
ha prohibido qué los que traten deu- 
nirse^ se conozcan y se amen tierna- 
mente? 

Estas son las perfecciones que el cris- 
tianismo propone á sus hijos, estas las 
virtudes que prefiere á las que por me- 



(54) Los soberanos Poatífices de Roma: no podrán menos 
de reírse, cuando vean llegar i los Reyes suplicándoles la 
dispensa para poderse casar. Es constante que en el origen 
la ley civil prohibiólosmatrimonios entre parientes; solo 
los príncipes y eoJperadores los prohibieron ó permitieron, 
V. Cod. Tkeod, tiu 12, hy 3. Cod^ ley s^ tiu 8, § 10. Los 
reyes de Franela han ejercido esta misma facultad. Mr. de 
Murca dice: Pan illa juris tune erat penes principes^ sine 
uHa controversia^ V. su libro de concordia sacerdotii et 
tfnperii. La Iglesia lia usurpado Insensiblemente este dere- 
<clK) á los príncipes, y los Papas sq han hecho tan absolutos 
dueños del vínculo matrimonial, que hubo tiempo en que 
era casi imposible saber si estaba bien 6 mal celebrado un , 
matrimonio : la Iglesia le prohibía hasta un grado en que 
ya no podía conocerse parentesco. La afinidad llegdáser 
nn impedimento; se inventó la afinidad espiritual^ los pa- 
drinos y las madrinas ya no se podían casar, y asi el Pa- 
pa se hizo también el arbitro de la suerte de los Reyes y 
¿e sus subditos. Bajopretesto dt matrimonio incestuoso^alte-: 
té algunas veces la tranquilldadde los estados; escomulgd los 
-aóberanos, decretó ilegítimos sus hijos, y decidió del ór- 
dem de sucesión ú las coronas. A pesar de esto, según la 
iSiblia, no se puede dndar que los hijos de Adán tuvieron, 
.qne casarse con sus faerraanas. Estos matrimonios, dicen, 
■tQíK criminales, porque si á la unión que hay entre pa- 
cientes se u^e ademas la ternura conyug;al, se podría temer 
que el amor de los esposos no fuese ya «sceslvo. 
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nosprecio llama virtudes humanas. Ma^ 
chas veces desaprueba y desprecia estas; 
las llama falsas é ilegitimas, porque los 
que las poseen no tienen íé. Por ven- 
tura, i estas virtudes tan amables y he^ 
roicas de la Grecia y de Roma no eran 
verdaderas? Si la equidad y la paciencia 
de un pagano no son virtudes, já que se 
podrá dar este nombreP Decir que la jus* 
ticia de un pagano no lo es, que su bon-^ 
dad no merece este título, que su bene- 
ficencia es un crimen, ¿ no -es confundir 
todas las ideas de la moral t ¿ Las virtudes 
reales 4e Sócrates, de Catón, de Epícteto, 
de Antonino, no son preferibles al zelo 
de Cirilo, á la terquedad de Anastasio, á 
la inutilidad de Antonio, á las convul^ 
sioúes de Grisostomo, á la ferocidad de 
Domingo , y á la bajeza de alma de Fran* 
cisco (55) f 
Todas las virtudes que admira el cris-* 

(3Sy S. Cirtto, con el aHxilio de tina porción de frailes^ 
intentó asesinar á Orestes, gobernador de Alejandría 9 y lo., 
hizo del modo mas bárbaro con la hertnosa, la prudente y 
virtuosa Hiparía. Todos los santos venerados por la Igle-\ 
sia romana ó f nerón unos rebeldes que habían combatido [ 
por la causa de su ambición, 6 unos imbéciles que la enri^ 7 
queciéron con sus donaciones, 4 unos visionarios que se I 
destruyeron á sí mismos. ¿ < . y 
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tianismo , ó son ponderadas 6 -fanáticas , 
6 solo sirven para intimidar . al hombre 
y liacerle bajo y desgraciado.' Si le ins* 
piran valor, no tarda en ser porfiado', 
altivo, cruel y perjudicial á 1^ ¡sociedad^ 
Por neqesidad debe ser asi, para Corres* 
ponder á las intenciones de nna religión 
que desprecia la tierra^ y gue ningún 
reparo tiene en causar disturbios, con 
tal que su Dios triunfe de sus enemigos» 
Jia verdadera moral es incoñipatible con 

esta religión. . 

« 

/ 

CAPITULO XIH. 

De las practicas y de los deberes de la 
Religión cristiana» 



s, 



^i las virtudes det cristianismo no tienen 
ninguna solidez , ó no producen efecto 
alguno digno de que la razón le apruebe, 
lo mismo se observará en un ciímulo 
de prácticas incomodas, imítiles y pe« 
ligrosas i las veces , que presenta como' 



1S9 
•debereci i 809 devotos Metanos v y cómo 
.saedios seguros de aplacuriJa divinidad i, 
áeeQosegmr sius gtacías ^ y merecer isus 
recompensas inefable^» [ ^ > 

^ £1 primero y maséseocíal de los Ide- 
heües del ,ciústíafiismo^;es la oracioni e^ 
«Ha cifra to^a aa felicidad : su Dios, á 
quien se supoue tan bondadoso, quiere 
que. le soUcíiten continuamente para der-^ 
ramar sus gracias , .de mudo que solo las 
concede á la importunidad : sensible á 
la adulación, como los reyes de la tierra, 
exige cierta etiqueta, y solo presta aten? 
don á lasi siíplícas , cuando se las pré^ 
rentan bajo eietta forma« ¿Que se podrid 
pensar de un padre de &miiias, que cor 
nociendo la necesidad de sus hijos asin^ 
tiese i dar^s el alimento necesario , solo 
en el caso de que se le arrancase con siít 
plicas fervorosas y aun iniítiles ? ¿ No es 
desconfiar de ia sabiduría de Dios , pres- 
cribirle reglas para su conducta ? Creer 
que sus criaturas le pueden obligar á 
inüdar sus decretos , ;¿ no es dudar de su 
iamutabilidad ? Silt^ sabe todo, ¿que 00-* 
ces¿dad hay de advertirle conliaoamente> 
las disposidoues y deseos, deu sus sábdi-?. 
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ios? Si e^ todopoderoso 9 ¿oomo se poisde 
lisonjear de sus homenagea^de sds Foite- 
radas samisioaes 9 y del aoonadamieato 
con qae se postran á sos p^ t 

La oración eo fin supone un Dic^ ca- 
prichoso 9 sin memoria 9 sensiUe á la 
adulación 9 que se lisonjea al ver á sus 
criaturas humilladas ante él 9 y que le 
gustan á cada momento las reiteradas 
pruebas de sua^ísion. 

I Estas ideas 9 propias de los príncipes 
de la tierra ¿ se pueden aplicar á un ser 
todopoderoso 9 que crid el universo para 
el hombre9 y que sdo quiere su felicidad? 
I Se puede suponer que el Omnipotente, 
^in igual y sin rivales, desee que se le gl^ 
riñque? ¿Puede haber una gloria para ua 
será quien nadase puede comparar? ¿No 
ven los cristianos que con exaltar y hon-- 
rar á su Dios, le abaten y le envilecen? 

En el sistema de la religión cristiana , 
se observa también que las oraciones de 
unos son aplicables á otros: su Dios, ma« 
nífestando siempre cierta parcialidad 
por sus favoritos,* qcoge á' su pueblo, 
cuando le ofrece sus votos por conducto 
de su;s iQÍnistros : de modo que vi^e á 
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ser HA snkao aecesiUé soló por sus tí- 
sires, sos eiiBHeos, y h» mugeres de su 
serrallo. D6 áqní esta multitud innume->^^, 
rabie de s^K^dotes , de cenobitas , de '**^'^ 
frailes y monjas ^ que nó se emplean en 
otra cosa qne' en levantar sus manos 
^osas al oído , y suplicar noche y dia 
para obtener sus gracias en obsequio de 
la sociedad* Las naciones pagan bien ca^* \ 
TOS estos importantes servicios , porque 1 i-^ ^'^ 
ú su costa los holgaeanes piadosos viven \^Jj^l 
en el esplendor, al paso que el verda* -\J^ 
dero mérito V ei trabajo y la industria i 
perecen en la miseria (56). 

Con el pretesto de dedicarse á la ora-/^^^^^^ 
cion y á las ceremonias de sy culto 9 el '^^''* "^ 
cristiano se vé precisado á vivir en la 
ociosidad , y á estar con los brazos era-* 
zados una gran parte del año, persuadido 
de que agrada á su Dios por esta inutili- 
dad : el interés de los sacerdotes y la cre- 
dulidad de los pueblos han multiplicado 
los dias festivos , suspendiendo así los 

(56) Un emperador (que si no me engaño, era Jastfna> 
pedia petdon á Dios, y escrupulizaba del tiempo que ocik 
piba en laadmiaistrtcion ciel estado, y que no asistía é 
las oraciones. 



trabajos* aecQ^iiCf OS' f)i^.iQttq|)^ iQ¿Uofie& 
de hrama; al tra^jqdor^. en iu^ar de 
GQltívar su propie^d, se ya á ha^ar 
oraQÍon á uq templo ; allí recrea sq. vista 
coae^^oiooiasrptterUjes 9 y^n^?; ofdos con 
falwlasy dogmas qa^Qoeoti^d^. Un^ 
reiíg^oQ üránka> acuaana de :eríaMnal a) 
artesano ó aU^brador^ q^ ep estos días 
jcoosagrados á la hoJgaá^aejc^^ se ocupase 
en Jos aied¿(i^ áíf püpoporeiopar subsisr 
tencía á aaa familia. i1i}|Tieí;$sa: é ind^^ 
g^^ntej y el gobi«rpo.^. d^ aQuprdo; cpq 
la raligH)n ^^ castíganar i Jos qde ^ . para 
ganar la vida, se. olvidaren d/s, asistir á 
Iqs Oflcips i:gl¡gíosos;(57),i¿JP^^ sus- 
<>ribtr la , razón á la ob^jgaoiotí iaf bí tr^ri^ 
de abstenerse de ciertos alimentos que 
prohiben algunas sectas cristianas? Ea 
consecuencia de esta ley , :^1 ppeblo que 
vive de su trabajo, se yé precisado ú 

(57) El emperador CanstantíBO, en el afío 321, roandd 
que en los domingos cesasen Ins funciones de justicia, Joé 
oficios^ y las ocupaciones diarias de las cii^d^ides. No se 
comprendieron en esta íey las del campo y ele la agricul- 
tura. £stas disposiciones eran mas racionales que las que 
hay en el dia» particularmente entre los católicos ro- 
manes. Ahora el Papa y ios obispos sos los que determina n 
I0& días festivos,' y l0ii que obligau á que el pnebio no 
trabaje. V4 TUiemontyvida de Qoíutantim^ surtk 14^ pág« 
180. 
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contéfltarst ^ cieftos tiempos mo un 
aliáíiento caro , ñial sano , y nada propio 
para repar^ar las ' fuerzas» 

I Que ideas taO bajas y ridiculas sé ha- 
brán formado de su Dio$ 9 los inaensaitos 
que creen que se irrita por la eaUdad d9 
los manjares que tornen sus criaturas | 
Sin embargo^ el cíelo se conforma á costa 
de sacrificios peeuniarios. Los clérigo^ 
cristianos siempre ae han ocupado en 
incomodar /á sus : crédulos set^tarios, con 
el objeto de obligarles á quebrantar los 
preceptos, para tener motivo de hacer- 
les pagar muy caras sus pretendidas 
transgresiones. £n el cristianismo 9 todo 
cede en beneficio de los clérigos , hasta 
los pecados (58). 



(5B) Los Griegos y los cristianos orientales observan 
ronchas cuaresmas,;)^ ayunan con ri^or. £n £&pa/íay Por- 
tugal, se compra la facultad de comer carne los dias en 
que está prohibido; por necesidad hay que pagar el pre- 
cio fijo, ola bula de la cruzada^ aun cuando se conforme 
con los mandamientos de la Iglesia; porque sin eso no hay 
absolución. La costumbre de ayunar y abstenerse 4e cier- 
tos alimentos ha venido de los Egipcios á Jos Judíos, y tíe 
estos á ios cristianos y Mahometanos. Las potencias á 
<)uienes los católicos romanos miran como hereges, son ca- 
si las ünicas que ^can provecho de^ la abstinencia de ^ 
carne; los Ingleses venden el abadejo,» y íos Holandeses hi 
arenques. ¿No es particular que Iqs cristianos sp abstengáis 
de comer carae, no estando manda^Q por el nuevo Testa* 
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Níagana refígíon coQ3títtty<$ á sos sec^ 
tarios en üúa dependeocia mas completa 
y continua de sus sacerdotes , que el crisr 
tianísDíio ; jamas perdieron de vista el 
objeto de sos empresas ; tomaron las me- 
didas mas á {m>p^íto para^ esclavizar á 
los hombres 9 y obligarles á contribuir á 
8u poder , á sus riquezas y ¿ su imperio. 
Mediadores entre el monarca celestial y 
sus sdbditos , se les miraban como corte- 
sanos favoritos , como ministros encar- 
gados de ejercer el poder en su nombre, 
y á quienes la divinidad nada podia re-- 
húsar. Los ministros del Todopoderoso 
por estos medios se hicieron duetfos al>- 
solütoa de la suerte de los cristianos ; se 
apoderaron de los esclavos á quienesjo- 
gráron someter por el temor y las preo- 
cupaciones ; les presentaron como oece- 
aarias una multitud de prácticas tan pue- 
riles como caprichosas , que cuidaron de 
hacerlas creer como indispensables para 
ta salvación ; y de la omisión d^ estoa 



mento^ al paso qne se abstienen de la sangre y carne cte 
animales ahogados, tan absoluta y severamente prohibidas 
por los apdstoles como la fornicación ? V9 Heckos dt /o« 
Jpóstoks^ cap. 15» vers. 9. 
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deberes , fes hadan cargos mueho mas 
graves qae de la yiolacioo maaífiesta de 
las reglas de la moral y de la raasoo. 

No nos sorprendamos poes , si en las, 
sectas mas cristianas, es decir lasmas^s 
supersticiosas y vemos al hombre perpe- 
tuamente inc<»nodado por sos sacerdo- 
tes* Apenas ha pálido del vientre de sú 
madre', cuando con el. pretesto de la- 
varle de una supuesta mancha original^ 
el cura le bautiza por el dinero , y le re- 
concilia^ con un Dios á quien no ha po- 
dido todavía ofender ; con el auxilio de 
ciertas palabras y encantamientos , ley 
arranca del poder del demonio. Su edu- 
cación se confía ordinariamente , desde 
la mas tierna edad ^ á clérigos cuyo objeto 
principal es inculcarle en las preocupa- 
ciones necesarias á sus miras; le inspiran 
ciertas'ideas de terrorismo , que se mul- 
tiplicarán por toda su vida ; le instruyen 
en las fábulas de un^ religión mai;avio 
llosa , en sus misterios incomprensibles, 
y en sus dogmas insensatos ; en una pa- 
labra, forman de él uii cristiano supers- 
ticioso , y nunca un ciudadano lítil , ni 
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«úihombi^é ñastrado (59). dolo se le 
presenta una cosa como necesaria , que 
sea On devoto aftimfeo á su religión; Se 
devoto^ h dieetí , ^ ciego ^ desprecia tu 
condieiúnlocupate en él cielo^ y ño hagas 
casQ de' la fierra ;- esto es h ^ntcé gue 
exige de tila dit^inidadpata úonduéirte 
áitL híértaventuramti, ' ' < * "- ^ - 
I • Para que el cristiano lleve adelante 
estas ideas mísera'bles y: fanáficás recibi- 
das en la juventud Víoá dérigod , en cier- 
tas sectas, le mandan qué confiese con 
frecuencia sus defeétos aunqiié sean muy 
ocultos?, suá accioncí^ y hasfa sus pensa- 
mientos mas secretos ; le obligan á que 
venga á postrarse-' á sus pies y rinda ho- 
menage á sü poder ; intimidan al peca- 
dor, y si le enctíehtran arrepentido, le 
recohcilian con la divinidad, que por 
medio de sus toinistros le perdona los 
pecados. Las sectas cristianas que obser- 
van esta práctica^ la ponderan -como un 

{sí) Fn la mayor parte del mundo, la edn^jacjioi) de los 
homSres se ha conírado á los sacerdotes; por lo mismo', nada 
tienq dep9rtietilárj(|iif Ja< inoran ejfi« 1)1 siipersticioo.y el 
fanatismo se eternicen. Entre los protestantes y católicos, 
las universidades son establecimientos pñramente- sacéfdo'- 
tales. Bien se puede decir que los £uropeos solo tratan de 
formar frailes. 
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freno inny lítil á' laá tttfettímbfes , y á* 
proposito para córilener las pasiopes dé' 
los hombres ; i^rO'lft esperiencia máni^' 
fiesta que los pífí^s en doiíde se practlctt' 
este uso^ Üjh» die téiier costumbres méS 
pñtaé ¡(jGe'íeéi dehias^ias tienen mas 
cxyttompiéés; Estás espiatílones ta» fóoW 
les alentaiñ el <^r(mettv; La vida dé loscris^; 
fiatios esjuft tírúñloáe^estravíos y con-» 
fesiones jpertódicas , y §oíJ^ el sacSerdocio^ 
S6 aproveé]^¿<le este iiso para ejercer tíri» 
imperio^^tífeisoliitb sobre las ciencias dé' 
los ' boníbi^eá.' •. |Qtie poderosa influen^ y 
cia no debe ser la de una' blase de pei^' \ 
soná¿ -qué /abren y tíe^ran arbitraria- ' 
mébté kS'pWertás éél ciele , que sabeií' 
los secretos dé las familias, y en tuya' , 
matio -está escitar el fenatisino en los es- / 
piritas! ■ 

Sin ía aprobacion-del sacerdote^ eV 
orfótiaiH> no puede* píaptidpar de los' 
sagradosmisferios; aquel tiene facultad* 
para escluirle. de ellos. Podría, sin em- 
bargo hallar consuelo en esta pretendida^ 
privación ; pero los anatemas 6 escomu- . 
niones de los sacerdotes causan un dafío 
efectivo al hombre 9 y las penas espiritual 



l^s prodtiben imos ^fectds temporales^ 
áid modo que todo ciudadano escluido 
de la I^esia está espuesto|á. incurrir ea 
la perseeuei<m del gobíeroa, y ilegaá ser 
mi objeto odioso para los démas. 
T: Ya se lia visto que los miiiistros de la 
religión se hati^ introducido, eo los ne-.^ 
gocios del matrimonio 9 y sí^ su aproba- 
ción ua cristiano no puede ser padre de. 
J^milia: es in^^ispen^abl^ qqe se someta 
4 las fóraiulas caprichosas de la religión; 
de otro modQila política desacuerdo coii* 
el|a no co^ttnrU >i sus lujo^/^n ^Iná^: 
mero de sus ciudadanos (6o). 
. £1 cristiano esta obligado á asistir , . 
ipientras viva ^ á las ceremonias religión ^ 
sas, y á oir los sermones de süs.clérigos^' 
sopeña de incurrir en un pecado; ha- 
biendo cumplido fielmente con esta im- 
portante obligacian , se cree el favorito 
de su Dios 9 y se persuade de que nada 
debe á la sociedad* Asi es como las prac* 

* (60) A poco que se lea la historia, sehallará que los clé- 
rigos cristianos en todo se han querido mezclar: lalglesia^ 
como buena madre, se ha introducido hasta en el modo de 
peinar, vestir y calzar á sus hijos. En «1 siglo quince, se 
irritó contra los zapatos de punta, cou el nombre de za- 
patos á Ig proa, San Pablo ya en su tiempo declamó con- 
^tH los rizos. 
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ticas intítiles ocupan el lugar de la moral, 
qtie en todas partes está subordinada á 
la religión, debiendo ser al icontrarío. 
. Guando el cristiano vé que se accfrca 
el término de su vida, se encuentra asal- 
tado por los clérigos hasta en sa propia 
cama; de inodoqueen algunas sectas cris*- 
tianas la religión parece que ha hecho par- 
ticular e8ti;¿io en que el hombre mirie 
la mxi&Ae como mucho mas amarga. 

Un sacerdote muy pai^fieo se acerca 
á la cama d« un moribundo para alar- 
marle; y con el pretesto de la rcconct- 
liaciae con sü Dios, le viene á recrear co^ ' 
el espectáculo de la ¡muerte (6'i). $i este 
uso destruye á los eiodadanos, por lo 
menos ^ litil al sacerdocio ; porquk le es 
deudor de ima parte fnoy considerable 
de ^us riquezas, á la poca eóstá de ins^ 
pirará bs poderosos, moribundos cierta 
clase de terror saludable. La moral nin- 

' í . ' t • fc * 

(fií) Nici^hay maá bárbaro que loe qsosde lt iglesia ro- 
mana, relativos á los moribundos: ios sacramentes quitan 
kt Tida'á mas personas que las enfermedades y los médicos; 
la pavura no puede dejar de causar alteraciones tristes en 
vn enerpó débil: sin embargo, la política se conforma con 
la religión para conservar la craeldad de estos usos. £n 
París, cuando un médico ha hecho trea visitas á un enfer- 
mo ht lé| dice que fe mande admín istrar los sacramento», 

13 
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guna utilidad esftermienta con él : Ui 
esperiencia hace ver que la mayor parte 
de lo« cristianos, entregados toda su vida 
con seguridad al estravío 6 al crimen, 
dejan para el momento de morir la re-^ 
conciliación con Dios: por medio de un 
arrepentimiento tardo, y de libéralida-^ 
des que dejan al sa^^erdocio, espía este 
sus culpas, y les da permiso para que 
esperen que el cíelo olvidará las rapiáas^ 
las injusticias y los crímenes que come- 
tieron w una vida que tantos males caus& 
á sus sem^'antes. 

Entre los cristianos de algunas sectas^ 
ni aun por la muerte termina el imperio 
del sacerdocio: los clérigos sacan uti-« 
lidad hasta de los cadáveres; sacrificanda 
cierta suma, se ad<{QÍere el dereeho de 
que el cuerpo se deposite en un templo, 
y de infesta^r los pueblos con I03 hálitos 
que exhalan. Aun digo mas: el poder sa«» 
cerdotal se estiende mas allá del sepul- 
cro. Las preces que la Iglesia dirige ál^ 
divinidad, para librar las almas de los 
muertos de los tormentos que se suponen 
destinados en el otro mundo á purificar- 
las, se compran á mucha costa. Tfiíen-. 
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áventariadoft los ricos eh una religión^ en\ 
que COD el dinero se puede interesar á I 
los favoritos de Dios que le supliqlieé I 
* la remisioa de las penas que su jqsticiap/ 
ijiinutaible les habiá ímpaelsto ( 62 ) I : 
Estos son los principales deberes que 
el cristiañfsibo. recomienda eomonece^ 
sarios^.y de cuya ofaseryancia quiere qu^ 
dependa la salvación. Estás las practicas 
arbitrarias 9 tídiculas y perjudiciales,' 
con que sustituye muchas veces á loa 
deberes de la sociedad. No me messclaré 
CB combatir las diferentes prácticas su-^ 
persticibsa^, admitidas con respeto por 
algunas sectas, y despreciadas por otras,^ 
como son los honores que se tributan é 
la memoria de estos piadosos fanátioo&,' 

I • 

(62) Con el dogma del Puigatorio ^ la eficacia de las 
oraciones de la Iglesia para aliviar las almas « se ba pri. 
vado mnchas veces á las familias de .cuantiosas sucesio- 
nes. Los buenos cristianos no reparan en exeheredar á sus 
parientes para hacer donaciones á la Iglesia: esto se lla- 
ma nombrar heredera su alma. En el concilio de Baflilea, 
celebrado en el año de 14439 ios Franciscanos trataron 
de que se declarase dogmática esta proposición : Beatus 
Franciscus , ex divino privilegio 9 quotannis in Púrgalo- 
rium defcendit^ suosque omnes in coslum deducit, Pero es- 
te dogma tan favorable á los Francii^canos , no le quisie- 
ron admitir los oblsposi La opinión de la Iglesia católi- 
ca, es que las oraciones por las almas de los muertos soi; 
para el alivio de todos, £n este caso 9 como es i;eguúr »; 
ios mas ricos hacen lá costa. 
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de estos contempladores oscnrósvqüe el' 
ronumo pontífice coloca ea el ndmero' 
de los santos (63). Tampoco hablaré de' 
estas peregrinaciones qué tanta atención 
merecen de los pueblos 'supersticiososy' 
ni de estas indulgencias por las cuales 
se perdonan ios. pecad(». Diré solo qué 
todas estas cosas son por lo cómun mas 
respetadas del pueblo que las admite^ 
que las reglas de la moral enteramente 
desconocidas muchas veces. Cuesta ma- 
llos sacrificios i los hombres conformarse 
á ritos, ceremonias y prácticas, que ser 
virtuoso. Un buen cristiano no es mas 
que un hombre que se aviene á todo 
cuanto los clérigos exigen de él: estos en^ 
recompensa solo piden la ceguedad, la 
liberalidad y la sumisión. 



(63) El Dairy, áe\ Papa de los Japoneses, lo mismo qoe 
el de Roma, está autorizado para canonizar 6 declarar lo6* 
fontos. Estos se IlaSan Camú en el Japón- 
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< CAPITULO XIV. 

-De los efectos políticos de la Religión 

cristiana^ 



D, 
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^£SPUKs de haber YÍstó loüntítíl y ano 
peligroso dé las perfecciones, YÍrtade§< 
y deberes que la religioú cristiana nos. 
propone, e3:ammemost ahora si influye 
con mejor éxito en ia política, 6 si pro*, 
porciona uü biea real i las naciones eo 
donde está establecida y áe ha observado 
escrupulosamente. Lo primero, en todoá< 
los países en donde está admitido el cris*. ) 
tianismo, hay dos legislaciones opuestas; 
una á otra, y en un choque redproco. 
La política se ha invsentado para conser-i- 
var la unión y la concordia entre losi 
ciudadanos. Aunque la religión «cristiana^, 
les .predica que se amén y viran pacíífi^ * 
camenfe,' destruye luego este^ precepto : 
con las divisiones que por necesidad se 
deben suscitar entre sus sectarios, en , 
ra^on de la diversa inteligencia que se 
da á los oráculos ambiguos que sus liaros ' 



saiitos les anuncia. Desde el príncipÍQ 
del cristianismo^ ha habido disputas 
muy acalorada^ entíe sos ¿doctores (64)* 
Lo segundo 9 en el curso de fodos los 
aiglpsencorit ramos cismas , heregía«y per- 
secuciones y combate» y todo muy á 
proppsito para destruir esta concordíjá 
tan decantada', j/nposible en ona religioQ 
que solo presenta oscupidad* En today 
las disputas religiosas , uno y otro paiv- 
tido ha cretia tener á Oio& de su parte( 
por consiguiente eran poicados. ¿ Y cov 
mo dejariaQ de' serb^ eisando confan-^ 
dian la causa de Dios con la de su vani^ 
dad t Por lo mismo , potco dispuestos á 
ceder de una y otra par;te , combaten , sé 
atormentan y se destrozan, hasta el 
punto de que la fuerza decida onasdesa* 
veneficias en que jamas tavo parte lasaña 
razón. £fi efecto , en todas fas que se 
soscítáron entré ios cristianos , se tkí pre- 
cisad a á ínteryenrr la autoridad civil , y 
I0& «soberano!^ tomaron parte en las frí- 

^ó^) Desde el.prioier, concilio Qae celebraroo lof após-» 
tofes en Jerusalen, s« observa la oposición de S. Pedro con 
S. 'Pablo; acerca de sí se debian observar los ritos judai-^ 
coij. dno). Los que estaban en fayor de ellos janins se 
cónvinierom * . .. • 
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velas disputas' de los sacerdotes , como 
si foesea objetos déla mayor importan- 
da. £a iina religión establecida por el 
mismo Dios 9 no hay pequeneces ; por lo 
núsmo , los príncipes se armaron contra 
niia parte de sus siíMítos ; el modo de 
pensar de la corte decidió dé la creencia 
y de la íé ; las opiniones que aquella 
apoyó) fueron las tínicas verdaderas; 
tos satélites fueron los vigilantes de la 
sana dacttina'y y los otros vinieron á ca- 
lificarse de hereges y rebeldes , que por 
obligación creyeron los primeros debían 
ser desterrados (65). 

Las preocupaciones de los príncipes 6 
au falsa política* han echo que se mire 
siempre como malos ciudadanos , perju- 
diciales al estado y^^^t^emigos^e su po- 
der , á loft siíbditos que no tenian las 
mismas ideas religiosas que ellos. Si de- 
jando ai cuidado de los sacel'dotes la de- 
cisión de sos impertinentes djscuciones, 



(fis) Un sabio decía que la religión ortodoxa en todo 
estado era aquella que oprimía. £n efecto 9 si se reflexio- 
na esta máxima , se convendrá en que los reyes y los sol- 
dados son los que han establecido los dóprmas de la reli- 
gión cristiana. Si Luis XIV hhblera vivido, la constitu- 
ción Unigenitus seria boy entre nosotros un artículo de fé. 
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Qo hubieran perseg!iMo'pai^(|ocín0 mt 
prevaliesen de este ^jen^lo ^ se hobieranr 
ahogado por sí mísaias , sin conqprometer 
1^ tranquilidad páhlica. Sí . estos tefes 
imparcialmente hubiesen recompensada 
los buenos y castigado los malos ^ sin coiik 
sideración á sus especulaciones , á su^ 
culto y ceremonias ^ no habrían preci^^ 
sado á no niímero considerable de sas 
siíbditos á ser 4o9 enemigos capitales del 
poder que les oprimía. A fuer^sa de injus- 
ticias, de violencias y persecuciones, 
han tratado los príncipes cristianos en 
todas épocas de apaciguar á los liereges. 
|La sana razoo no les dél)i6 aconsejar que 
esta conducta solo era a pf\}p68Íto para: 
formar hipócritas 9 eneu^gos ocultos , á 
acaso para producir convtdciones (d6) I 
Éstas reflexiones no son para principe» 
á. quienes el crístianismo ha llenado de 
fanatismo y preocupaciones desde* la in^. 
f^ncia. I^ líníca virtud que les inspira^ 



(66) Lais XIV , después de la revocación del edicto de 
Nantes, hizo atormentar los hugonotes^ y al misaio tiem- 
po les prohibió salir de Francia. £sta conducta parece taa 
sensata como la de los niños que atormentan álos piaros 
que titnen encerrados en una jaula 9 y que lloran después 
que los han muerto. 



m 

^nnámclirntéiGúi otí&timéá á frivoliáai* 
ée¿9 iiar;ardbr£Qfipeti30«^por dogmks qoe 
Rtiila úeoB^qúe yeT> ísomél birá del -esn* 
tado'4-iHia c^efaedéesiva^contBat^todo ^ 
qiie n<y oeda i ai pode^ dé ': sus "Cfpiniones 
de^óticas,. :lio& :!sob^M^s imbuidas de 
est«Es ideasf ks pafeee 'mejor destruir que 
atmer fKlr:lft.ddl2iira ^ m despotismo aN 
tí^ro 4ié les^ deja raciocinar. La religtoii 
les permade xpie la tiranía es legítima y 
la erucüdad meritoria 9 euando se trata 
de la causa del cielo¿ ^ ^ • 

En efecto, el cristianismo siempre 
oo&yirtió en déspotab y tiraniDS á Icbso^ 
beraaos que le protegiéróii ; les repre^ 
sentó como dkípídades eo la tierra; hisso 
que se respetas^i sus capricbos como I9 
voluntad del cielo; les entregó Icks pue-^ 
Uos como rebaños de esclavos, de que 
podían disponer^ su arbitrio. Y para fe-i 
vorecer el zelo que teman por la religión,^ 
las perdonó rq^etidas vec^s las injusti- 
eias ^ las violencias, los crímenes ; y ame-^ 
¿azandoles ooa la ira del Omnipotente,, 
mandó á las naciones q«e gimiesen baja 
el pesó que las oprimía , en lugar de pro- 
tegerlas. Nada tiene de estraüo que desde 
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qae se estñtíaáó la rri^km: ecistíaDa, 
haya tantas naciones oprimidas por tira- 
nos devotos, sin. stts mérito que ser. ei&- 
gamente adictos á ella , y qne se hay«n 
irdemaB;permíttdo los crímenes y la ti- 
ranía ioiías horro^asa^ losestravíos mas 
vergonzosos , y; la lieenom mas desenfrie^ 
nada* Por grandes: que foesen Jas in|iis-* 
tieias 9 opresiones y rapilias que los so*^ 
berasbs religiosos ó hipócrita^ conistie- 
sen j los sacerdotes tuvieron siempre 
buen cuidado de contener á sus sdbdi- 
tos« Tampoco dthé sorpceudét que tan - 
tos prfiícipes 5 incapaces 6 perversos , 
hayan defendido recíprocamente los in- 
tereses de una reli/iifion, porque su falsa 
política la necesitaba para sostener su 
autoridad. Los reyes ninguna necesidad 
tendrian de la superstición para gobernar 
los pueblos, si fuesen equitativos, ios*- 
fruidos y virtuosos, si conociesen y ge^ 
eutasen sus justas atribueíoíieB, y ai se 
ocupasen con conato en la felicidad de 
soá subditos; pero, como es mas fácil 
avenirse á ritos que tener talento d prac-- 
tiear k virtud, el cristianismo por lo co- 
mún encontró en los príncipes apoyo 
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^patalsostejiede^ y amt tmrdágos dispue»- 

i: (Los: ministf os fde.b; religión iiO'fué]K)n 
tan complacientesioenios so3)eraiios.qiie 
no iqpitGáérañ hacer causa eomüa con 
tsUo&y adopta laus desavedenciad, y ser-^ 
"vit^á aas: pasiones; wsübievárow xxmíra. 
loa ^ne les oponiaii) sesí&tencia^ castiga-^ 
iim ñxá : ascBSosv iiKxiefabén. suá preten^ 
sionestambiobsaa, ; locaban á Businmi^f 
nidadesíi 'hos.itBíCttdotek^Tecmtiéton áJa 
imp¿edad^\ál sacrílegío; síQpusiéron que 
ei soberano.se ufetm ewlas atribucioms 
de la* I^esía, y Ja nsnrpaba los derechos 
éoncedidoápor el mísiíio Dios; por líl^ 
ttmo, trataron de sublevar los pueblos 
pontra la atitoridad linaa legítima; arm^« 
ron fanátídos contra los soberanos que 
Hamaban tiranos, porquemo» se sometían 
á la Iglesia. Estuvo siempre dispuesto el 
cielo á vengar hs injusticias Jiecbas á sus 
ministros; y estos, que á nadie se 6<Hne-* 
tían, sólo -predicaban la stmnision á Jos 
demas^ cuando esperaban piarticipar de 
la autoridad, 6 cuandoi no la podi») re- 
sistir»- Este es la Ta^oa por que en el prin- 
cipia del eristíaQÍ¿mio Joiiibo; aposteles que^ 
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predicaban lá rabordinacidn; yero luegp 
que se vio sostenido, predica la pérae* 
cocbíl; y cuándaí tiivü poder, depasb á 
ioB > reyes y los iiízo degollar. 

En todas 1^ sociedades políticas ea q^ 
está establecida la rdfigton eri^ftiraa^ báj 
dos afQtoridades <]oe * lachan ^ ; ca&tiiiua<^ 
nijente una coüDÉtra otra; y en ésta eon^ 
tienda el estado es él que ordinariameoté 
pade(%. Los siíbdiCos se dividea: ubós 
combaten por el áobierano, oíros, se^a 
ellos creen, por m Dios; Éstos Últimos 
por la regalar ^^^on los qne deben «triaa^ 
far, siempre qae?$e permita: al sacérdbcíb 
dJésanir el «spídtnide los pqeblos :cón ;el 
fanatismo y bs preocupaciones. £1 línidd 
medio de impedirlo, es la ilustración; 
resistiendo poco á poco las kléásisi^rs^ 
ticíosas, se conseguirá dismióloir el po- 
der sacerdotal,' qiie siempre será ilioáí^ 
tado y mas fuerte qiie el de los reyes^ 
en an país dominado por la < ignortocia. 

La mayor parte de los sabíanos te- 
niien que se jlmstren los hombres; cdim- 
plices del sacerdocio, sé Hgañ con él 
para sofocar la raaon, y perseguir á quiea 
se atreva á pi^bíícarla. Dfificonociendo 



aas ¥^«dér98 interesa y Jos de las oa* 
piones mlpi inspiran 4 mandar esclavos á 
qukú^ lód sacerdote» preocuparán: á sn 
arbitrio» Ademas^ en los países en que^ 
domina la religión cristiana, se advierte 
qna vergonzosa igaoraoda y una ohso-i 
^ta debilidad: unidos los soberanea coa 
los sapcirdotes, parece que se emperfan. 
ea arfoioar Jas ciencias, las artes y la^ 
inidustm) que anuncian la libertad de 
p^fl^ar» liotre los. cristianos, los menós^ 
supersticiosos son los mas libres, los tna» 
podetosQ^ y felices. Ea donde el despo* 
ti^QEío. espiritual caosóná de acuerdo coit 
el tempor^^ los pocilios se corv^mpiett 
en lá inacción, en la pereza y en el en- 
toüpiscimiej^to. Lp^ de Eoropa^ ü^^se 
Tdnaglorí^B de mas verdaderos erisiia- 
¿os, no $ok los mas /florecientes ni los 
mas poderosos ; los, soberanos , esclavos, 
de la religión , mandan á otros esclavos^ 
^u^ ni" tii^nen energía ni y^lpr para trar! 
bajar €» bieneficio * dé^l estado. En estos 
paises el sacerdocio ési el mas opulento^ 
el resto de las gentes perece en la mayor 
indigencia. Pero ¿ que importa el poder 
y la felicidad ,de l^s naqiones á un.a.reljÍT, 



gíon vnyoñ sectarios úo quiere tpíe'm 
ocupen eo ser felices en este nmndoy 
qae mira las riquezas como peijódicialesy 
que predica un Dios pobre, y que reco-> 
mieada la humildad de espíritu y la mor- 
tificación de los sentidos ? Para obligar 
á los pueblos á practicar éstas máximas^- 
se ha apoderado sin duda el sacerdoda 
de la lAayor parte de las riquezas , vi— 
viendo él en el esplendor, al paso que 
el resto de los ciudadanos pasa su vida 
en la miseria (67). 

£}stas son las utilidades qu)6 lia religioii 
cristiana propordoim' á las sociedades 
políticas : constituye un estado íiudepenH 



(67) Poco' es necesario calcalar, para hacer ver que latf 
rentas -eoie^iastíca? en It^ia 9 en -£spáhá , ep lyirtugil jr 
ea Alemania 9 deben esceder no solamente á las de los So- 
beranos 9 sino también á ias de los ciodádaiios. hsi Espafftf 
se supone q^ae tiene mas de quinientos mil ^cerdotes», que 
dlsffután cuaiftíosas rentas. Cierto qne el rey de £spa(ia 
no p^ede contar ;qon la seita partét de elias para lai'defen^ 
sa del estado. Si se consideran como necesarios en on paia 
lüs Ir&iles y los elérfgoA, es preciso convenir 'que el cie- 
lo hace pagar mly caras ^>Ü9 oraoifpes* M efpalsjpn.de 
los Moros arruino la £spa&a , y solo es capaz de restable- 
cerla la extinción de ios^ frailes, hreo esta' operación exi^ 
ge mucho tino; un Rey que la intentase con precipitar^ 
cien, seria sin'duda destronado porlos pueblos incapaces 
de conocer el bien qne les.queria proporcionar. Lo qna 
principalmente es necesario, es que la España se ila^re» 
y que el puablo Mté contento con -su Rey. ^ '. 



dieateen el estado.iaisitao; esclafiM^ ^ 
los pueblos ; faywece á la tiranía de loa 
soberanos 9 cuando son acoesibies á ellav 
y baca reyoltosos y fanáticos á los siíb^ 
ditos 9 cuando aquellos no la protegen») 
Si se conforma con la política) destruye,! 
envilece y empobrece las naciones, y 
las pri?a de las ciencias y déla indusr 
tria: si sus intereses son qiuestos , hace 
iosoeiaJbles^ turbulMtosé intolerantes á 
los ciudadanos* 

Examinados por menprlos preceptoa 
de esta religión, y las máximas que di** 
manan de sus prine^xíos, se verá que 
prohibe todo Jo que puede contribuir á 
la proq)eridad de- un. estado. Ya se haa 
examinado las ideas imperfectas que el 
cristianismo atribuye al matrimonio, y 
lo mucho qne apréóa d celibato; y en 
verdad se puede ibfetír.que nó &voreceái 
la población , origen verdadero del po- 
der de un estadoi ; 

El comercio tampoco es mas conforme 
á las miras de una religión cuyo fon--' 
dador escomulga á los ricos y les escluye 
del reino de los cielos. La industria está 
igualmente prohibida á los cristianos 
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pierfectos , que debtn m^r este tmmdo 
coíno pasagerO) y no plisar jamas sino 
en lo preseftte (68)v ¿ Un crístíano^ 
eaándo se presta á servir de soldado, no 
debe ser tan temerario como inconsi- 
guiente f ¿ Un hombre qne jamas se puede 
suponer en un estado de gracia , nó- es 
un estravagante, si se espone á una con^-^ 
denacion eteipa f ¿Un hombre caritativo 
coa sa pr<^íibo^ 7 que debe smát á sus 
enemigos , no es culpable del mayor de 
los delitos, si mata á otro cuyas dispo- 
siciones religiosas no conoce i, y á qui^i' 
repentinamente puede precipitar en los 
ínnernós (69)*Un soldadb cristiano ^ 
un moiKstruo , á lio ser 4]üe pele^ pofla 
éauaa de Dios : máriendo por ella , es un 

mártin : . :: . . :l. t; - :. . . 

: . El d^istiamsiiio fué siempre €»ieHiíg0 
de las cienoi as ' y^ de ióa leonqcinüentos 



L 



(68) S. Juan Crisostomó dice^ que un comerciante es in^ 
posible que se salve ; y que un cristiano no puede ser pomer^ 
úiánñ^ y qú^ ée le debe espeUr de ÍaJ)jfíesia, Se fiAida en 
un pasaje del salmo 70: «< Yo' no he sido comerciante.» 

• / 

9 

' (69) Lactancio'dice que un cristiano' ni puede ser sóida-* 
¿o ni acusador, Veáse tón\. I, pag. 157. ho& Cuácaras y 
Jos Memnonitas no toman las armas , manifestando en es^ 
io jnafr consecuefiGki qse los denKis cri^tiaiios. - .^^ 
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iiittBatios, porque los consideraba como 
un obstáculo para la salvación: la ciencia 
éfhíváneCe^ dice un' apóstol. Aquellos "qne 
Ael>en sojieta^ su táion él yngo de la fé^ 
no' i nec^sifeh estudiar. Los fundadores 
de' la t^gion, por confesión de los cris^^ 
tíános nkisínos, fóéron hombres oscuros^ 
é^ ignorantes; por consiguiente sus discí* 
^los ttov<l¿ben ser mas ilustrados qué 
ellos, si'han de admitir las fábulas j los 
flílielio^áe aquéllos estiípidos les- trans- 
mitieron. Por una esperiencia continua 
se há llegado á conocer que los hom- 
bres instruidos por lo común no son muy 
buenos cristianos. Presciudiendo de las 
dudas qué pueden resultar de la ilustra- 
ción contra lafé, el cristianismo se separa 
con los conocimientos del camino de la, 
salvación , que es la única que se nece- 
sita. Si la ciencia es lítíl á la sociedad 
política 9 la ignorancia lo es también á la 
religión y á sus ministros ; y asi los si-: 
glos en que ni se conocieron Jas ciencia^ 
ni la industria, fueron Xos^ialosde aro, 

{lara la iglesia de Jesucristo. Aquella fué 
a época en que los reyes la obedecían 
ciegamente ; aquella ^ en la que su» u^h 

14 



zas de la sociedad.: Xtoa. sacisf dotéf de; ^e^ 
tas ^loperosas resisten que'.l^s. hoii^trt^ 
que ,las pilgüen ,e^tm(^a^ hi^iihrq^.'-em, 
OopiiiB. :^t^ xáopsign^d^ . li|8. regláis ,qiABt 
deI)§Q íCCTir. j^O^íse píxide ¡ívdiff^auq 83, 
CQií4w>ae8 inq3[8flj^:íáiectqrí» iftr.Wt 
B;¡í)l¡f» ^ Jo,;fna&á\pjCppd3Ji^O:para fleseiH, 
gad^r á un crisV'ánp del fp.vf¡itp,^fp^\í^ 
qnp, la, tiene (7q).; ;.. ; ., ./. , ,.; ;^ , ,,¡,,, • 
. Eu.uqap^Ialffa, í}ií^eií4o^5^gQroaí,7^ 

inerte las : ms^iicua? .d§| '.cristi^fw^Qn 
nifigBna, sociedad. polí^iqi ¿síistiria; j si, 
aigunf» dudase .d?J[aTefid^d,4«:W!t*,f»9erT5 

(70). £1 Papa 3sn ¡GRéQri^^ondénó en so Uempono^ 

numero considerable de lloros 'de 'I05 Paganos; y S. Pablo 
Ii2o que le trajesen .ona.g£an> cantidad úé éilDs partí .que-) 
piarlos: conducta gnp siguió -d^^po^s; la Icl^sia.L^s f^o- 
dádores'del cristianistno'hubimn^lreehó'írtéjdr óhMiibli^,* 
sopen» ^e cond<>naciooi^ tifie ja^i) se !9i$efj,ase a leer/I^^ 
Iglesia romana lia obrado con mucha prudeijcia^ cuándo' 
prohibid qne tes Escritorfas itíóúVAeséh en úiinaé del-^U: 
gd. Pe^d^ffue en el siglo, XVJ Sfi, principiaron, áccfio-v 
¿er,"todp ge'líeniJ de lieregías/y aé convuláiones ¿on)hí 
leí «aceddotci» ¡ Peljce» para- lá. iglesia aflueHo$.'tienip94 
^n gue s«lo los frailes >sabian leer^y escribir , y en que fie - 
titulaban ! Si alguno dudasedeí ^ encono ó dpi desprecio^ 
f^,)loft Padres de. la .Jigle^^^ófuap á laá cítelas V que lei^ 
Ips.pasages siguiente"',, y sé cqh vencerá* $an Gprdnimo 
dltie: Géométf'^ aritkmetiáaiL^msieái Intett Ja tuá itíUH 
tjA.yfritiníem.\ icil oim ^^jcieatíá^ i¡U sciehtia pM^atisü 
tcienm piétatii éstnbicéfe scripturaty et ihtelligere'prfh^ 



^áMpqát enksBUiá lak|ne: dicen loa t>r i- 

Hie0O6iilMtmie»idé]'Iá Iglesia, y reri {fae: 

8Q!'iQorBJbiási entequnén^ iiKCHnpatiUe 

cntiL r w wéonsbirhKiiMi gfie4>lendo£ ^é im 

éitrtto^/jAflimifcmti adiréftiná qoe^. á^tul) 

¿iiotamM) nfaifigpiíi homBiHit^oede ser 

fiDlB«Íp;i'gse,jBegDnLSj Jostinn^ nm^uiw 

piíédei áevuipagiitMdq; r^tte^isegndiíjan 

CffitQhtQiiiQ^ t iikignlio* ' áébsii segoán id oe^ 

nretrúiov.iy segfis -otros «nmcbrá,. nin^oó 

debe astiid]Ba]i«*'iAptíaadaBLéstflÍ9 máxínu» 

á las de|< &iifadór )def > mnndO)' r esul t«r^ 

dft todas iqUeíooricrt^iane^ siguiendo ^«1 

caflBiiaoxdfi Íel fAtecmqíi i*qiie : est£ ob]ÍM 

gado^ es ^ áikmbro |nas imtítü' á m pais^ 

á tu ¿íH^Ha^ y áicmbtds Jé rodean voiv 

Ganl;9mpIador ocioso ^ que solo ^ piensa^ 

en la ptrfa'iddavápesairde qúeieniiadaise 

conforma opa los interesen die este nftU<iH'' 

dovqne desea con: ansia abandonar (71)^ 

; . . ' .:i . ' ..•> '.. »: 5| i>I) f lí.; r 

Hier.,ep.i,ad.Titum. ftrn Ambro^ip úicfi;,Quid.tgm.títsUr^ 
4Um qtíhin aé astroHoñilá et geoinitrí&trdátare'^ k\ proflin-, 
dq/ferif sgütio mHri ^ ' niitíféer.i \c<»s^\ wUtU'^ v^w^ns. 
quargre* J^ide S. Ambr^ de' Officiis ^ lib, L Sgií Agustjn 
^kCJéi^)l^if(¡^id ^ geofrtettiií'i kf 4fíh efé^modi\ ieféPátr^ 
pecta ^tnt b nosiris , quia nihil^ ad mluiem perMnent. AT. 
á, Augydk ordiniü dhiiPliná. J^^íebiyietfjá, por íá^re(?¡-^ 

rténá <jue acdstuitíbfa'la ittfagittaferoftV «Jebéna ¿tarpró^' 

hibida eH todo tst4(Jo (írísriano. '' V ' 

(71) Tertfdiano^dicei I^hií nastra refirTinMe-¿my'éi'- 



'■ Oigaáeiio iivm^aé Eéaúio ffo.OBa»*) 
reav y seyefisíél.fci&tfrineiio'Mtiiar^pi^ 

éndéro. fiutíítíee^ ée-qisésn^ noiáaitainiti^ 
iioail pufide Mcm m aoéiBáñáv^mV áiodii> 
de mír ée k íigiesk arístíeaiai^eseéébé) 
nnestfk oajturalíaa y ála^rñda ^cbsiiiiDdd 
ks hombres;! «i eUaiior «e.^a9pir»ái%«{ 
oupcruf nirá^/ pbI>IáeÍ4»iiin¿á' las ú*\ 
i^e^;i esr ^efite^afaente"^ difisi*6Bte> el hío«^ 
do íder vivirV jísi^la se^^ibige^á iin^anion 
iomeiidoi étlm -coáa^iMcelrafíalea; Iioá> 
^tte ' la obserrafi* dé 1 estétaúaibi caú sk-i\ 
paradoa'^dé la* vidáinoctal^ tkdBii sw 
%spíti1iaen^ cieki^^y k!faa¿í¿iiityBeónHi> 
intetígeacíití pÉma y oslesitiafes^ de$pn^; 
€Ímáo la TÍdk 46 loa déiiiad{72)« wVw 
bombreíntímaineQte' persuadido de Im^ 
v^ráaáesí del cristía&ifiíriiO) iiada poéde* 
apetecer: eo la tierra;; io^ci le^p^ece aiui> 
oibasíoa para ptecar^ di ai meóos le :sepa4>) 
raria de pensar en su salvación* Sí los 
elristíaoos^ pbr boa Iblicídad, no iiieseá, 
ÍQConsiguientes|r^istrayendo8e <!ontinna- 
Áieiité áé sus especulaciones celestiales^ . 

iiiíé eo celeriter reced^e. I^actancio aiaóiliesti'qae la idea- 
de 4^^ se.j^cercjaba ei^ jin del mando .9 /ué una de láa can-. 
jMS pnncrpales ét ía propagación del criitianísono. ^ 

Y^ft) V«.£ttfiab, JRemon&t. eYan& t. II, p. og* 



(189 
c-fit reoufiehaeii á m ípepftccfoa^ fknítieéi 
jotíngoaa sotíledad : pooiría finUsistiiv y 1m 
4MK^íoiie8t.ihislÍElula^'|iac «llevfiigelio/vQl4> 
)tetiáá al eatafla^ sáliM^eá*. Soto se wf 
fgmu. seres f etoees^ sin nnicn» algpna s(^ 
<ciaH que pasaHaii sit vida aerando <y gb* 
ameiido.eDifesie.YaUe de lágrlmasy y s^ 
4)caipadaii; i eii hacerse desgiaoiadoa.á sjí 
«usBiQsl y álii8í4eiiias, paniíooqsegmr el 

-• Ultímaíileiite, iifaa reK^oa cuyas m&- 
iJÚm&B SB dirigen 'áique los hombres sean 
intofenudtiesi^iJjas soberanos peorsegaidor 
ises^ y Jos i siibditós' 6 • eiplaves d r^ voho- 
,sos; una religjien toyos oscuros dornas 
son . objetos áe eternas dispatas,, cuyos 
firíodpíosiaañlanaaloshoáibres y lesdis? 
táraen de .qué piensen en sos. ver daderoá 
intereses,' no puede menos de ooasbnáR 
Jía destrucción fde. toda sédedad. 

, CAPITULO XV. 



De la Iglesia 6 del Sacérdecio de h$i 

Cristianos^. 



N 



•todo tkmpo ha habidio hombres que 
han ¿sabido apraiíecfaaráe. de/ los. errores 

* «.^ Ato» 
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de Idadémas. Iids sjioerdote^.fieitodds U¡b 
religícrries hao eñdon^riidbjiei aiadío/^de 
fíiadar sa fMod^ ioii^pehdítatié, sa £br«- 
taoa y ^á¿d60% á^oslaí de^mtiBiídar al 
"valgo; pero iiingaiiá^tav^ táiitetstraaofieB 
éomq él crístiamsoio paht eftflaiii«ai:ii68 
pueblos al yu^o áacéi^dotalé Lqb primeme 
predicadores dtíl eran^iet^^loa ^p^sto^ 
leS) Ids prífioeros ^aeeedolm d^los^cfisi* 
tiaiios, se les representaron como Ji<^^ 
bres divinosv ijispirados por 'Diosv y for- 
mando parte de sa ommpo^okiia* Si o«d^ 
«ino de sus sacesores oo tiboe Jas misdirá 
prérc^ativas ségon ' opiüioi^' de -aigunoB 
erbtúinos, el cuerpo de mbí- sacerdotes', 
é la Iglesia está eontinuamestejluiiié^ 
nada por ei fispfritii. saató , qué ;iuinc|i 
la abandona-; tiene el don de la ínfaiíb¿- 
lídad cuando está reumdéi^^ per oonsíi 
guiante sus decisiones i son tan «sagradas 
como las deia uasma div^nidad^ ó lo que 
es lo mismo ^ una revelaaí^Q^ perpetua. 

Según eslas nociones tan luminosas 
<{üe el cristiánísmd presenta del saeérd^ 
^io , en virtud de los dáréchos que tiene 
del mismo Jesucristo , debe gobernar^Jis 
naciones ^ sin ^ne' sé < le^^pDÚga: BÜngim 
0bitáoaloisuíYoliiaÍa»lf74obligárá qoé 



<lbirmismM i«yérilé'sbHÍetáil i $tt rátorjj^ 
dbdi N«da d^lie' tíimViHar él 'poder ili-** 
«mítádo ^ue^lOs'SaCéí'dote^' cdátiano^ihan 
*«jél«ido4attt(> tíietapó en el iliundo^ piw^ 
<q|tté Hti'c^iflígeh ;6e f^ nada amenos 
Hiwt tú lá^iáiit(i¥idkd^delOmiiípotebte( 
hotí pdd^' íñiSM^ ' «de ser - disspdtidó , |>or^ 
ipw Uo» bdiUbréa tto' |)odiaii' ri^triogír el 
'^odér flifihó*^ <y lio pado itíenó^ dé d«K 
ge^eraréh abitóov|l0i^tÍ6 loa sáóet dotes 
"fpjte íe'ejtrtkróh , fueron hombres * dm'^ 
Mandos' y^lcOri'ótíipidos pcHP la mipii^ 

'nídád/'-;; • •> í-'/ ' '•••;\ • »' •' "^^ 

^ En ;ei ' ' otígett del ^oristíMíismo, ^ los 
«álteles, en viitod dé.k mísidii de^Je^ 
eubrí^to^ trediearon el evangelio á los 
Judíos y i ló^'OeQtilés ; la novedad de 
-siídódtH^leSgrang«<$^ óomo selíalísto^ 
iñoovos 'Sectarios * de la gente popiular; los 
^)Bé\H^s <3ristiatíos , llenos de lervor etf 
fávoip 'd* Su noeva secta ^ formaron ' ei>» 
cada pneblo congi^gaéíOOes (iartictíldlreí^ 
gobernadas por bo^nbres QQxijibr^dos.por 
los apóstoles ; como esto^ habían reci-** 
hido la £é por conducto de su maestro )> 
iconservarbri siempre 1^ prqrogativtf de^ 
mspecciOQar la» > .duereiite& ^ sociedades 



lis» 

i^oe feriiialia&; E«t6 parece <}iie{fa siá|> 
el orígea de los óbitos 6impefit»resy ique 
se han perpetuado hasta nuestros días : 
origen ae que se yasM^orian los príúr 
cipes de los sacerdotes del cri^^tíanismp 
moderno (73). JBn el; principio de esta 
secta, sos asociados formaron ^coainmdad 
fdei bienes: este fué entonces un deber 
qu^ se. exigía con rigor ^ puerto quie por 
larden de S. Pedro algunos cristianos fiíe- 
ron castigados con la inuerte, por; habcc 
^retenido alguna peque|Sa parte de süs 
bienes. |Los fondos que resultaban d^ 
esta comunidad, estaban á la disposición 
de los apóstoles, y desipues de (sstos á sus 
suoe&ores los inyectores ií obispos; y 
como el sacerdote debe vivir del altar ^ 
se puede inferir que estos obispos co- 
braban por sí mismos , llegando hasta el 
^stremo de agotar el tesoro piíblico* Lo^ 
que proyectaron quevas conquistas espir 
rituales , tuvieron que contentarse con 

(73) San Gerónimo desaprueba altamente la distinción 
dejos pbispoi y de los sacerdotes ó-ci^as. Dice qae sár 
cerdote y obispo j según San Pablo, son lo ¿mismo, antea 
qa!t por instigación de Satanás se introdujesen- las distin- 
ciones en Ja religión. Kn el dia-, lot, obispos que para 
nada slnreii, disfrutan cuantiosas rentas; y uñ ndmeró 
ooaiider^edecaaraa.9luí.t£abfl(jan'^|iereeeitile lumbre.x 
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?JUi8 eotiitihaéiúüfb .leolatttariaft Idjs los 
-convertidos. IVúr fia , xennMoa Jos $907 
-dales pm producto de lá credaHdüd d^ 
>Ios ñele^\lkgñrm i'.Bet el ioljeto de 1« 
codicia dé los;|clérigos ^ y. jvodtajfsraa la 
discordia ^-entr^ ^Uóls; cada HQO.se sOr 
-ponía COQ un. derecho piara gobernar y 
di^ner dd .dinero de la comunidad; 
de aquí proviñíeroo laaJntrigas. y facr 
4:ioae5 que principiaron con lá igle^a da 
JNos (74)« Los sacerdotes fueron siempre 
ios primeros que escitáron el feryor rer 
ligiosQ, y la ambición y avaricia no Ust 
jdaron en desengañara, de las , mlíxim^ 
(desinteresadas' que anse&iíban á los d«f 
mas. ., : , ; . 

- Mientras el cristianismo , fuá . ^despre- 
ciado y perseguido , sus obispo? y s^ceif* 
dotes dfesavenidos combatieron secretar 
mente , y sus disensiones jamas sa^lieron 
al piíblico ; pero cuando Constantino se 
quiso afianzar mas^ con el auxilio de un 
partido que ya Ucgd á ser; mtíy numeroso 
por la oscuridad que se le permitía^ toda 

(74) En las elecciones de los obispos generalmente ha- 
bia efusión de sangre, fretestaíto decía: que ine hagan oMs» 
¿9 de Kmaa ^ym» etm^ño, a( aistianinw* . «. 



títüdd'deaspébto' «n ^ Ifieidái los gefts 
dé itos^ cfistíánoi», sedüddos.po^ h áoto- 
tidád , :y transfdrinadcts eb tmOB (H)rtesa- 
^s i^eléáron ¡ya ^'abiertamebte'; eiopeU 
éátóü^ á los soberanos ecí ^as desaveáeo- 
T^ías V pcfrdigoióiDH á SI» tiiúles $ y llenos 
ide honores y li^uesBas qoe faápon adr 
<]yiriendo ioseasiblemecité , |jrá* rno se veía 
-en éllOs' á los { stieesores di cfitpsí pobres 
tipóstofes ó mensttg^M \ que J^aoristo 
4iábi& 6tíiHi¿tdo para que pded|^)&Q sa 
dóctrítiár llégáraa á ser naos» ]M*iiio|pefl^ 
qué sosteáid^ ^t las' ármai^'d^ la ^-i 
iúón éstúviáfoo'éa él caspj desdar la ley 'á 
i(]^sobei^iw« 'iBÍ3mos9'y;po^^ ihttiid# 
en combustión. 'i 

-' por iioa tristemprddiencía ^ él Ponti- 
ficado 3é|^habia separado 4eiinriperio ¿m 
ttempo de Constantino , y los eáiperá- 
dores no tardái^ou én árrep&Qtírse* && 
efecto , él obispo de Roma ^ dueiio antes 
del universo y mjo sxAo nombre áipi 
imponía á las naciones, se sopo aprore* 
4^ha# <ioii destjréaa de las torboleacias A^ 
Itnperío , de las invasiones de los bárba- 
ros , y d!e la debilidad de los ernpénidoreis, 
muy distantes pata vigilar sobre su oon-i» 
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áuha^^ñti iitaoáei qmnáiitern de pékre^ós 

j de^eotiS^ij el Pontífice r9auuiO}ileg6 

á oeüpáfi d "twoiy deito 43e0ÍffeBi- Para: i^ 

Árabáfána j cpiqbatíéiton^lea Emilios ly 

lo^'fiíM^Mooea^ Sa elOpeídehte^ sa Je 

«eoneiéertficofiía^ moBafaca delá Iglesia^ 

^tnot'd dbiapo' unÍTersai;, como, el m 

xkxio'Ab:ids\Kii$U)\ en kí tierra ^ y éoiát» 

tA órgano In&liUe de la divinidad (75)4 

^cv;A fmat de qaecS Orienté no quiso iret- 

t^^obeivestdb "orgüUosm títo^^ elPodi* 

ijfiee de loa Romaoob veínó por sí^di^ 

^ lá nwjK>f » paSte: del mahdb ^ clrbtíafio; 

ibé '"nniDios: «nJai tierrai; y por 3a diube^ 

titidad d«^los sobeironos^ Uegd á lefiel 

lá^bitro de sü aoiqrte vfabdbS ima )teograh 

<!ia 6 xxa gohieénó (Mvino; comandada Ipoc 



• (75) Xk preüitaencls de los Rqitf « ooitestidasieinprf 
px>rio8 Patriarcas ^e Alejs^dfíat^de Constan tinop la y de 
jeriisalen9 está fuitdáda en un eqtiiVoeo que se enbuentri 
«0\el nuevo T^sltpoi^ntp^ £1 Papa se arpone fucesor d^ 
San Pedro, por lo oue Jesucristo dijo á este: Tú 'eres Pe- 
W>(^9 y sobre 4tta fiédr<9 táiftcoM M Jgléáia, Xos mejores 
críticos (ficen que San Pedro jamas estuvo en Roma. Aun- 
que muchos cristianos nieguen con resolución la infali- 
bilidad del Pa^89 muHidts la» é|linipaei t ae veii oue es 
una -wtráiá m eootettada legsn opiniofi de los fispañoles^ 
de los Itatisínet, de kst Portagueael, AiemaneSi Fiamen* 
coa, y aon de la nnyor parte de los fVanceMSw Bel armi- 
ño -asegura que el 'Piñ>3 Bita autorizado pttraiíaccr injus-r 
ticiai. Jure p(4iU ceatra ,f»i dásentire» 



¿i , 7 lo6 teyea fúároitfiísrkistítutosw 
destrona 9 y.aohldvdlos peeiflascoatra 
¿líos , x^uaino sé ^tteHan á resistirle ; y 
sus armas espiritíiales^ por mía larga 
serie da siglos , faéroQ ii\as respetedas 
qÚB las temporales: U^á hasta el i caso 
de distríbaíf iás coronas, y. aieiiipm hé 
obedecido por las naciones embrufieeir 
das; desunid, loa Príncipes 9 para ..domir 
naMos 9 y su ünpério duraría euniieátros 
dias si ) loa progreses i de las luces^ á.qae 
tanta se oponen los scberanos 9 Ai pairea 
cer nolas hubiesen ilui^ador tmiNisíbleT 
meoté 6 sí eatos 8(ibéraiios.9¡ inooási^ 
guíenles con los tpríncípios de sn reür 
gion, no se hubiesen prestado, mas ala 
ambióíoh que á sus deberes (76). JBa 
efecto 9 si los ministros de la Iglesia re- 
cibieron su autoridad del 'mismo Jesu- 
cristo 9 todo . el que resista á sus répre^ 
sentantes 9 resiste á su voluntad. * Iios 
reyes 9 como siíbditos, no se pueden 



i .(<76) toL avaricia 9 y «t deseo 4e Biorpar laa propíedact^ 
de los deiD3B , fué la caon del. grande aicendiefite ^«e loa 
Papas adquirieron en -Saropa. Lof aoberaooa , en Ingaf da 
^oligarae contra tí 9 como lo debieron hacer ^ aolo aspí* 
raban é bacerae.de fo partida , para apoderarae de los Úe» 
nes que escitaban, ftt .ambición. . . . i 
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9tistraerd9l«r<aiitcMridád de Dkxiisin in- 
cdrrir/«n tía crimen :; T^toio la potestad 
espirítiiKl bicné del mbioarea celeslM^ 
debe ser *pi^rida á la temporal 4. que 
éiflMni|: dé loa homUresr ún Pr£Ócipé{ 
Tetdlideni: eratíaool, vdebe 43er ün sei^. 
fsdbr'déllá I^feaia^ ^et fUaier eiaelai^ 
de leir'5áeérdotes¿ o. i ' 1 

1 i Nada tiene de estrado que én lo&sigloa 
de í^iovIinflAa / ios dáí^os tuviesen, maa 
fmím qae les reyes, 7 fuesen obede4 
cides coii-'pfeferéiieta por los pueblos^ 
mas» ! adictos^ • á los intereses del i^iekr 
que á los-^de la tierra (77). En las na^ 
cienes supersticiosas^ la .voz del Todo^. 
poderoso. y de sus intérpretes merece 
mncba mas atención qué la del deber^ 
la jiBticia y la razón. Ün cristiano obé-» 
diente á la Iglesia debe perder la irazokib 
y aun la vista , sienipriS que aquella se<la 
mande, filque está autorizado para estos 
absurdos 9 también puede comándal* el 
erimen. . . 



.(^)^£i^ constante 9 en < tos ^empds de Jgoonrticia lot 
cr¿tianQ8 ctUdaban mas de Í09 sacerdotes que de los reyes. 
£¿ loglar^rá 5 en. 1$ época' del gdblemo dr los .Sa|jBiM)4 
la niQUa que se pagaba 9 ó que ñjaib^ la Uy ^ por ^l.asesi* 
líato dd üT^íbhlipa de Cantorberi ,'era'mucfao ms^oi' ^ue 
a qae se debía pagar por la vida del monarca. 
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-> Por otrá^penAe i)U8ÍMitthfffe9)i{Q6'ig0c^ 
¿eil ttopodeit':di»iino*80lMie*:lartíeiTa9i4e; 
ptiiguiia aütorídM IpbecknifldfipetodaK- 
asi] laitidepeodlefícÍB dUiadeaiflQi^o wtM 
tiapodaífá (feniia<iéfiisiiilo&4)nÉK;ipGon!dé^ 
SQ t^eligíooi 9 8iedi{ireiiat sabido pmíalbffaar 
á«rj>le&i: i f^skiq ina6movi^ji§Ba)!tidiia<)dQr 
chocante que los sacerácttándel'Ciáf^tiaj» 
fitíqio, ¿nríqoeDÍdbs'! ly/) dbtiAál r^patAa 
geneRoidad: )de iffii)ndyñA y nfa'Jas. fáiCf^i 
MdsV' bajan de§c9fNyeido cid ni^dadnot 
Qrí^éii 06 isuie8pafida}«MAf*iqpaleDcÍÉt>3r^ 
ptrjadieiales pmilégios: Lo(|Qfe)Idahomn 
hrcs hian co;rtqedído'pk}r.:^o«|)re8á í por 
knprudéacía ^ - ellos* nusinüs ilq >pBedea 
revocar; si 1^ ilaciones se desraigdbi^ 
sen de ¡sus i^id^epias^prcodnpaciones^ fe^ 
clamarían contra donaciones hechas poií 
el míedo-^ 'larradcftdas pw tía i iinpos-' 
tura. Los iicetdoteB han^abcidoiii^. 
pre ^tos iñcoÓTetiieht^ y: jpátk preca-: 
verlos han su{ine9|p «cpiíé tdd^énafito 
los hombres les habian dado, jo .habíais 
adquirido del mismo Dios; y por una 
especie dé mí!ágW;^ué;.í50ir^ to- 

gráron ser^ creidos bajo m palabfa (76)» 

(78^ Los derecaosV(h^vinQS d^IoMacerdbf^^, ,(i las inr. 



iiQD siewipw' aeparad^ de ios cíe >1« ^pw^»-. 
dflidvJQ» c|ii¿ e^tabMiiConMgraidóa é Díps^ 

ceoáiiiiáíérQii ^coa. 9iíMit^Vf^^9fi»i -^m 

SD persona, sumisa solo ^JDips^ fué ín^ 
i^ob^ ij sagrada (79)«rI^s.soJ!)erdQos 

rt;i,í.>^';r ^ J . . • ,. i : . .. ',.,\ ! " : " Oí 
i9«fUí^s£<?leaiastic8«,. tienen un* origen muy remoto? 
U\i jtiMe era una tiibSa clel g^nfíliáno . hizo doniícron "í 
Ui^UrrMkíir Egipto 4é \m terf^ra parte de sú i^i^to:^ 
para gue cuando muriese su espoiso Csiris, pidiesep por 
4i H'ios ákses: 'Wetó^ Dló^. (íé'St¿iLmyit^;"!^ap. i. B<^ 
sáperdfíite^^gipcios de^npjfeiifm. disfrutado aí ypenosüde. 
los dfeímos , y ésfuVíeroü'eséntos de todos ids cargofi^ptí- 
bUcor^aMaltees., x|Be eta-ISglpciO ji^(^9 tnbji ^ Í^ri 9 y et 
Dips ^ los Judíos, £olo parece que se ocupaban en la sabr 
sfstén'cia de'Ib^ 'Sacerdotes'^ por los mn^hof sacrificlo^^ j^ 
di^03^g4^ '1(9 asignf rpn, [{«Cj^ ^c^^U8{ cristianos . ^ñ 
sucedido induoabremente en los derechos délos deljüákis- 
mo; de modo que seria un gran pecado no pagar los diez- 
OMiSiá'lft iUlMifksS un cjrímen bo^reodo -sujetarlos i. laa 
imposiciones ordinaria^. £11 ^i Géft^sss, cap. 47 5 vers. ¿6* 
se di^! qu€iJas,f4erfas ^e hs ¡tacer^otes muia pagaban al, 
Jtey^ jr.ep t\ Levitico^ cap. «7 , yers. ai y 26: /«' fi(^- 
c»ex de^os clérigos 9ran inage fiables. Los sacerdotes cxU-i 
tJSQos s$ ]ian atenido i la ktra 4e. la ley judaica re^^c^' 
to á sus. bienes, . , ; 



(7P) tti cansafde hsdispvtas de Enrique II, rty de In^ 



JtóD\ . . ^ , 

se vieron precisados á díeifender sus po- 
sesiones y á protegerles^ sin que por otra 
parte eontribujfesen éllbs á^ las necesi- 
dades y cargas pdblieas^ at nienos míén^; 
tras convino asi a sus interesas. !Ai, cma > 
palabra, estos hombres TGSpsüíéofi foe«*^ 
íoú siempre perfodicrale» y^pérvebsos,: 
éía Técibir él condigno tú^ig&^i y ürie^* 
ron enlas i9óeiedades^ solo paral d^mra^»'^ 
Iflsf con ei prefésto de üistruirhsy írogari 
á Dios por ellas'* ' . 

' Eñ el espacio ée, diez y ocho siglos^,/ 
I qiie utilidad han sacado las naciones 
de sus instrucciones? ¿ Cstos. hombrbs 
infalibles se han podido convenir jamas 
ea ios puntos, mas esenciales de una. 
religión revelada por la divinidad? ¿Que 
revelación tan estrada es la qué necesita- 
do comentarios é interpretaciones con- 
tinuas? 4 Qué" sé puede creer dé las Es- 

-4 

¿láterra, con el 'santo arzobispo d6 Cantbrberi (Tomas 
^ecket) , fu^ porque el monarca quiso -castigar á unos e* 
clesiasticos , por asesinatos y otros fcrímáies que ' hablan 
cometfdo; Ülthnkihente , cfrey de Portugai se vWpíeci- 
fiado á'solicitar inotilihénte el permiso de juzgar á unos 
Jesuítas acusados de un crimen de léSa^magestad, cometi- 
do en su misma persona. La Iglesia no llera á bien que se 
castigue á sus ministros, porque dice que aborrece la efu- 
siod de jan^re i peto jfio &c opone 9 quaado se trata de 
derramar la dé m demás» 



\ 



201 
ériíftaras sagradas^ cuando cada ^ecta las 
entiende de diverso modo ? A pesar de 
que los pueblos están continuamente 
oyendo la instrucción de tantos sacet* 
dotes I é ilustrándose con las luces del 
evangelio ^ ni son mas virtuosos , ni mas 
despreoen pados en lo que tanto les im- 
porta^ Les mandan obedecer á la Iglesia, 
y la Iglesia está siempre discorde, con* 
tinuamente ocupada en reformar , espli* 
car , destruir , y restablecer su doctrina: 
SQs niinistros, cuando lo creen necesario^ 
crean nuevos dogmas desconocidos á los 
fundadores de la Iglesia. En todas l^s 
épocas han apárfedd o nuevos misterios, 
nuevas* formulas, nuevos artículos de fé; 
y- á pesar dé las inspiraciones del Eiipíritct 
Santo, el kíristianismo jamas ha* podidtí 
eonseguir la claridad, la sencillez y la so- 
lidez , que son lás pruebas indudables de 
un buen sistema. Ni los Concilios^ niloi 
Cánones , ni esta multitud de decretos y 
kyes^ de que se conqipone el código de lá 
Iglesia , han fijado hasta de presente los 
verdaderos objetos de su creencia* 
' Sí Hn pagano juicioso tratase de abra-^ 
zar el cristianisnio , desde tos primeroé 

15 
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pasos se vería en la major perplejidad 
con tantas y tan diferentes sectas , supo-, 
níendose cada una de ellas la mas á peo-* 
pósito para la salvación , y la i;nas con-: 
forme á la palabra de Dios. ¿ A coal entra 
todas se atrevería él á decidirse) viepdo 
que se miraa con horror , y que muchas 
condenan impíamente las demás; que, 
en lugar de tolerarse^ se atormentan y 
persiguen ; y que las que mas inflaencr^ 
tienen .destruyen á sus rivales con U 
mayor crueldad, y con el furor m^ da-, 
cid ido contra la tranquilidad de las ao^. 
ciedadesf No nos ei^atfemos, el cristia-^ 
nismo • no contento con violentar á loa 
hombres para someterlos eateriormente 
i su, c^lto , ha inventado el modo |do 
tiranizar el petisamiento y de atoriQeñtar! 
las cc^i^iencias ; modo desconocido en 
todas las sapersticioaes paganas. Él zelq 
de los ministros de la Iglesia no se limita 
álo eslerior: escudrinan hasta lo.maa 
oculto del corazón; violan con insoleocÍ£^ 
$u santuario impenetrable ; justifican su9 
¿acrrlejgios.éi^geniosajB; crueldades , co;ií> 
el grande interés que (jííce que tomaf :en 
Ja :^y«^i(w de las ^alma», , ^ , 
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- Estos áoa los ejfedbes cpie resultan ne-* 
cesaríameute de los principios de ona 
teligion.jqiie cree.t[tie el ertor es un Cri- 
mea dig^o de la c^iera .de. sv Dios; y 
CD TÍrtaid de estnsiideas, los sacerdotes, 
por.eQUseiitimiento.de los soberanos, es^ 
taa.epcaf gados en ciertos países de con- 
amar la té eo. toda sü pus^sa. Jueces en 
sa propia cansa, coaécñaa á las llamas 
á aquéllos cuyas opínioDes les parecen 
peU§CDsas.(&Q):' rodeados de delatores^ 
espían^ias accíonles j los diaenrsos de los 
cáidadaaos, Baiorific^néo i su reguridad 
á-iCttaotifi 1^ poedeo hacer sombra. E» 
cstáraiíAmíiiaUcftjináxKaias esta fundada 
laiioqúiaíeíoB ;1 tríii;rauil que deseoso siem- 

■ 

':tte>W*trí!«ni|tf{cJj|l«fic««nrif>»^ se pro- 

ponen arerigoar todt) lo que pueda dirigirse i la defensn 
4te} acusado ; «I tHl^nálcfe la inqoisiclon sigse maxiiiiftii 
^^(ameÁte tpij^stai^.- J4q)m di^ at |eqsa4o i;t cauta 4e 
^tí áfrífs^O ; llanta le -jpTéselitan roí Mtij^oS ■; sf nó' tontee 
ftt alettta ^ jestá «blfaaito ' i* ooníef arte; tSstAt ion Mu ;imat- 
masjde los clérigos cristianas. Y aunque; ai cierto qoe 
h'llrqáisicion á nlb^uA^^ToMeaii' ú m^eité^pcirque 1«^ 
es^^prollibida ia efug^» de ¡sangre por sí ibIsidos, ésfai 
fondones estnban reservadas'^ ¡a autóridact secular ; "apa- 
fetfitAndO' colirdsior ardtder qtte intercedían «en iat oc • déi 
culpable 9. l}ieap£rsji|adidos^, de q^e:.no- se les oiría. Muy 
ir contrario', it Wf niagMrkdo fecogieíe"fa palabra , sfti 
di^9|t0d. ««rlaiixf ap|i^;^#9 , albpfotar. C^itfliKta mpy 
digjia de hombres que el ínteres hace insensibles al grito 
(k Ito^lMiáfeíailacfy dé^'laivJn^widad, r M^iidor* - - 



pre de encontrar cnlpábles^ le basta sba- 
pechar de uno para eálificaiié qqe io esQ 
' Estos son los principios de un tribnbai 
Banguínariof que perpetiía la ignorancia 
7 «1 eptorpeciuiiento de los^poeblos eo 
donde la falsa política de lo& reyes le per^^^ 
inite ejercer sus fiirores.« Ba ios países 
;que se creen mas ilustrados y libres, hay 
rmnelíos obispos jque no se .avergüenzan de 
>^bligar á ñxmar fórmulas y profecimiéi 
de fé isas dependientes; usando de: pre-[ 
guntasoapeiosas: bagta las xnc^erestno^ 
tan eseotaa de sus ^pesquisas^ cusádó «i 
¡pialado quiere saber su : rnodé d^ peosae 
acerca de >sutíle2ás iqoessAin^'iaintdígiblea 
«un para ies mlsámsíi^ l^s &aiiiii|VBa«í 
tado. 

Desde el orígwif delálg^esíá, sieni^e 
ba habido . aniniosida^es^ enconos y h&*-^ 
regias entre Iqs sacerdotes del críal^ifilr 
nisnsoL No pMie inenos de suceder asi 
ien qn sJfiteniarfundadCo.én. maravillas.^ 
Chulas, y oráculos oseorois, origen irta- 
tgotable de continuas diseaeiones. vLios 

.teólogos, én lüfeaí 4e ocTrpír$é en conor 
t^imientos ^rftites, siempre se hair dedi- 
cado i ?u& dogmas; en lugar de estudiar 
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la'vérda'd&ra túoral, y • manifestar á los 
puebl^a sua deberes^ solo. pensaron en 
baceF fürosélitóBé Los dérígos cristianos 
han pasado su vida ociosa en las especu- 
^aciobés intítíleá de un:a ciencia bárbara 
y enigmática, iqüe, con el nombre de 
elencia de Dios óiáeíPeúhgia^ mereeiór 
la veneración del vulgo» Esfee sistema^ 
Alijo de una ignorancia présuntaiosa j 
r|Hirñddd9 fdé tab fincom^^reosible como 
«1 Dios de los cristiaiDOS/ ^si ,de unas 
disputas aaciéron otras; y algunas veces 
•talentos profánelos, y dignos de llorarse^ 
ae ocuparon en' pueriles ; s»tileaa3ir i^ 
vanas proposiciones , que, '. en . lugar de 
aet lítíles á la tociedad,.áolD consiguie- 
ra)» alterarla^ lios pueblosseí interefiár^o 
jbn estas diversas opiniones, y nunc4 
las pudieron eateúder; los* príncí^ *or 
^áron iatlefensa de sua. clérigos .favor 
ritos, j deeüieron con fia espada íla¿ 
materias: de .'fé( el pattído^qáie estos sir<) 
guiéron eoni^ndid todos k» tdemaa, popri 
que los: ñ^imáom se enéeiií^f^ecisadol 
á mezclarse' en ks disputas teológicas^ 
sin advertir que « con esta :cohducte l?^ 
^aa cikta ii¿|l()rtanciái; y( ios clérígo$; 
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siempre hari recurrido al antilio de laé 
potestades icmled para sostener sü8 ópi^ 
nionés, á pesar de que ellos creían qae 
Dios garantiría sn duración. Los héroeá 
qae se notan én los anales de fa Iglesia ^ 
DO son mas qae fanáticos porfiados ', 
TÍctimas de sus locas ideas ; 6 perseguí^ 
dores fañosos que trataron á sus ene- 
migos con la mayor inhumanidad; 6 
facciosos que alteraron la quietad de las 
naciones. E( mundo desde nuestros prí-^ 
meros ascendientes , se ha destruido por 
defender estraváganciás capaces de esciv 
tar la risa de una posteridad tan insea-» 
sata como ellos. 

Eri casi todos los siglos se ha decla- 
mado altamente contra los abasos de la 
Iglesia ; se tratd de reformarTos. Pero á 
pesar de esta pretendida reforma, el gefk 
y demás miembros de ella siempre siguie^ 
ron la corrupción. Los eferigos , codi»- 
ciosos y alborotadores, oj^rimieron las 
naciones cofi sus fictos , y l¿s príncipes 
fueron demasiado d^híleá prara obtigarles 
á que conociesen ia raizbn. La causa que 
mas contribuyó' á disminuir** Ik pésades 
de este yugo 9 fueron * las divisiones y 
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disputas dé éstos tíranos. Despaes d^ 
tina larga serie de siglos, el iibpedb ¿R!t 
Pontífice rooiamo llegó por fin á vacilar 
con el poder de éotasíastas irritados, 
por subditos desobedientes que se atre- 
TÍáron á examinar detenidamente los 
derechos de este déspota formidable. 
Algunos principes, obligados eón lá es^ 
clayitud y la pobrera, adofptároo opír 
niones por cuyo medio se Ueglroh i 
apoderar de alguna parte de las i^'qoézaa 
del clero. Así se rompid la unidad de la 
Iglesia, se multiplicaron las sectas, y cada 
una defendió so sistema. 

Los fundadores de esta nueva secta, 
á quienes el Pontífice trata de novadores^ 
heregesj Y de impíos, se separaron de 
algunas de sus antiguas opiniones; pera 
satisfechos ya con hal^er dado algunos 
pasos acia la rasson, no se atrevieron 
jamas á sacudir enteramente el yugo de 
la superstición: eohtinuáron respetando 
los libros santos de los cristianos, como 
üiiicos guias de los fieles, porque supo- 
nian encontraren ellos los principios de 
sus opiniones; en fin, estos libros oscu-, 
ros, eu dmide cada uno puede encontrar 
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cuanto quiera, y eo doqde se 'i!es^l>re ^ 
iéíí v^es é^l lenguage cootfadictorío de 
la divinidad, anduvieron entre las manc^ 
de sus sectarios, que, confundidos en 
este laberinto tortuoso, hicieron apare- 
cer otras nuevas sectas. 

Por estos medios, . los pretendidos re-? 
formadores de la Iglesia solo consiguie- 
ron verá lo lejos la verdad, d acomo- 
darsa á pequeneces; siguieron tributando 
un respetuoso homenage á los oráculos 
sagrados de los cristianos, y adorando su 
Dios, cruel y caprichoso; adoptaron su 
mítologia estravagante, sus dogmas con* 
trarios á la razón, y misterios los mas 
incomprensibles, al paso que otros les 
parecian difíciles (8i). Si á pesar de las 
reformas se han conocido en toda. Eu- 
ropa el fanatismo, las disputas, las per- 
secuciones y las, guerras, ha sido porque 
los suedos de los . novadores la conduje- 
ron á nuevas desgracias: la 3angre se vid 



(8 i) ¿ En que se fundan los protestantes para no ad- 
iiiitir el misterio de lá Trsinsastanciacíon y admitiendo )oi 
de la Trinidad, Encarnación , Bautismo etc.? Cuando se 
llega al estremo de adoptar un ab&urdo 9 ¿ por qué* se ha 
de reparar ea adoptar otros ? 
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íCxStrm por todasfjiartés, ^ los pueblds sin 
^embargo ni fueron mas racioínales, ni 
anas felices^ Ijos sacerdotes^ dé todas las 
sectas siemfH^ quisieran dominar, y es? 
trechar á que sus decisiones se conside- 
rasen cómo infalibles j sagradas: irién- \ 
tras estUTO i su arbitrio el poder, lo em- 
pleáí*onto; perseguir;, siempre se presr 
tama las naoiobesáisu &ror, j siempre 
se vieron los,- estados dislocados por su$ 
opiniones' &tftle9v)L» iotoleraQcia y espí- 
ritu de perseeuciott /son la esencia de 
toda secta que se . funde en el! cristianíst 
Bso; poxque un Dios cruel, que se irrita 
por las <^inioBes ée los hombres, no se 
puede aeomodat á una religión dulce y 
humana (&2). Por fin, el sacerdocio n0 

(82) Cal vino mandó quemar á Servet en Ginebra. Aun- 
que los ministros protestantes permiten i sus sectarios e} 
^ereciío de que examinen la doctrina fie su secta, cuando 
el resultado de este examen no se confirmar Con lo qué 
aquellos plensaa^lés castiga» «Iq embargo. Las iglesia* 
protestantes no se Vanaglorian de ser infalibles ; pero coA 
todo .quieren, llevar adelante sus: 'decisiones, 'Como si lo 
fuesen, ..Carlos I** llegdi i perder la , cabeza, por dcsaye- 
nen'cidí religiosas , y por intolerante. Atinq'iie las nacio^i^s 
proteAtaiites haeefx.aUriledei toleráatisno^^la, difeadncia 
de opiniones religiojias i|lfluye'muc,no entre los ciudada- 
nos} el ealTin^ta ¡í el lttt^*!tno , él áñj^Iicitlid , aborreceh al 
papista y le desprecian , lo mismo que este á ellos. Todi 
secta dominante #n un pais pnanifieija cruelmente su su- 
P€riori4ad'á las íífemas. - • 
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pQede ínenos de ejéreer sfedipre en las 
sectas cristianas noa antoridad, qne tal 
irez con el tiempo será funesta para los 
estados; encontrará siempre medio» para 
formar entusiastas, hombres místicos, j 
fanáticos dispuestos á esdtar alborotos', 
siempre que se llegue á persuadirles que 
)¿i causa de Dios lo exige, que la Iglesia 
peligra^ y que se trata de combatir por 
la gloria del Ihdopoderoso. 
' Ei poder temporal, en hi países eris-« 
tianos, le vemos tributar cierta servia 
dumbre al sacerdocio, ocupado en fje-^ 
eutar sus voluntades , en esteroiinar'^aa 
enemigos, en sosten^ suh d^eebos, sus 
riquezas y sus inmunidades. £n casi todas 
las naciones sujetadas á la doctrina deJ 
evangelio, Iqs hombres mas ociosos, mas 
revolucionarios , mas inútiles j mas per- 
¿iciosos., son los mas respetados y mejor 
irecompensados. Guando el pueblo es su- 
persticioso, jamas se. llega á persuadir 
que hace lo que'debepor los ministros de 
su Dios. Iia5 mismas opiniones se obser- 
van en esta parte en todas las sectas (83): 

(83) De estsMesceptúo los CUáeatdsf 6 TembWore^ que 
tienen lasaña opiaion de no querer ^cerdotet éosa secta. 
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de modo que cttaAdo los saciítddtes Ue-* 
gan á imponer á los soberanos, les obli- 
gan i que la polítiea éeda á'la- i*eligton^ 
y se oponefn á las tdsfitttcíoúes mas* titiléis 
a la sociedad. Ellos son en todas partes 
los que dirigen á la ji^vedtnd j la llenan 
de mil preoeupaciotiéis desde la iofaiicia^ 
• Sin embargo , ett donde prirtcipal-í 
mente ha lIeg6HÍo ét sacerdocio al mas 
alto grado de opntenda y de poder , es 
én los páisés qtie se háñ sometido al ro* 
mano rontíficei La credulidad le some^ 
tió á los mismos reyé», que solo Aloran 
ejecütoreí^ dé sn Voluntad,' dispuestos A 
ftacar la espada siempre que aquel se lo 
mandase (84). Los monarcas de la sectil 
romana , mas fanáticos qiae • todos toa 
demás, tuvieron üná cOáfiaoisa impru*^ 
dente en los ministros de la Iglesia , por 
cuya razQQ se prestaron casi siempre á 
sus miras ambiciosas. Gsta secta osclire^ 
ció todas las demás con su intolerancia y 
persecuciones atrpcesir por! sij conducta 
turbulenta y cru^I , se Hegó á haeer! jua^ 
lamente óáiosa á las. naÁióñiéi». ttíds ir'ra-: 

- » :*■•••' 

í3á) jíd' nutum sacerdótis* coOBÓdke $éa Bieiriiárclb. 
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cionales i es decir ufeem crirtiaoUB (85)^ 
La religión romana '3e inventa única- 
mente para haeer (HUnipotente al sacer- 
docio; Iqs clérigos ^pieron identifi- 
carse con la divinidad 9 y sn causa siem- 
pre fué ona misma^ su gloria la de Dios, 
$us decisiones oráculos , sus bienes celesr 
tialejs; su orgullo, sy avaricia y sus cruel- 
dades $e legitimaron eon Ips intereses 
dividios; y llegé el caso. de.qu0 en esta 
seeta se humíllase el soberano i l()s pies 
del sacerdote 9 c^Qqfa^^ndole hutnilde- 
mente sus culpas , y pidiejudole recouci- 
JiaciouQon su. Dios* P^cas veces se vi<S 
que .el sacerdocio, timase de su sagrado 
ministerio eu beneficio de los pueblos ; 
jamas tuidó de reprender 4 los 'monarca^ 

el abuso injusto >de sq ppder.^^jasi mise-r 

... I 

' (85) Hios no ama i los' húñtndos : todo cristiano <febé 
manifestar zelo , porque debe amar ti^rnainente i »a Dios. 
Un rey cristianísiroo debe ¿sterminarlo toclp tintes de per- 
iriitif que su» subditas ofendan á Díoé, Felipe 11 f Luik 
XIV fueron.. rexes v^rdideraoiente cristianos. Los Inglese» 
y lo$ HoIáhdese'§ lo rfon tibios ^'cobardes, porque' preí- 
fiercQ la feUcJÍdatl del ^ado y dei^c^^iefcip a . lo^/iqtprer 
ses déla religión En el cristianismo, la ;tolefaocia é in- 
cfí)ereiKi§'por lif^li^íokl'so^ términos n^tiimo^ gOomé 
es posible abrazar el partido de la tolerancia , en una re- 
ligión cuyo fundador dijo: El que m e* e/t mi favor et 
enemigo mío T Jt^ JJ,^^ ^f yyieuU*^ vcn^otr^KJ'*^^ e4t. 



fiáis de sfi8 siílklitosvy las lagmrias ^eJos 
oprimidos ; lleno de timid«£ ^ 6 por me^ 
jor decir, usando de una poiUiaa cor-» 
tesana para hacerles entender ia i^erdad. 
Hadadles dicen de es£|s vejadone» con-^ 
ti^Hiaá ^eo • que gínieiv. las tmáoms ^ de 
ei9s itnptiéátois gráVod«i¡3 que í las abiiu- 
íixmi Áé esfl^ goeü^s ¿nítiles que iaá 
de¿tr^;^eii, y áe eedU in?asioaes parpen 
tBá$áé 1^ dereebo^ det ciudadano. Estos 
soh ol^tds q:ae inteveaan muy poco á la^ 
Igl]dskv4 pesar ^d^lqtie resultaría de ello 
*%dq#iutiiidad ^ ú emplease : ¡su : í nfilujb» 
par^^ |ioii¿r Sttm á los esei&sos de lo» 
tiri^aoé stipetstícii¿90(j5:(86).^ Lps terroreá 
del otro máQdj^H^jEimn meivtiras p^rdjo^ 
nali^e^V ^íei»pm que -sirviesen pacái-in- 
ibm'dir t^áior 4 rlUsteyés. No &é:este lel 
ot^eto/4is Jos lükiiBtros) der |a reíigioQO 
&iuy*i{))9ca# Teces> tdmaroa p«irte'>éii' Iiks 
imefese«r¡de lo» potUos^ ál^cóiÉirarja^ 
tributaban faomenage á la tiranía , eran 



k-jitmíeítféX pero ^a 4é cojm ie4 poflre TBñkr.^eflcu^tttra 
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ée Jos soberanos ; é imponiéndotes unai» 
leves espía ciones, les prometían el perdoa 
del cielo , siempre qae coadyuyaáen %us 
desáveaeocías* Asi eo la religipo f omana 
el sajcerdocio reicuf^büe Ic)s reyes,, y por 
consiguiente se aseguró de dominar á los 
siíbditos* La sopacsitiaion y el.ide^fio^ 
tismo foriiiaroQ una alianyjp eterna; 9 y 
reunieron todos süsfi^uQriKO^ para ^clan 
vi2ar i los puebloh y hacerlos» i 4e^grat 
ciados^El saoerdi^if^ aubyugd átlpasüb:* 
ditosbofi : terrores; .religiosos 9^ par^.quQ 
el soberana los devorase ;imri3^0n9ipmd4i 
concedió este^ á aqücfl la Itoeneía? la (^u-^ 
lencby lia gf ande^a^ ob}jj^ad;f]ise á de^ 
truir^lpdosisiis enfimigesj(87)ií:! f 1. i i ., 
¿Que ¡no se pued e; decir . d^ éstos diK>T 
leH'esqneJDs cristianos ]IátkianC!ú(l$¿4/^ 
de testos ) su|)U€istos^ mónálistas^ : que : ban 
qiíerido iadagacJiafita donde se estíaidft 
la posiMlidád ^uiiáífta^ mi wpsm^t.mi 

esclavas de £uropa ; la esciavilua religiosa íle'ro ¿onst- 
go la esclavitud polffica. Los sacerdotes de la Iglesia 
romana paj*ece que hacen i los soberanos la misma propo- 
skión <jHe'*Í dfábio hl^o á^|estalcr3i}tóv^uaÍTdo'Ie téíitá 
éh ei diesierto ?'/ftr^ íunmá Uki^d'cM t si eaú^^Adoraven 
ris me. Te "entregaré todoS turf sábditoí ataílo??»» y ma- 
nos 9 siempre que tii te sometas á irI 3lbÍ<yiow .a> ..- 



salvación, y ofender á sti criador f Estos 
hombres proAiadoa han enriquecido li 
moral cristiana con una ridicula tarifa 
da pecados ; saben el gfadodfi cóíera que 
estita cada u«o de ellos €íH: la Mis det 
Séf supremo* , ^La ' veidiiclerA! < nioral no 
tietie mas qiieuba inedM^p^r¿aJQzg9rd€| 
las eulp^ d^ Ids hosptbres: k^.i^ay^cea 
soii l^^qpe J?H|5 peíja4fca<i íkioícíedadJ 
I^a ;Q9fidueta^ que^ se opone.) á tiuestroi 
0i<>d^ dé pen^af:, es imprtjdQiite éivfí^A 
eional^ taq,üe Mm^ 4aiSová l^s díalas ¡^ 
f¿|.inj:«sía.y;critíi¡ftal. ,• > .^ : . ^ 
Todoioirepomp^ns^n los sacerdotisa 
del cristianismo 9 hasta la ociosidad. Rí* 
dícuias ftindaei(^ea sirven para sostener 
¿on espleridpjTUfta: multitud de. holga-^ 
«anea, que devofaw lar soeied^ad y para 
Bada soa útiles, lilis pueblos^ ademas de 
los" íin|Jóe?^tos qtié los^abr^mah^ s^vea, 
atormentador por sanguijuelas que les 
hacen pagar bien caras las oraciones 
iiiiítiles en que "-pasaír dt tiempo maqui- 
nalmente; y al paso que el hombre de 
talento, el sabio industrioso y el militar 
valiente perecen en la indigencia, d solo 
tienen lo muy preciso, los frailes des- 
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cuidados y los clérigos ociosos disfrutan 
de una abundancia que éebe avergonzar 
á los estados <Jue la toleran (^). 
' Finalmente, el cristianismo hace com- 
pliees á las áodedades de tcídos los males 
que las causan los ministros de la divi- 
nidad; ni la inutilidad de su^ oraciones^ 
probada por la éispériendia de tantos si- 
glos, ni los' terribles efectos de sus fu- 
nestas diputas, ni sus estravíos y escesos 
han podido desengafííai' todavía á lai 
naciones He éistbs lottíbífes divincís^^de 
cuya existencia tienen iá siiuprezá d6 
creer que ' deperide^ su ; salvaeidn. - 

: ^88)> hz.,$átim.mvi% .tüití»- que ;8o hn hec^o 32^%$' de 
los sacerdotes; del cristianismo 9, se halla en San Mateo, 
cap. 23. Todo' lo* 'qne dice Jesu'cf Isto allí dé tos; Bsctibatf 
y Fariseos t' c^n.^lene «xactaf^^i^^Tí. /f Veslrps ^acordo^es. 
En la parábola del Saníaritano , J^ucrísto niañifiesfa . qué 
entre todos loi hombres los dérigorsdnhlo&tinas.ifiliitn 

manos. £s ruQ qae.^ntre.noyotr9s*«e,€lirijaQlOf,^«i^r' 
¿os aun eclesiástico. ' " "■ " ' V 
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CAPITULO XVI. V tíwiMo. 



CONCLUSIÓN. 
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oDo lo qne hasta aqní se ha dicho, 
prueba del modo mas claro que la reli- 
gión cristiana es contraria á la sana polí- 
•tíca y á la comodidad de las naciones. 
Solo puede ser Tehtsjosa para príncipes 
que ni teqgán. ilustración ni virtudes, 
que se crean obligados á reinar sobre 
esclavos, y que, para desposeerlos y tira- 
nizarlos impunemente, se unirán con el 
sacerdocio, cuyas ñmcioues siempre se 
han dirigido á engasarles en noml^re del 
cielo. Pero estos príncipes imprudentes 
deben tener.muy presente que, para con* 
seguir sus proyectos, necesitan ser ellos 
mismos los esclavos de bs sacerdotes, y 
que estos emplearían infaliblemente su^ 
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armas sagradas^ si les faltaban á la sumi- 
sión, 6 resistían servir á sus pasiones. 

Ya se ha visto que la religión criíiana 
con sus virtudes fanáticas, sus perfec- 
ciones. inseAsatas., y pol* ^i| J^h mal en- 
tendido, es perjudicial á la sana moral, 
á la recta razón, -á la felicidad de los in- 
dividuos, y á la unión de las familias. 
Es fácil conocer ahotá.qjie'iin cristiano, 
cuyo modelo es un Dios melancólico y 
paciente, siempre d^be vivir afligidoyy 
set desgraciado^ Si ehte\nvmáoúo.esxasí^ 
que ün tránsitio^ y esta vida luda pere* 
urinación, ¿eria.<Hiiiy insensato si.aiaoi-^ 
festase apegb á iiadaen le tfecrav Si su. 
Dios .se; ha.i^ega<io-á t2)fenden^> sea |>oc 
las aociohéa? 6 jáaa ^oti laa opúiioíoies de 
sus seiniejántes^ á.*é8tá!eki; su. arbitrio, los 
dfibie castigar Qe«U«. nÉayor) «eveiidiad^ 
de ,no) ksmeclfi) wi^ Altada ¡al autor y.isiela 
de su ;DíÓ8. UoilMiÉn crbtiant) d del^ 
h6ÍF3 deí ' mundo^ tí. ser iítcokóodó á sí 
misfnki y: a Jes deoktts. ^ < 
-:: EstBS^ Tefiexícro6Si bastaaiLipata .rec|)on-; 
dét . á los que preteoéeo qvñ el cristta-- 
nismb es litil a la política y áik flrmrál, 
y qfstó sin el auxilió de hs^d$%iou él bom;' 



dífianft^ iM^Jor.se* pflede dwirrqiw la 

pil$pp$ÍQÍOO: jcHTOtr^r^: 1^9 t^9B cieíta, ase- 
rgnrando: it{ue im « cf^I^p perfecto^ (cpq- 
8igmei)te ¿en ksjirfficipios de su jelígion, 
y qU§ q»i»iese iiaitar fielmente, la cón,- 
d^Cta denlos .l)oinj>res dÍYÍf)os>que le prpr 
pdne por anideteí qw^ viviese en te so- 
ledad, 7* que: propagase su entusiasmo, 
SU f^oatiamb y s» terquedad en la ísocie- 
dítd, ;eSte; hoqíifcrenípiteflariá virtud alr 
guoá üe^l^ serja .un joaiembro inútil al- 
i^stádp,^ <ií UQ cínd^dauo incómodo y per- 
nicioso: (69).- ' 
■ Si -se hubiese de cjreer lo que dicen 
los partidárioa del cristianismo, parecería 
.que no puede: haJbQp fnoral en un,pais 
!en donde no^^sté establecida la religión. 
Sia. embargo,' lana ligera oje^^da basta 
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" ' (Sg) .Nuestros clérigos 'gritaír sin tesar contra los ih- 
.CTádiiíois y. .filósofos, á (juienes-tratíin de subditos te- 
mibles. Sin embargó, si se abre Id historia, jamas se &a 
Visto que toi^' ñlósófos hayan causado revolucioíies In 
Jos estados; pero en desquite no fi,e vé una en que los 
eclé8iá*sticqs lio hayan tenido parte. Eldomíníto q^ftt en- 
-reuenií aljénipisradDríJiriquc -Vl^en ^jpp Jjostiav Santiago 
Cifnjentc , Ráivaillac, ninguno de estos 'era incrédulo. Los 
*qué fcbncWíérfiñ W cadalso á Carlos I'., no eran ftidsofoj, 
•súio oiiBtianos fanáticbiá»» , ' ^ 
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para conocer que hay virtudes' eñ tqidás 
partes : sin ellas ninguna sociedad póH-^ 
tica existiría. Entré los Chinos, Ind!üs|/ 
Mahometanos , no se puede - dudar que 
haya tménos padres de familia , htrenos 
esposos, hijos obedientes y reconocidos i 
stíbditos fieles á sus príncipes ; y abun- 
darían* mas , como entre nosotros, los 
hombres de bien, si estuviesen meíor 
gobernados, y si por una sabia política, 
en lugar d^ enseñarles desde la infancia 
religiones insensatas , se les diesen leyes 
equitativas, se les enseñase u¿a moral 
pura , se les invitase á obrar bien por 
medio de recompensas, y se les sepáíase 
del crimen con castigos sensibles. ' 

Vuelvo á repetir, la religidn parece 
que en todas parles se ha inventado para 
que los soberanos sean injusto)» y fao se- 
pan gobernar. La religión es el arte de 
embriagar 4 los hombres con el entu- 
siasmo, para que se distraigan de los 
males con que íes abroman sus gober- 
nantes. Con el auxilio de un poder in- 
visible con que á cada paso se les ame» 
"naza, por necesidad lienen^ué ¿úffíf las 
miserias con que ios afligen las aüt^rída* 



4es yijpj^esr; ^ les (jUe0 :qQ& deb^Q es-* 
p^fiEi!? qa|9 fXQOsiQtieQ^o ^^ ser desgra- 
cú4i)ieii ei;tQqinado,^s6i?aQ l^^náveatu* 
lados .^ el otrp* - . 
, , ;Añi e^ comp ia í^ligtfHi ha llegado á 
aerial resorte :m9S.jM)4eroso de una po- 
lítica injff ^ia t (}9i; se ]|a ^ fondado en en- 
gañar á los jbocali^ras9;para esclavizarlos 
Wejoí!- íI*?JQ^. de los príncipes ilustrados 
y virj^u^o^ : m^ ;iitedíos tan rateros I 
Qae,cqao2qan scisi.y.ettladeros intereses; 
sctpa^/ que ')os: deben ¡unir á los de sus 
st^bdito^; ^ms DO pn?den ser realmente 
TQweta^Q^^' §Í7io soii pb^depidos pofcía- 
dftl^jQio^ ;¥aleroso&^ ¿letivos 9 indostriosos 
y virto^fios ; y ^pem por líltimo , que la 
(idbe^pn de sus siíbditos solo puede fun- 
darse en la felicidad que les praporcio-* 
nen. Si íos reyes se peiietrasen de estas 
injipottfinte^ verdades i níngunfi necesi- 
dftd tgpj^yi^ 9Í 4^? religíoni 9 ni de sa-* 
cei;dotes9 para gobernar las naciones.; 
Ql^e s£^aajiistci^ y equitativos , qu^ sean 
axacto£^.^n recompensar el tálentq y la 
virtud^ y eU; desterrar la ociosidad, los 
yictios, jj j.^/prfinqn;; por cuyo media 
y^áu bi^j^ro^tio poblados 8i)s estaAooi 
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de ciedádán&s ¿tl}fe¿V ^:^tsM^ <^ 
per m 'propio íftteka défbéfrtóíVlt^ y 'dfeH 
fénáét'á lá patria ,fttpwalfeí' »á;* ítf %«lteM 
rano « íostrumento de sii;felicída^-r|)áir;tf 
Had^ neeisfsífjdrátí ni íáTévdladün v ¿irlos 
misteíríós , ni el pafra&or^ üi ¿I' ififiéraá^ 
j Ueharáñ doiíipléfó^ettlá súsidtíbefi^. -^ 
' Siempre qué la'taorái 4fi^ ¿CF^^átodjte^ i^ 

la autoridafd supréAia^ '<á6rá"!ftite :Et 
sobeíáíió debesi^t^él Veíídáderép*AtÍffic€[ 

dé sil ptíéÍ)Io; áéh fó corresponde feíiátítíé^ 

lá" ihdráU éscitár í laf vírttidS^>l*é«títelfát^ la 

jústMá^' d'hr buen ^étóplo'^'f ;i%^íi&^ib^ 

M'úpti^j Uú'élAdi'.' Sí^bMisi&Ate atí# 

én siíS 'estados 'sé Aitroduáíja^^frá^ ttülóí' 

rfiiaid'ieuyés ikétéSes^íieán'disfifitdá da 

los auyos , cuya moi^f tío^ieoflitehgtf #i U 

qtté tífeeesítari su9atí¿'áltó9 , y éíi^^db JjríñK 

CFpióS iésíti díámétMImepte opuestos í loiá 

dé Ik sociedad, su poder es irrttispfeftSáblé 

mco^teva.qfte se -debilite. Po? hábéV^ délámSíáÚ Ak 

ásáa- — cdiicafción á sacérd'ótes eftfuSaa*tó^y-fa-^ 

úMc(h j los ; j^ritícípeá •'^ristíaWos ' aébi 
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pi!ild)ra 9 nociones quijt^tesca^ , que nio-^ 
gana inflaefida tieá^ en m eonducta^. 
6 pof lómenos en nada I9 mejoran; 
^ 'En efeeto^ ú penar A^ las df í le» inflneni 
eta^ qué st quieren &ttihuif á la religión- 
dtmthv^^ ¿loñ por ventura «las virf nosema' 
lo&qQela'prc^a«,q«ie tos qoe la dea-^' 
cbtioeeiar? Los liooibr^ fedímíiios por lú^ 
Sáogre detin noíísrad Dios^son inas jns^ 
ÚS'^ mas comedidos y moeres que hsi^ 
demasf ^l&Úú» 0ri»tiaQd& , tan eonveoei-^ 
dos de sn i^t^ioii^bo son opresores, for* 
Hícarrós, addlter^s y vicíese^ , eomo^llH 
otrosf 'tSnf re tés e^^teeanos que profesan 
la fé¿no'h&y intrigas, perfidia* y ca- 
Ittínmas f |Bntre ios sacerdotes ^ es- 
pilcan 6 los. damaa los dornas terribles, 
^ no hay injusticias , vicios f perversidad ? 
Bh fin, ; a^éltoa ^ qoieqea por sns es- 
pesos Ht 1^' eoñdki^e at sopt^io^sen in- 
ey«ádnh)S , 6 espíritus jíierée»f Todos son . 
eipij^tianes ¿ quiénes no contfene la reti- 
g[ro0^, qué víciáñ eontiímamenjEe los de- 
berás mas paiténtes de la mora!, qne ofen- 
den oonocidAliiéat^ á ún Di<és á qji^ien 
bán irritad^ y qile en el Aiomeitto^de 
morir teperaapodei^e arrepootír y apla- 
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car la colara del ^elo, clesplKsr^díi^faalkeif 
pasado toda m vida ea eleaoeaagaaiiei»io¿ 

Sin embarga, no se puciáernagar ^e 
la religioo cristiana á las veces - air ve ^e 
UQ freoo á ciertas almas tiai<^ata% que 
no tiesnan la fogosidad ni la energía qae 
se necesitan para los grandes orímenes^ 
ni la dureza que se contrae por el há-r 
bito al vicio* *^Pero e^tas mismas almas 
tímidas hubieran kecbo lo mismo sin. Ja 
religión; el temor de adquirirse el odio 
de sus semQJante^ el'de promover el 
Hf ¡desprecio y de percR^r su reputaeion^ 
hubieran contenido del q^ismo modo é 
hombres de e^ta índole. JU>S' q^e, na 
atiene á estas (x>nsideracionés\ Im 
despreciarán igualmente, á pesar, de t9n 
das las amenazas da la religión» 

Tainpoco se puede n^ar que el temoU 
á un Dj{)s que conoce los vm^. .^nltoa 
pensamientos de los |iQ0i;bresy no.áea un 
freno para muchas gentes; pero e^to 
nada iqfltuye en las pasiones faertes^^jüai 
propiedad es obsecar . y . no cooqcer lo 
que puede pegu^dicar á^ la, ^ociedad^^Potr 
otra parte, ^n i;)ion|bre?btteno:por hábitq 
no necesita que le ve^n para ,oJ>rar' hieni^ 



teme merecer el desprecio de los^demas, 
sufre remordimieotos, y e^peria)enta o-» 
tr€9 ^sentimiwtos tristes que^ te contíe-- 
abn;- y asi nd fie poede decir que, ún. el 
temor de Dios elJbombiie qp puede tenei? 
resQioisdimíentos de coneiencia. Todo el 
que haya tenido una buena educación^ 
por necesidad esperiipenta en su inte-^ 
ríor-> un sentimiento de dolor y ver- 
güenza^ siempre que reflexione en las ma- 
las acciones con que haya podido inan-* 
ebarse; y muchas Teces se juzga él á sí 
misfiM) coamas severidad que podian ha-» 
cerlo los demás; se avergüenza de que le 
miren sus semejantes, y aun desearla huir 
de su presencia: en esto consisten los re-* 
mordimientos. . 

£n una palabra, lotf que no sean cipaces 
de contener la ra^on, la educación y la 
sana moral, no hay que esperar que lo 
remedie la religión. Si los malvados es-: 
tuviesen seguros de que serian castigados 
cuando piensan cometer una mala ac-* 
cion, por necesidad desistirían de ella. 
£n una sociedad bíe^ constittf ida,|el des- 
precio debet ia ser una consecuencia in-' 
mediHto dd vicio, y el castigo seguirse 
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al crfífiéñ^ («laíodtf la edócdddfi se pfo^ 
pdné por objeto el ínteres piíbtteo, debe 
enseñar á-qne los hombres se apreeieo: a 
sí mí^iAos^ á temer ia mala opioipQ de 
los demás, y*tá ínfómia aun maé (}«ie la 
Hiuerte* Pero esta moral^no puede eon-* 
vertir- á UM religión que^ ^anda^ al'íic»!-' 
bre que se desprecie á;i^ átimno^ qke- se 
aborreéca^ que huyade la opinión de los 
demas^ y que solo t^afe de /igrádar á na 
Dios cuya coodoi^á és iil«dpli6á%fe; - 
£ñ fin, si, cortío sé qbte^é d^íbíf, la 
tdígíén cristiana contiene lé^ etít^eies 
óéulfos <íe los hambites; si produfee eíét^ 
fos saludables en cleirles ÍDdividúbs, te$^ 
tas ventajas tan rapás^tan débil^ J^do- 
dosas^se pueden comparar á los lAale^yi^ 
i^ibles^ seguros é int^Iciiléblés, quelssta re- 
ligión ha producido 'en el mondo? ¿Se pue- 
den edmparar tiiios bifímeneis <>sci]i^s que 
sé han precavido, ciertas conversiones imí- 
tales á la sociedad^' algunos arrepenti- 
mientos estériles y tardíos^ algmias jm^ 
serables restituciones, con las^dibeficione^ 
continuas, con las 'i^angrientas gtiéttas, 
hs persecuciones y las cmeldadeis inau-^ 
ditas que causd la religión cristianÉ^ desde 
m fundación? Para un pensamiento se- 



é¥éfo c[ne sea oapíik déiáttógai', arma' 
tóciónfeí' etttJéi-atf paW ^é'ísé áé^ínyan 
ftíbip^tiámtíeiíi íhtrbdáée' él fdégo ¡éú 
el- cdiaisotí ée aó liíllen dé ' fknátícoS) la 
d«smiidti-éá hs 'fóMl(áá< ^ les «stádo^^ é 
íñondiat IW tíecttt ék ik^ríitiás y sangre. A 
▼i¿ta> '&f ite': utáSMádés c^e ? Jwpof cionfal 
á-^ éáñUiídei ia-liuená ñíkiékf^ae 4tí 
C^siés' har'véniae á 'aiftiifé!ái<, déddéf 
hr^piáiaír|ltfbl{éa!impá#cikliñérité. 
«^^MttAds l!«»ftAteá'''dfe ' bíéb, eoflvefid-' 
^^é los ínáre¥<i^e^él^Írfs¥iStii3iÉt¿ há 
pH>aac1do, 'le^ bóasidétiáW cbiní)' üh inat 
«kéáario y^^í[(ié '¡iO'''-tíi fiicíl''désarraigbi',^ 
^fi -és^dérsé i^mSIri^ <á)' ém&.' Et 
h<ímbtey'ñkék,^ts áúpéírittóibsó', ^W 
^iiá l3Lk .éiet^ás'ícléa.^'qmffiárieas; qué 
iibéé lé:^'iié9in^snrraricár''sih^áe se irrite.' 
Pero 8é' les 'té^Me-^Ú @F Üéráhi^- üicC 
eá- súpéfétteb^ sinv pói^iié'd^del 4«F 
ín&hcia '«e^^l^'líá atbsMtíbréaé' áséño^ 

ricas ^ porque so gobierno' i)6' le presenta 
fealíaádés<; JaiAad^^ ii^t¿éj^"ebttéa sus 
Sóbranos, sioii^ré ¡qtilé'.'éát^-lé- Hagan 




tírnéS 



-f- Je <¡¿ccjt-^ /a, í^í</*t;ft->i/ctt<^a- «^ «/«v**^ <><í¿. 
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oondiicic á Im pellos jfioiie^ caio^iiiK^ de^ 
la r9»3on; i^eracer^ su cppfí^n^^ j, sq^ 
amóirv haoí^f^l^ bien} eap&fijgi^Li^ d^-r. 
eogadaüles ii|$ea3Í|i>l,eineQte 4^ :^9^i|ff^!T 
(mpacfoQ^ 5ip9ipre:qii?.él^eall||^r^4^ 
impedirá los majes de \s^ s^g^TB&tfpifm^ifj{ 

«lís^raWas disputan, -pi imí9ffi«» Ift P^fi-^. 
raüQia.de eu(t03 difiprentes^^qp^lgtsjbj^^ 
nao» wptra qt^í^i J qwtpil^^tJain^ 

fia ^ <la ; sppei:ít«?ipp,,d^s^Pfir<{Cfifá 59^^ 

9ola , (Si. 4 pcjociBe, par pí^ia dj^ la }\r( 

l>ertad, Gosaí^Ql?! qae^ Jla xiigoa <cc^Qa^i^ 

^é&lw9?a8^^44Í8IMfi» ritóüíi 
dfifpgpsy /m-^ili».y^[:dftd§r0ft[|n^¡^4q 

atgear aL%»t^gio rffiigoscij (|g awdft 
qu^ ^saada 4^ .ellpS) .?»ar |fÍQ9fpQ $^^4 
íjiempre duéíía de ?us esj^fts^cjpu^pf)^?^ 
a^ la díyidipi^eoa l(?s s4P»í<lfiteRjiedÍTj 
ciclas 9 qo^e , Qjbgttaao ifi^a^pQfa 
GQotrauQ principe .^mt^J9^YA^(^á(í'^, 

, La imputara €» íímidfb .; J 4'Pí4SHí?W 
de uí|tinííníirca,que h .desRcec^^.^íí^te-, 
í^ido pw^^^ainarde,«uss;p^j^4í%.Jt P9P 
la faor^a de U ver444« Bq M 
armas de lA?aaJip.i,r t. i,:u itíu . ki. 
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" Si^tiiia- pfeliffica -ériminal é Ignórame 
^e ha Validó dé la religión eü todd$ patt^a 
para éselataízár y hacer desgraciados á 
los pueblos y que se 1» oponga.'^ una polí-^ 
tica Virtuosa é ilustrada, para la felicidad 
de las naciones ; si hasta Aqni la edoea^ 
'Cion solo ha seryido para formar etitu^ 
siastas y fanáticos ^ ^qüe ^na educación 
mas juiciosa^ forme. Buenos diudadaní^^ 
ár una moral apoyada en cosas íiiaravi^ 
llosas no ha sido capaz de contener ]ak 
pasiones de los hombres ^que una moraA 
fundada en las necesidades reales y pr^ 
sentes de la especie humana haga veír 
que, en una sociedad bien eonstitmda^ 
la felicidad es la recompensa de la vir»- 
ttid: la Tergtíenzá, el desprecio y «1 
'castigó, soá el premio del vioío y los 
compañero» del crimen. 
' Por- lo mismo , los soberanos ningún 
temor deben tener de qtté sus siíbditds 
-se desjyreocupen de una superstición qoe 
les esclaviza á ellos miamos, y que por 
esf^cio de tantos siglos opone siempiie 

V tina barrerá á ia felicidad de sui^ estados. 

<r "Si el «ror es uii mal, qué le resistan cen 
lárefdad; si el entusiasmo es perjudi- 
cial , que le combatan con las armas de 
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4a razón i áae* destietrén al Asia aña. re- 
ligioQ sostenida solo po^ la íinaginaqíoii 
firdieate de Iq^ -habitantes: del Oriente; 
^ae la £uropd>^eia racíón^}^, feiiz j libre; 
Que se vean, reinar en eUa Us buenas gos;^ v 

lumbres 9 la actividad,; la generosidad 
de almadia industriadla so<^iabilidad , 
^1 descanso; que á h sombra de las leyes 
mande él soberano y obedezca' el siíb^ 
dito 5 y todos vivan con s^egurid^dl. ¿ No 
4l0gará el día en que la razón vuelva á 
i^ntrar en el ejercicio de un poder . usur?* 
■pado después, de tanto tiempo por eí er* 
ror 9 lá ilusión y el engaííp ?, | Las naci07 

jnes^QO.r^nuuí^iar^n jaa)La$ desperanzas 
quiméricas, para pen^artep^us verdade- 
ros intereses ? ^ No ^acudirán el yugo d^ 
estos tirapos celestiales, qui^se inter^^n 
únicamente en ej error f Np, no lo crear 
mos ; la verdad logrará triunfar de la ^ , 
mentira: Ips pr/ncipes y los pueblos, des^ 
engañados de . 3u credulidad, , recurriráa^^ ^ 
á ella ; la razón romperá si}s cadenas^ y 
las de- la superMicioa de^^pareceráa -^I 
.oir su voz ienjíanente 1 c)ay<> objeto es f 
: gobernar poi^ ai independietatemente se- j^ 
-res inte%ejait^. , . ! 
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